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CCCL ANIVERSARIO DEL RIMZ «LA REINA» Nº 2

ASPECTOS INSTITUCIONALES

PRESENTACIÓN DEL CORONEL  
JEFE DEL RIMZ «LA REINA» Nº 2

Este año el Regimiento celebra su 350 aniversario. Tres 
siglos y medio separan estas palabras de aquellas que 
marcaron su creación en el Real Decreto que doña Ma-
riana de Austria firmó el 22 de agosto de 1665. 

Desde sus antecedentes como Coronelía de Guardias 
de la Reina, el Regimiento llega hasta nuestros días con 
un recorrido que pasa por su participación en las cam-
pañas de Italia, de América, del Rosellón y Cataluña, la 
Guerra de la independencia, las guerras Carlistas, África, 
Cuba, Marruecos, Ifni y las más recientes misiones de 
Bosnia, Kosovo y Líbano. 

Muchas son las acciones que ilustran el recorrido del Re-
gimiento y que han conformado el espíritu de sus compo-
nentes y la fortaleza de su esencia. Para los que actualmen-
te tenemos el orgullo de pertenecer a La Reina Nº 2, este 
aniversario es un estímulo para la continuación de la labor 
de aquellos hombres que nunca pidieron nada y que lo en-
tregaron todo, por y para la Unidad en la que sirvieron. Así, 
siguiendo el ejemplo de aquellos que nos han precedido 
en estas filas y conscientes de esta herencia, los soldados 
de la Reina nos comprometemos con el testigo recibido 
y continuamos trabajando para mantener el prestigio de 
nuestra Unidad en el lugar que merece.

El Regimiento es mucho más que el personal que hoy figu-
ra en su lista de revista o el conjunto de vehículos, arma-
mento y material de los que hoy dispone. El Regimiento 
es su historia y la vida de los que la hicieron posible. El 
Regimiento es su Bandera, el símbolo que nos identifica y 
nos une y de la que España nos ha hecho depositarios. En 
ella encuentran cobijo todos los que han servido en esta 
unidad. Aquellos que dieron su vida defendiéndola encon-
traron la forma más sublime de entrega y ese sigue siendo 
el compromiso de los que hoy la custodiamos. Que nues-
tra patrona la Virgen del Carmen nos ayude a no defrau-
dar la confianza que SM la Reina Doña Sofía depositó en el 
Regimiento cuando amadrinó nuestra Bandera de Guerra.

A lo largo de su historia, el Regimiento ha estado des-
plegado en muchos lugares de la geografía española. Sin 
embargo, los más de cien años de guarnición casi ininte-
rrumpida1 en Córdoba han permitido crear una especial 
vinculación entre nuestra Unidad y esta acogedora ciu-
dad. Podríamos afirmar que a día de hoy el Regimiento 
tiene alma cordobesa.

1	 Desde 1899 hasta nuestros días, con la excepción del periodo de la 
Segunda República y la Guerra Civil Española.

Actualmente nuestra Unidad forma parte de la Brigada 
de Infantería Mecanizada «Guzmán el Bueno» X y se alo-
ja junto con el resto de Unidades de la Brigada, en la Base 
de Cerro Muriano, situada a escasos 20 kilómetros de 
Córdoba capital. En esta Base, heredera de los antiguos 
Centros de Instrucción de Reclutas (CIR) 4 y 5, el Re-
gimiento trabaja diariamente para alcanzar los más altos 
niveles de preparación. La versatilidad y preparación de 
sus Batallones (Princesa I/2 y Lepanto II/2) lo capacitan 
para ser empleado con éxito en un amplio abanico de 
misiones y cometidos. Su constante afán de mejora, le 
impulsa a mantenerse a la vanguardia de los últimos de-
sarrollos tecnológicos y por lo tanto, permanentemente 
preparado para afrontar los retos futuros con las mayo-
res garantías de éxito.

A lo largo de las siguientes páginas el lector podrá aden-
trarse más profundamente en la dilatada historia del Re-
gimiento, conocer sus símbolos, su especial vinculación 
con Córdoba y llegar hasta nuestros días. Sirva pues este 
artículo para un doble objetivo, por un lado para difundir 
su historia y la de sus protagonistas, y por otro, como 
reconocimiento al trabajo, sacrificio y virtudes militares 
de todos aquellos que formaron en sus filas, con voca-
ción de servicio a España, durante sus 350 años de su 
existencia.

Escudo del Regimiento de la Reina
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«Emulando las glorias pasadas

que en la historia con oro escribió

somos sangre de aquellos leones

que supieron morir con honor

Ellos dieron color a esta enseña

que en triunfo los mares cruzó

señalando los firmes caminos

que arrogante y leal sigo yo».

Primeras dos estrofas del himno del Regimiento.

RESEÑA HISTÓRICA

Los antecedentes históricos del Regimiento de Infan-
tería La Reina nº 2 se remontan al año 1665. En este 
año, doña Mariana de Austria, reina regente durante 
la minoría de edad de D. Carlos II, ordena por real 
decreto de 22 de agosto de 1665, la creación de la 
Coronelía de Guardias de la Reina para la guarda de 
la Real persona del Rey. La creación de esta Unidad 
contó con la oposición directa de don Juan José de 
Austria, hermanastro del rey, así como de gran parte 
de la nobleza. 

Esta firme oposición provocará que doce años des-
pués de su creación la Coronelía sea trasladada a Sici-
lia para quedar extinguida un año después. Esta situa-
ción pondrá fin al primer periodo de existencia de la 
Coronelía, volviendo a reaparecer en 1735. A lo largo 
de su historia, la Coronelía/Regimiento será disuelto 
y recreado tres veces más, marcando los periodos en 
los que se ha estructurado esta breve reseña histórica: 
1669-1678, 1735-1769, 1808-1931 y finalmente desde 
1939 hasta la actualidad. A continuación se relatan los 
principales hechos que, en cada etapa, tuvieron una 
repercusión en la historia del Regimiento.

1669 – 1678

Después de casi cuatro años desde la aprobación del 
real decreto de creación (22 de agosto de 1665), la 
Coronelía de Guardias de la Reina se constituye de 
forma efectiva el 27 de abril de 1669, organizándose 
al mando de un coronel, un teniente coronel y un sar-
gento mayor. Contó con 14 compañías de 150 mos-
queteros y 150 coseletes armados con picas, desti-
nándose a los cabos más distinguidos de Madrid. Se 
nombró a D. Guillén Ramón de Moncada IV marqués 
de Aitona como su primer coronel y entre sus capi-
tanes se encontraban miembros de la nobleza como 
los marqueses de las Navas y Jarandilla, el duque de 
Abrantes y los condes de Melgar, Cartagena y Fuensa-
lida entre otros.

Por su vestuario de tendencia francesa y especialmente 
por su sombrero denominado chambergo, 2 esta guar-
dia fue conocida popularmente como «Guardia Cham-
berga».

2	 Llamado así por ser introducido por el mariscal francés Federico de 
Schomberg.

D. Guillermo Ramón de Moncada. 
(IV Marques de Aitona)

“Guardia Chamberga”
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En 1675 al alcanzar la mayoría de edad el Rey Carlos II, 
la Coronelía cambia su nombre por el de Regimiento de 
la Guardia del Rey. En 1677, D. Juan José de Austria, con 
apoyo de la nobleza se convierte en el balido del Rey, y 
con el poder que le confiere este cargo, consigue que la 
Coronelía, a la que se había opuesto desde su creación, 
sea trasladada a Sicilia como tercio Ordinario de Infan-
tería. Una vez allí se procede a su extinción en 1678, 
pasando a ser refundido en el Tercio Fijo de Sicilia.

1735 – 1769

En abril de 1735 el Regimiento reaparece en Guadalajara 
bajo el nombre de «Real de la Reina» nº 1, dándole el 
mando al coronel D. Juan Pablo Pacheco y Acuña.

En 1740 se embarca para la Toscana para formar parte 
del ejército expedicionario que debía reconquistar la 
Lombardía. Al mando del segundo conde de Montemar, D. 
José Francisco Carrillo Albornoz Montiel, el Regimiento 
participa en las acciones de la batalla Camposanto (1743), 
en las montañas Fayola (1744), en el sitio de Tortona, en 
la batalla de Bassignana, en el bloqueo de Milán (1745) y 
en la batalla de Plasencia (1746), permaneciendo en Italia 
hasta el año 1749 en el que regresa a la Península.

Tambor

En septiembre de 1764, el Regimiento partió de Cádiz 
con destino a Veracruz de Nueva España en la escuadra 
del general Villalba. Problemas surgidos en el cobro de 
los haberes de los soldados desembocaron en la orden 
de repatriación del Regimiento y su posterior disolución 
por Real Decreto de 24 octubre en 1769.

En 1792 y al no existir ningún Regimiento que rindiese 
homenaje a la Reina Dª Maria Luisa de Parma, se decide 
cambiar el nombre del Regimiento de Galicia por el de 
Regimiento de la Reina. El Regimiento Galicia mantuvo 
este nombre hasta el año 1810.

1808 – 1931

Con motivo de la Guerra de Independencia, la Junta del 
reino de Valencia constituyó, el 29 de mayo de 1808, una 
unidad de tres batallones al mando del coronel D. José 
Caro Sureda, denominándose inicialmente Regimiento de 
Cazadores de Caro, cambiando su denominación el 10 de 
junio de 1808 por la de Regimiento de Cazadores 1º de 
Valencia. Este Regimiento participó en la defensa del barrio 
de Cuarte en Valencia, en las batallas de Tudela, Monte-
Torrero, Defensa de Zaragoza, batalla de María, de Belchite 
y en los campos de Liria y Jana. Participó también en la 
adversa batalla de Sagunto, viéndose involucrados el Pri-
mer y Tercer Batallón en las capitulaciones de Valencia y 
siendo conducidos prisioneros todos sus componentes a 
Francia. El Regimiento quedó así reducido un solo Batallón.

Voluntario de los Cazadores de Valencia
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Terminada la guerra de Independencia el Regimiento se 
acuarteló en Valencia y tras la reorganización del ejército 
realizada por el rey Fernando VII en el reglamento de 
2 de marzo de 1815, se constituye el Regimiento de la 
Reina nº 3; con el Primer Batallón sobre los «Cazadores 
de Valencia», el Segundo con los del Regimiento de «Vo-
luntarios de Guadalajara» y el tercer Batallón con los del 
Regimiento «Chinchilla». El Regimiento quedó al mando 
del coronel D. Francisco Moreda.

En 1824 el Regimiento se reorganiza en Valencia al man-
do del coronel D. Judas Tadeo Rojas, permaneciendo el 
Primer Batallón en Valencia y el segundo en Castellón de 
la Plana. En 1827 todo el Regimiento pasa de guarnición a 
Zaragoza. Al año siguiente releva a la guarnición francesa 
en Cádiz y allí, en 1831, el teniente coronel D. Antonio 
Maria Urbizondo y Eguía es recompensado con la Cruz 
Laureada de San Fernando de 1ª Clase por las acciones 
llevadas a cabo contra los insurgentes en la villa de Vejer 
(Cádiz). En 1833 pasa a prestar servicios en Extremadura 
entrando en junio en Badajoz. Durante su despliegue en 
Extremadura el Regimiento sufrió muchas bajas a causa 
del cólera, de ellas la más significativa la de su coronel D. 
Juan María Gámez.

Iniciada la primera Guerra Carlista (1833-1840), en mar-
zo de 1834, el Regimiento parte desde Extremadura ha-
cia Ciudad Rodrigo (Salamanca) para incorporarse al 
ejército del general D. Pedro Sarsfield. El 15 de abril en-
tra en Portugal participando en las acciones de Govea, 
Celorieo y en la rendición de la plaza de Casteliz. Regre-
sa a España a primeros de julio donde sigue tomando 
parte en distintas acciones.

Reina Regente María Cristina de Borbón

En 1835 es de destacar la acción del Tercer Batallón del 
Regimiento, que el 19 de agosto, al mando de su coman-
dante D. Baudilio Mallo, consigue derrotar a un enemi-
go compuesto por 1200 hombres en la sierra Gallinero. 
Posteriormente, en la acción de Villalaraza el tercer Ba-
tallón integrado en el ejército del general Tello, obliga a 
retirarse al enemigo que acaudillaba el general Gómez. 
Sin embargo este último al recibir refuerzos obliga a reti-
rase a las fuerzas del Batallón. En esta acción quedan ais-
ladas la segunda, tercera y cuarta compañías. Estas lejos 
de rendirse forman en cuadro resistiendo por espacio 
de seis u ocho horas las cargas de la caballería enemiga, 
siendo finalmente hechos prisioneros los que quedaron 
con vida. En esta acción el soldado José Granado, viéndo-
se cercado por el enemigo se suicida antes que rendirse.

El 24 de octubre de 1836 una vez reorganizado y desple-
gado el Regimiento en Asturias se distingue el soldado 
de la sexta compañía D. Ramón Salvador, quien valién-
dose del ardid de hacer creer al enemigo que mandaba 
una compañía consiguió capturar 24 prisioneros enemi-
gos con la ayuda de un paisano en los aledaños del río 
Cornellana.

En 1837 el Primer Batallón combate en la acción de Ca-
brillas salvándose unos 300 hombres y siendo fusilados 
los demás incluido su comandante D. José Crehuet, que 
había sido previamente condecorado con la Cruz Lau-
reada de 2ª Clase por acciones desarrolladas en 1834, al 
comienzo de la guerra. El 17 de mayo de ese mismo año, 
en la acción de Urnieta, tiene lugar otra acción protago-
nizada por el corneta Juan Baron, quien tras ser herido y 
cuando se dirigía al hospital de sangre se encuentra en el 
camino con el general en jefe, y este le pregunta ¿Qué 
clase de heridas llevas?, y el corneta responde, un balazo 
en el cuello señor, entonces el general le regala unas mo-
nedas, momento en que el corneta lejos de retirarse a 
curar sus heridas, vuelve nuevamente al combate, excla-
mando «Voy a batirme con el enemigo hasta perder la última 
gota de mi sangre». 

Soldados Cristinos o Isabelinos 1ª Guerra Carlista
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Durante 1838 el Primer Batallón se encuentra desplegado 
en Toledo, mientras el Segundo y Tercero se encuentran en 
las inmediaciones de Navarra. Es de destacar la participación 
del Segundo y Tercer Batallón en los meses de marzo y abril 
en la persecución del enemigo mandado por el conde de 
Negri al que consiguen hacerle 400 prisioneros. Posterior-
mente, a finales de año, estos mismos batallones se baten 
brillantemente en las llanuras de Sesma y alturas de Arroniz, 
mereciendo la concesión de un Voto de Gracia por parte de 
las Cortes por su comportamiento en estas jornadas. 

Finalizada la Primera Guerra Carlista, el Regimiento parte 
hacia Valencia y en junio de 1841 se traslada a Palma de 
Mallorca para guarnecer la plaza.

En 1843, el Regimiento se adhiere al alzamiento nacional, 
trasladándose a la Península y más concretamente al distrito 
de Cataluña donde presta guarnición en diferentes plazas y 
participa en la persecución de malhechores y revoltosos. A 
finales de 1845 se traslada a guarnecer diferentes puntos de 
Aragón y posteriormente en 1846 a Castilla la Vieja. En los 
años sucesivos el Regimiento 
presta guarnición en diferentes 
plazas: Pamplona, San Sebastián, 
Irún, Tolosa, Vitoria y Bilbao. Final-
mente, en septiembre de 1854, el 
Regimiento se reúne en Madrid al 
mando de su coronel D. Santiago 
Otero. El Regimiento permanece 
en Madrid y asiste a los hechos de 
armas que tuvieron lugar en las 
calles de Madrid los días 14, 15 y 
16 de julio de 1856 contra la su-
blevación de la Milicia Nacional, 
(Foto 8) situándose los dos pri-
meros días en la calle de Alcalá y el 
último en el Ministerio de la Gue-
rra, Aduanas y Principal. Por su 
comportamiento en estos hechos 
se conceden las Corbatas de la 
Real Orden de San Fernando a las Banderas del Regimiento 
y se nombra brigadier al coronel del mismo D. Santos Otero 
y Gracia, entre otras recompensas a oficiales y tropa.

Corbata de la Real 
Orden de San  

Fernando

Alrededores de La calle de Alcalá 14 de julio de 1856 
(Ferrer Dalmau)

En 1858 el Regimiento es destinado a la plaza de Zara-
goza, cubriendo los destacamentos de Huesca, Monzón, 
Mequineza, Benasque y Jaca.

En octubre de 1859 al mando de su coronel D. José Mo-
reno Torres embarca en Málaga para formar parte del 
Ejército Expedicionario de África con rumbo a Ceuta, 
pasando a formar parte de la 2ª Brigada de la 2ª División 
del 3er Cuerpo de Ejército que estuvo al mando del te-
niente general D. Antonio Ros del Olamo. Participó en 
las acciones del río Aoyata, en las alturas de la Condesa, 
defendiendo el campamento del río Azmir, y tomando 
parte en las batallas de Tetuán y Wad-ras entre otras. 

La reina Isabel II regaló dos Banderas bordadas por sus 
manos para ser entregadas a los cuerpos que más se 
hubiesen distinguido en la guerra de África.

Entrada de las tropas españolas en Tetuán

Retrato de Isabel II, Jean Laurent (1860)
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El Mando decidió entregarlas a los Regimientos más an-
tiguos, correspondiéndole al Regimiento del Rey y al de 
la Reina.

En 1865 participa en el cordón sanitario contra la epide-
mia del cólera en Palma de Mallorca para impedir la en-
trada de gentes y género sin cumplir la cuarentena. Al 
año siguiente regresa a la Península, a la zona de Catalu-
ña, finalizando 1866 de guarnición en Barcelona. En agos-
to de 1867 y como consecuencia de las partidas subleva-
das en Cataluña, el Regimiento participa en su persecución 
en las zonas del Bruch, Sabadell y Granollers, consiguien-
do restaurar el funcionamiento de la vía férrea de Mata-
ró a Gerona. A principios de 1868 el Regimiento queda 
de guarnición en el castillo de Montjuic, Barcelona.

En 1868, mediante la Circular nº 137 de fecha 10 de abril, 
el Excmo. Sr. vicario general D. Tomas Iglesias y Bárcones 
nombra a Nuestra Señora del Carmen como Patrona del 
Regimiento, Virgen a la que el Regimiento ya venía vene-
rando desde 1808. El Excmo. Sr. general director del 
Arma de Infantería dispone que la festividad se celebre el 
día 16 de julio de cada año. La primera celebración de la 
Patrona comenzó ese mismo año, el día 15 de julio, con 

Bandera bordada por S.M. la Reina Isabel II

Castillo de Montjuic (1870)

la lidia de un torete por la tropa, la iluminación de la fa-
chada del cuartel, música, bailes, fuegos artificiales, y jue-
gos en el patio del cuartel como gimnasia, cucaña. El día 
16 se celebró la Santa Misa en la parroquia de San Miguel 
del Puerto.

El 4 de abril de 1870, los republicanos se levantan contra 
el Gobierno para impedir el sorteo de las Quintas y el 
Regimiento sale de su acuartelamiento en el cuartel Al-
tarazana situándose en el barrio del Padró, en el teatro 
principal y liceo abortando el levantamiento el día 9 de 
este mismo mes y sufriendo varias bajas.

En el mes de junio de 1871, el Regimiento presta ser-
vicios de guarnición en Melilla, manteniendo diversos 
combates con los moros fronterizos entre los que des-
taca la defensa del fuerte San Carlos el 11 de septiembre. 
En esa acción el cabo Juan Izquierdo y cuatro soldados 
contuvieron el ataque de unos 500 moros con la ayuda 
de la artillería.

Con la abdicación de Amadeo I y el cambio de gobierno 
en 1873, el Primer Batallón se traslada a Valencia for-
mando parte del Ejército del Maestrazgo para combatir 
las partidas del Cucala entre otros. Mientras tanto el Se-
gundo Batallón se traslada a Leganés y posteriormente 
a Vitoria para formar parte del Ejército del Norte. Por 
Orden del Gobierno de la República de 26 de mayo de 
1873 el Regimiento toma el nombre de Regimiento de 
Infantería «Castrejana» nº 2. En diciembre de 1874 se re-
úne todo el Regimiento en Logroño acantonándose en la 
plaza de Cenicero y el 31 de diciembre se proclama a D. 
Alfonso XII como Rey de España. Por Real Decreto de la 
Regencia de 10 de enero de 1875 vuelve a denominarse 
Regimiento de la Reina nº 2.

Litografía de Ntra. Sra del Carmen. 
(De los sucesores de Narciso Ramírez y Cª)
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El Regimiento participó en numerosas acciones durante 
la Tercera Guerra Carlista entre la que cabe destacar la 
de Somorrostro donde es herido su coronel D. Félix Al-
burruza Manzanares que fallecería poco después en San-
tander a consecuencia de las heridas.

Finalizada la guerra, el Regimiento se traslada a Anda-
lucía desplegándose en noviembre de 1882 en Sevilla 
y Jerez de la Frontera dando servicio en diferentes 
localidades de Cádiz hasta agosto de 1886, fecha en 
la que se traslada a Ceuta y en julio de 1888 pasa a 
la guarnición a Algeciras quedando acuartelado en el 
fuerte «La Isla».

En enero de 1896 el Primer Batallón del Regimiento es 
destinado a Cuba, organizándose en Algeciras con el 
nombre de «Primer Batallón Expedicionario de la Reina 

Pascual Cucala

Fuerte San León (1875)

nº 2» al mando del teniente coronel D. José Roca y 
Calderón de la Barca con seis compañías. Se les dotó 
del fusil modelo 1871-89 y embarcaron en el vapor 
«Buenos Aires», zarpando el 13 de febrero. Una vez en 
Cuba se trasladó a Pinar del Río. El 30 de agosto de 
1896 embarcan en Cádiz en el vapor «Santo Domingo» 
las compañías Séptima y Octava del Segundo Batallón 
para reforzar al Batallón Expedicionario y en noviem-
bre se organiza una compañía de reclutas del cupo de 
Cuba, bajo el nombre «Compañía Expedicionaria del 
Regimiento de la Reina», embarcando en el vapor «Ca-
taluña». Al llegar a la Habana pasó a formar parte del 2º 
Batallón del Regimiento «Cuba» nº 65, permaneciendo 
en la provincia del Pinar del Río y participando en nu-
merosas acciones hasta enero de 1898 que embarca 
para la Habana donde realizó operaciones de manteni-
miento del orden. Regresaron a la Península en el vapor 
«Werra», desembarcando en Málaga el 18 de diciembre 
de 1898 e incorporándose al Regimiento en enero de 
1899 en Algeciras.

El 29 de junio de 1899 el Regimiento se traslada a Cór-
doba ocupando el cuartel de la Victoria, donde se alojan 
dos batallones con cuatro compañías de 180 hombres y 
el parque móvil del Regimiento (5 carros catalanes, 5 ca-
rros cubas, 12 carros de campaña, 9 carros de municio-
nes, 5 carros de cocina y 4 automóviles).

Soldados españoles en la Habana

Cuartel de la Victoria (Córdoba)
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Es en 1901 cuando por primera vez participa el Regi-
miento en los festejos del aniversario de la Batalla de 
Bailén.

En enero de 1902 el Segundo Batallón se traslada a Jerez 
de la Frontera para formar parte de esa guarnición re-
gresando a Córdoba en febrero de 1903.

En septiembre de 1909 el Regimiento fue destinado a 
formar parte de la 3ª División Expedicionaria para el 
Ejército de operaciones en Melilla regresando posterior-
mente a la plaza de Córdoba. 

En octubre de 1912 un piquete al mando del coronel, un 
oficial abanderado, un sargento, dos cabos y ocho solda-
dos participan en los actos del centenario de las Cortes 
de Cádiz.

El 2 de julio de 1913 el coronel jefe D. Francisco Perales 
Vallejo, al mando de la Plana Mayor y los Batallones Pri-
mero y Segundo embarcan en Cádiz en el vapor «Cana-
lejas» rumbo a Larache, participando en diferentes com-
bates a lo largo de este año en los Montes de Ul-Musa, 
en Aduar de Aonzar, y en el mes de noviembre en Sidi-
Aomar y recibiendo por estas acciones la felicitación del 
comandante general del territorio. Los años siguientes, el 
Regimiento continúa participando en diferentes acciones 
hasta que el 19 de mayo recibe la orden de regreso a la 
Península que finaliza el 3 de junio con la llegada del Se-
gundo Batallón.

Centenario de las Cortes de Cádiz (1912)

Vapor Canalejas

Entre los años de 1916 y 1920 el Regimiento realiza ser-
vicios de establecimiento del orden público en diferentes 
localidades coincidiendo con la huelga de ferrocarriles 
en Asturias (Ujó, Mieres y Sama de Langreo). En 1916, 
con la huelga de los mineros de 1917 en Peñarroya, Li-
nares y Puente Genil y con las revueltas obreras entre 
los años 1918 y 1920 en las localidades cordobesas de 
Bélmez, Pozoblanco, Montoro, Lucena y Peñarroya.

El 25 de julio de 1921, el Primer Batallón embarca en 
Málaga en el vapor «Lázaro» rumbo a Melilla, desembar-
cando el 26 del mismo mes, donde presta servicios de 
seguridad, fortificación y conducción de convoyes. Asiste 
a los combates del Atalayon, Hidún y en la toma de Taxu-
da entre otras acciones. Por esta última acción, el Regi-
miento recibe la felicitación del general Sanjurjo. El Bata-
llón regresa a la Península el 11 de mayo de 1922 
llegando ese mismo día a Córdoba, a excepción de la 
Tercera Compañía que estaba destacada en la plaza de 
Alhucemas que regresa a Córdoba el 4 de junio.

El 23 de agosto de 1924 parte el segundo Batallón de 
Málaga en el vapor «España» con destino al campamento 
Uad-Lau (Tetuán), pero sin llegar a desembarcar es tras-
portado a Río Martín para proteger la retirada del Bata-
llón del Regimiento «Saboya». En el mes de junio partici-
pa en la operación para romper el cerco de la posición 
de Gorgues, también participa en el restablecimiento de 
las comunicaciones y socorro de la ciudad santa de 

Posición de Taxuda

Misa campaña Uad-Lau
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Zauen, en Tetuán prestando servicios de seguridad y en 
diciembre de 1925 regresa a Córdoba, excepto la Terce-
ra Compañía de fusiles y el Tren Regimental que conti-
núan en Ceuta y Tetuán, regresando a banderas en no-
viembre de 1826.

Proclamada la segunda República y con motivo de la re-
organización del ejército, se fusiona con el Regimiento 
Córdoba Nº 10, constituyendo el Regimiento de Infan-
tería nº 2 con guarnición en Granada, durante el tiempo 
que ambos Regimientos estuvieron fusionados el «histo-
rial» quedó custodiado por el Regimiento Córdoba nº 
10 por ser este más antiguo.

1939-2015

Finalizada la Guerra Civil, se vuelve a reorganizar el Re-
gimiento el 12 de septiembre de 1939 en Córdoba con 
el nombre de Regimiento de Infantería nº 45, continuan-
do con el historial del Regimiento de Infantería la Reina 
nº 2 y ocupando el cuartel Alfonso XII (popularmente 
conocido en la actualidad como cuartel de Lepanto). En 
1944 cambia su denominación por la de Regimiento de 
Infantería Lepanto nº 2.

El 21 de junio de 1958 emprende la marcha por ferrocarril 
el «Batallón de Maniobras Expedicionario» a Cádiz donde 
embarca en el vapor «Cabo de Hornos» desembarcando 
en Ifni el 24 del mismo mes y relevando en los servicios de 
la plaza de guarnición al Regimiento Cádiz nº 41. En julio 
se traslada al Subsector Sur desplegando en las siguientes 
posiciones: Lauria Seguera, Butalán, Busgadir, Lauria Quebira 
y la Cota 415. En agosto es relevado por el Batallón Argel 
27, trasladándose a las inmediaciones del aeropuerto y en 
octubre releva al Batallón del Regimiento de Infantería Te-
tuán nº 13 en el Centro de Resistencia nº 3, regresando a 
banderas el 25 de junio de 1959.

Fachada principal del acuartelamiento Alfonso XII

Una vez instaurada la Monarquía Parlamentaria en 1975, 
en julio de 1977 el Regimiento cambia su denominación 
por la de Regimiento de Infantería de la Reina nº 2. El 14 
de octubre de 1980 se procede al acto de entrega de la 
Bandera en el cuartel de Alfonso XII, acto presidido por 
S. M. el Rey Don Juan Carlos I, siendo la madrina S. M. la 
Reina Doña Sofía de Grecia.

En 1981 se reciben los vehículos mecanizados T. O. A. 
(Trasporte Oruga Acorazado) y en octubre de 1895 los 
B. M. R- (Vehículos Mecanizados de Ruedas).

En 1988 empieza el traslado del Regimiento a la Base 
de Cerro Muriano (Córdoba), finalizándolo en agosto de 
1989, y abandonando así el acuartelamiento Alfonso XII 
después de casi 50 años.

En cumplimiento de la I. G. 9/88 EME (5ª División), fecha-
da el 30 de mayo de 1989 se asignan denominaciones a 
los Batallones de Infantería, correspondiendo al Primer 
Batallón el nombre de BIMZ «Princesa» I/2 y al Segundo 
BIMZ «Lepanto» II/2. 

Soldados del Regimiento en Sidi-Ifni

Acto de entrega de la Bandera (1980)
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En 1994 el Batallón Princesa constituyó el Grupo Táctico 
de la A. G. T. «Córdoba» (cuarto contingente español que 
desplegó en Bosnia y Herzegovina, bajo mandato de Na-
ciones Unidas), participando en diferentes despliegues 
en los siguientes años hasta el 2002 encuadrado en la 
SPAGAT XVII «Córdoba», sufriendo en la preparación 
de esta agrupación un accidente de circulación el 9 de 
agosto del 2001 cuando se realizaban prácticas de con-
ducción de B.M.R,s. falleciendo los sargentos 1º de Infan-
tería encuadrados en la Novena Compañía D. Juan Cepe-
dello Pineda y D. Enrique José de la Rosa Gálvez .

El 14 de julio de 1994 el Batallón Lepanto participa en el 
desfile de la Fiesta Nacional Francesa, en los Campos 
Elíseos de París con motivo de la adhesión de España al 
Eurocuerpo.

Escudos de los Batallones “Princesa” y “Lepanto”

Mostar (1994)

Desfile del Regimiento en los Campos Elíseos (1994)

Al finalizar 1994 y como consecuencia del Plan Norte, el 
Regimiento quedó solamente con la dotación de vehícu-
los mecanizados de los T.O.A.

Durante los meses de enero y febrero del 2003 junto a 
otras unidades del ejército Español, el Regimiento par-
ticipó en las tareas de limpieza de la costa gallega en la 
operación denominada «Marea Negra», tras el accidente 
del petrolero «Prestige» frente a la Costa de la Muerte 
en noviembre del 2002 que causó un desastre ecológico.

En marzo del 2003 el Regimiento organizó la Agrupación 
Táctica KSPAGT IX «Córdoba» al mando de su coronel 
D. Máximo Barbero Checa como fuerza de interposición 
en la región Serbia de Kosovo, ocupando la Base España 
en la localidad de Istok y el destacamento de Osojane, 
regresando en septiembre del mismo año.

En los meses de abril, junio, septiembre y octubre del 2004 
el Regimiento participa en la operación «Romeo-Mike», 
con la misión de vigilar y proteger las vías del ferrocarril 
del AVE (Madrid-Sevilla) de posibles atentados terroristas.

En mayo del 2004 se recepcionan del BIMZ III/10 «Al-
mansa», los V.C.I. «Pizarro» (Vehículos de Combate de 
Infantería), quedando como vehículos mecanizados los 
TOA y los Pizarro y en febrero del 2006 se recibieron 
los primeros vehículos ligeros todo terreno «Anibal».

Se organiza la Agrupación Táctica en mayo del 2007 al man-
do del coronel D. José Federico Fernández del Barrio, des-
plegando en Kosovo desde junio a diciembre del mismo 
año, en esta misión fallece el 16 de octubre el cabo D. An-
tonio Jesús Bonilla Ríos encuadrado a la Séptima Compañía.

Desde agosto a diciembre del 2009 el BIMZ II/2 «Lepan-
to» despliega en el Líbano constituyendo el Grupo Tácti-
co Ligero Protegido de la BRILIB IX al mando del tenien-
te coronel D. Manuel Ángel Gorjón Recio, y desde 
diciembre del 2010 a mayo del 2011 es el BIMZ I/2 
«Princesa» quien constituye el GTLP de la BRILIB XIII al 
mando del teniente coronel D. Miguel Ángel Gómez Gar-
cía, y desde diciembre del 2012 a mayo del 2013 el BIMZ 
II/2 constituye el GTLP de la BRILIB XVIII al mando del 

Checkpoint en Kosovo
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teniente coronel D. Fernando Luís García Herréiz. En la 
BRILIB XXII el Regimiento aporta una Compañía de Fu-
siles al Mando del capitán D. Juan José Jansa Moya desde 
noviembre del 2014 a mayo del 2015.

Patrulla en el Líbano

Denominaciones del Regimiento y Hechos de Armas

SUS SÍMBOLOS

La Bandera

La Bandera actual del Regimiento la entregó el Ayunta-
miento de Córdoba en el paseo de la Victoria el 28 de 
junio de 1983, actuando como madrina S. M. la Reina 
Doña Sofía, aunque no contó con su presencia en el acto.

En sus dos faces figura el escudo nacional modelo 1981, 
rodeado del lema «INFANTERIA/REGIMIENTO DE LA 
REINA Nº 2», luce la corbata de san Fernando ganada 
en 1856.

La bandera fue bordada por la comunidad de Religiosas 
Adoratrices de Córdoba.

Escudo del Regimiento

Sus componentes 
heráldicos los toma 
del escudo de Va-
lencia (en campo 
de oro, cuatro palos 
de gules y acoladas 
dos «L» coronadas 
de lo mismo pasan-
te en aspa), debido 
a que el regimiento 
actual se organiza 
en esta ciudad en 
1808 el 29 de mayo 
bajo el nombre de 
Regimiento de Ca-
zadores de Caro y 
cambiando su denominación en junio del mismo año por 
el de Regimiento de Cazadores de Valencia y en 1815 Re-
gimiento de Infantería «Reina» nº 3.

La condecoración colectiva «Cruz Laureada de San Fer-
nando», fue concedida por su actuación en los sucesos 
políticos los días 14, 15 y 16 de julio de 1856.

Bandera del Regimiento de la Reina

Escudo del Regimiento de la Reina
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Escudo del BIMZ I/2 «Princesa»

Sus componentes heráldicos los toma del Regimiento de 
la Princesa creado por S. M. el Rey Carlos III en 1765, 
para dar servicio a SAR la Princesa Dª María Luisa de 
Parma de quien toma la «M» y la «L», en 1833. El Rey 
Fernando VII, crea el Regimiento de la Princesa nº 4 para 
que su hija Isabel II heredera a la Corona, añadiendo al 
escudo anterior la inscripción «ISABEL» , manteniéndose 
la «M» y la «L» por coincidir con los otros nombres de 
la Reina Isabel II.

Escudo del BIMZ II/2 «Lepanto». Sus componentes heráldi-
cos están tomados parcialmente del estandarte de la 
Santa Liga que ondeaba en la galera capitana «La Real» 
durante la batalla de Lepanto, de cuya gesta toma nom-
bre el batallón. 

Escudo del Batallón “Princesa” I/2

Escudo del Batallón “Lepanto” II/2

La coronela

Es la última Coronela que tuvo el Regimiento desde 1828 
a octubre de 1844, que coincidiendo con el cumpleaños 
de la S. M. la Reina Isabel II, el 10 de octubre recibió en 
Lérida sus tres primeras Banderas Roji-gualdas.

La Coronela con el escudo de armas reales, colocado 
sobre cartela orlado de cuatro banderas y otros tro-
feos militares; con la Cruz de la Orden de Carlos III 
pendiente de su base, y colocado sobre el cruce del 
aspa roja de Borgoña, en sus extremos rematadas por 
coronas reales. Enredada en los dos brazos superiores 
del aspa una cinta celeste con el lema «REGIMIENTO/
YNFANTERIA/DE LA REINA/ 2º DE LINEA» bordado 
en letras amarillas.

EL REGIMIENTO EN LA ACTUALIDAD

Ubicación

Actualmente nuestra Unidad forma parte de la Brigada 
de Infantería Mecanizada «Guzmán el Bueno» X y se alo-
ja en el Sector Este (antiguo CIR 5) de la Base de Cerro 
Muriano. La base se encuentra situada a escasos 20 kiló-
metros Córdoba capital. 

Organización actual

El Regimiento en la actualidad está organizado según la 
PO YA001 y consta de un Mando y PLMM y dos BIMZ, el 
Princesa I/2 y el Lepanto II/2. 

Según la Directiva 02/15 de enero de 2015 Plan de tran-
sición de la estructura de la Fuerza del Ejército de Tierra, 
durante el segundo semestre del 2015, el Regimiento 
pasará a denominarse Regimiento de Infantería «La Rei-
na» nº 2 y el BIMZ Princesa I/2 pasará a ser Batallón 
de Infantería Protegida «Princesa» I/2, continuando el 
BIMZ «Lepanto» II/2 con su carácter mecanizado ac-
tual.

Bandera Coronela
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Personal

Los casi mil hombres y mujeres que en la actualidad es-
tán encuadrados en la Unidad son el componente más 
valioso. Con su esfuerzo y preparación diaria y con el 
espíritu de sacrificio y abnegación que adorna a las uni-
dades de la Infantería española desde los tiempos más 
inmemoriales, los componentes del Regimiento «La Rei-
na» nº 2 trabajan a diario para estar a la vanguardia del 
ejército y mantener su permanente disponibilidad para 
ser empleado donde y cuando sea requerido.

Vehículos y Material

El Regimiento cuenta con el armamento más moderno 
y eficaz tanto individual (fusiles y pistolas HK, fusiles de 
precisión Barret y Accuracy, etc), como colectivo (misiles 

Organigrama según PO YA001 y YA003

Formación del Regimiento en el aniversario del 2013

TOW, SPIKE, etc) que le garantizan poder ser empleado 
en las más diversas misiones. Sus vehículos VCI PIZA-
RRO y TOA (en un futuro los 8x8) le proporcionan la 
capacidad de maniobra, protección y potencia de cho-
que que los actuales escenarios demandan. Su sistema de 
mando y control sobre la base del BMS/GESCOM junto 
con los nuevos PCBON posibilitan el enlace tanto voz 
como datos en VHF, HF, UHF y satélite, permitiendo al 
mismo tiempo la localización de fuerzas propias sobre 
cartografía digital. 

Cuenta además con un variado abanico de medios de 
simulación, en permanente evolución, que permiten al-
canzar un elevado nivel de instrucción y adiestramiento, 
economizando los recursos asignados y permitiendo la 
supervisión directa de las tácticas, técnicas y procedi-
mientos.

Simulación

El Regimiento de Infantería «La Reina» nº 2 es el res-
ponsable de la gestión del Centro de Simulación de la 
Brigada X. 

En él están centralizados los medios de simulación de 
dotación en el Regimiento, junto con los orgánicos de la 
brigada, que son de uso común para todas las unidades 
de la misma. 

El centro dispone de equipos similares al resto de briga-
das de su tipo, encontrándose todo el material reunido 
en un solo edificio, lo que aumenta en gran medida su 
rendimiento.
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El gran número de medios y la complejidad de algunos de 
ellos, exige que los instructores que prestan sus servicios 
en el centro, lo hagan de forma permanente. Este requi-
sito ha hecho necesario reforzar el personal de plantilla 
del Equipo de Simulación del Regimiento lo que a su vez 
ha contribuido a mejorar la calidad de la instrucción y 
adiestramiento de los usuarios.

En la actualidad se encuentran operativos los siguientes 
sistemas:

•• Aula Steel Beasts. Adiestramiento de unidades me-
canizadas.

•• Aula VBS-2. Entrenamiento de Tácticas, Técnicas y 
Procedimientos. (TTP)

•• Simulador de tiro de armas individuales en sala 
Victrix. 

•• Sniper Training System (STS). Para tiradores de 
precisión.

•• Entrenador de Misil Spike.
•• Simulador de Misil MILAN.
•• Simulador de Duelo para VCI Pizarro.
•• Simulador de Duelo Individual de Combatiente.
•• Dos Aulas de enseñanza asistida por ordenador 
para VCI Pizarro.

CENTRO DE SIMULACIÓN

Centro de simulación

INSTRUCCIÓN Y ADIESTRAMIENTO

Haciendo uso de las amplias posibilidades que ofrece este 
centro de simulación, así como del resto de instalaciones 
de apoyo a la instrucción y adiestramiento con las que 
cuenta la base de Cerro Muriano, el Regimiento desarrolla 
anualmente un exigente programa de preparación adapta-
do a los actuales ciclos de disponibilidad. La instrucción y 
adiestramiento de nuestra Unidad se beneficia igualmente 
de las posibilidades que ofrece el anejo campo de tiro y 
maniobras de Cerro Muriano, que permite el tiro con to-
das las armas de las que dispone el Regimiento, facilitando 
al mismo tiempo la ejecución de despliegues hasta nivel 
Cía. Mecanizada. La instrucción y adiestramiento de nues-
tros batallones se ve completada con desplazamientos a 
campos de maniobra, centros de instrucción y simulado-
res situados fuera de la provincia, siendo los más habi-
tuales: Padul (Granada), Navetas (Ronda), Alijares y EUMP 
(Toledo) y cómo no San Gregorio (Zaragoza).

MISIONES INTERNACIONALES

Desde 1994 hasta 2015, el Regimiento ha participado 
en un total de 12 misiones internacionales bajo bande-
ra ONU u OTAN, desplegando en tres escenarios dife-
rentes: Bosnia y Herzegovina, Kósovo y Líbano. En todas 
ellas se ha puesto de manifiesto el alto grado de prepa-
ración y entrega de su personal. 
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Misiones Internacionales

EL REGIMIENTO Y CÓRDOBA

Desde 1899 hasta nuestros días, con la 
excepción del periodo de la Segunda 
República y la Guerra Civil Española, 
Córdoba es la plaza donde realmente 
el Regimiento ha echado raíces. Son 
ya más de cien años de guarnición casi 
ininterrumpida en Córdoba.

En todos estos años, la convivencia, 
el respeto y la vinculación con ins-
tituciones, entidades y ciudadanos 
cordobeses ha ido en aumento. Este 
vínculo queda patente por ejemplo, 
al hablar con los miles de cordobe-
ses que hicieron el servicio militar 
en el cuartel de Lepanto, o con to-
dos aquellos que han sido testigos 
de cómo la vida y el trabajo de los 
componentes del Regimiento se en-
tremezclaban con la sociedad cordo-
besa, con la que ya forman un todo 
indisoluble.

El Regimiento participa activamente en 
la cultura y tradiciones de la ciudad. Es 
Hermano Mayor de Honor de la Ilus-
tre y Piadosa Hermandad y Cofradía de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno Rescatado 
y María Santísima de la Amargura desde 
1960, bajo la advocación del Rescatado 
considerado como el Señor de Córdo-
ba. Cada Domingo de Ramos, personal 
del Regimiento acompaña y escolta al 
Rescatado en su desfile procesional por 
las calles de Córdoba.

También es Hermano Mayor de Honor 
de la Archicofradía del Nuestra Señora 
del Carmen y el Milagroso Niño Jesús de 
Praga, del Convento de San Cayetano, 
por ser la patrona del Regimiento la 
Virgen del Carmen desde 1862. Junto a 
ella, personal del Regimiento procesio-
na cada 16 de julio desde el 2005.

EL FUTURO

Las actividades de celebración de 
este 350 aniversario han constitui-
do un punto y seguido en la historia 
del Regimiento que nos ha permitido 
echar la vista atrás, reflexionar sobre 
lo mucho y bueno que se ha hecho, y 
tomar aliento para afrontar los retos 
futuros. 
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En el momento de escribir este artículo una de las 
Compañías del BIMZ «Princesa» I/2, junto con personal 
individual del BIMZ «LEPANTO» II/2, se encuentran 
desplegados en el Líbano como parte de la BRILIB XXII. 

La transición del Ejército de Tierra hacia las Brigadas 
Orgánicas Polivalentes (BOP) ha provocado que el 
Regimiento se encuentre actualmente reestructurando 
sus batallones para convertirlos en uno mecanizado 
(el BIMZ Lepanto II/2) sobre VCI PIZARRO y otro 
protegido (el BIMZ Princesa I/2) inicialmente sobre TOA 
y en un futuro próximo sobre el nuevo vehículo 8x8. Esta 
misma transición a las BOP ha provocado igualmente un 
nuevo cambio en la denominación del Regimiento que 
pierde su apellido mecanizado para volver a denominarse 
Regimiento de Infantería «La Reina» nº 2.

La necesidad de adaptación al cambio es una constante 
a lo largo de la historia. La permanente evolución de los 
materiales, vehículos y armamento; los cambios sociales 

y organizativos y como no, la aparición de nuevos riesgos 
y amenazas, hacen que el ejército y por ende el regimien-
to se encuentren en un permanente proceso de cambio. 
La rápida evolución tecnológica hace que estos cambios 
sean cada vez más rápidos y requieran por tanto de ma-
yor preparación, flexibilidad y adaptabilidad por parte del 
personal. Y es precisamente ahí, en su personal, donde el 
Regimiento probablemente cuente con su mayor forta-
leza. Es muy posible que nuestra Unidad encuadre en la 
actualidad a los cuadros de mando y tropa mejor prepa-
rados de su historia y es esta preparación física, moral, 
técnica y táctica la que nos permite mirar al futuro con 
optimismo y seguridad. 

Es difícil prever qué nos deparará el futuro, pero nuestra 
larga historia cargada de ejemplos de superación, nos 
hace sentir la confianza de que el Regimiento, con su 
permanente vocación de servicio a España, sabrá seguir 
sumando páginas de gloria a su ya dilatado historial.

Procesión de Ntro. Padre Jesús Rescatado

Procesión de Ntra. Sra. del Carmen (San Cayetano)
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ACTOS CONMEMORATIVOS DEL V CENTENARIO 
DEL FALLECIMIENTO DEL GRAN CAPITÁN

FIN DE SEMANA EN HOMENAJE AL GRAN CAPITÁN

OFICINA DE COMUNICACIÓN DE LA BRIMZ 
«GUZMÁN EL BUENO» X

El fin de semana del 17 al 19 de abril y con motivo de los 
actos programados dentro de la Cátedra Gran Capitán, 
que celebran el V Centenario de la muerte del insigne 
militar, se han celebrado en la localidad cordobesa de 
Montilla una serie de actividades para homenajear y dar 
a conocer su figura.

El viernes 17 tuvo lugar una conferencia titulada El Gran 
Capitán: genio revolucionario de la táctica medieval, en el 
Castillo de Montilla, impartida por el general de División 
Jose Manuel Mollá Ayuso, y a la que asistió un buen nú-
mero de público llegando al lleno total de la sala que al-
bergaba la conferencia..

Conferencia impartida por el General Mollá

Concierto en las Bodegas Pérez Barquero

El sábado 18, en el patio de las Bodegas Pérez Barquero, 
tuvo lugar el concierto de música militar, a cargo de la 
Unidad de Música del Cuartel General de Fuerza Terres-
tre y la Banda de Guerra de la Brigada de Infantería 
«Guzmán el Bueno» X. El pueblo de Montilla también se 
volcó con este acto y disfrutó de un variado repertorio 
que iba desde piezas de zarzuela hasta marchas militares.

El domingo 19, y para cerrar este fin de semana cargado 
de actos militares, se celebró una Jura de Bandera para 
personal civil en la plaza Puerta de Montilla en la que 
juraron Bandera 125 personas. Del total de jurandos, 44 
eran mujeres, y las edades de todos ellos iban desde los 
18 hasta los 84 años. Al acto de jura siguió un desfile mi-
litar que recibió a lo largo de su recorrido los aplausos 
y el cariño de los ciudadanos; posteriormente el coro-
nel jefe accidental de la Brigada de Infantería Mecanizada 
«Guzmán el Bueno» X y el alcalde de Montilla hicieron 
una ofrenda floral al busto del Gran Capitán. 

Todos estos actos fueron organizados conjuntamente 
entre el Ayuntamiento de Montilla y la Brigada de Infan-
tería Mecanizada «Guzmán el Bueno» X, y han supues-
to todo un éxito de participación por la multitudinaria 
aceptación que han recibido. Paralelamente, para el per-
sonal participante de las distintas unidades de la BRIMZ 
X y del Cuartel General de Fuerza Terrestre también ha 
representado un acicate en su actuación por el aprecio y 
el respeto que han recibido por parte de los ciudadanos 
a los que sirven y han prometido defender.

Jura de Bandera en la plaza Puerta de Montilla
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PERO... ¿HUBO ALGUNA VEZ UNA 
REVOLUCIÓN MILITAR?
GONZALO DE CÓRDOBA Y LA MODERNA 
INFANTERÍA ESPAÑOLA (I)

RAMÓN MELÉNDEZ-VALDÉS NAVAS
TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA
JEFATURA DE ADIESTRAMIENTO Y DOCTRINA DE INFANTERÍA

INTRODUCCIÓN

Si ustedes pasearan nuestra Academia, saldrían a su 
encuentro pétreos testigos del pasado, todos ellos hé-
roes, algunos además pensadores, o incluso fundadores, 
mudos ejemplos en suma. Hija de su época, anda ahora 
algo ayuna de estos personajes, quizá para compensar 
la abundancia de grandes hombres que a la historia de 
España entregó la fiel Infantería. 

Se ha considerado a Gonzalo de Córdoba el creador de 
nuestra moderna infantería, de la escuela militar ítalo-
española, y de los Tercios, y aquel que por primera vez 
doblegó el orgullo de la caballería francesa. Pues bien, 
todo eso es mentira, o al menos no es toda la verdad... y, 
sin embargo, es la primera efigie que echamos de menos. 

Estatua al Gran Capitán en Córdoba. Sufragada por 
suscripción popular a iniciativa del capitán de la ACINF

No fue un infante, pues no existían entonces esas clasifi-
caciones3. Lo que hizo fue comprender las posibilidades 
de cada uno de los medios a su disposición y articular 
soluciones tácticas. Y eso en torno al año 1500 pasaba 
ineludiblemente por la infantería. Pero antes de llegar a 
ninguna conclusión es conveniente repasar algunas es-
cenas, pocas y conocidas, de su vida militar; a sabiendas 
de que son incompletas sin los aspectos estratégicos, 
políticos, diplomáticos, económicos y culturales que le 
rodearon. Queda para más adelante valorar su importan-
cia en el conjunto de la evolución militar de su época, e 
intentar dar respuesta a la cuestión de si tiene algo que 
ofrecernos hoy. 

ANTECEDENTES. GRANADA

Gonzalo sufrió su primera derrota y lección a manos 
de su primo, el conde de Cabra, cuando en uno de los 
típicos episodios de luchas nobiliarias asaltó la villa de 
Santaella que le había sido confiada, capturándole. «Para 
un hombre esforzado y ambicioso no hay riesgo más te-
mible que el del ridículo»4. Una vez liberado, brilló desde 
su primer episodio de combate en la Albuera, y luego en 
múltiples combates en la Guerra de Granada; largos años 
de valioso, pero «severo aprendizaje»5 que las siguientes 
anécdotas podrían simbolizar.

A la vuelta de una exitosa incursión, apremió al duque de 
Nájera ante el temor de verse alcanzados por las fuerzas 
del emir. Esta fue la respuesta:

«Señor Gonzalo Fernández, yo no deseo vivir menos que 
vos ni dejo otra vida en mi casa para que quiera perder la 
que aquí tengo; mas entiendo que nuestro remedio está 
en mostrar buen corazón; si vos no lo tenéis volveos y 
no pongáis miedo a mi gente […] Nájera mandó levantar 
el campamento en silencio y sin apagar las hogueras y 
sacó la hueste por un camino apartado. Al amanecer es-

3	 Esta idea la desarrollan de forma más atractiva Sánchez de Toca y 
Martínez Laínez.

4	 Lojendio, Gonzalo de Córdoba, 1942, 75.
5	 Así los calificó su biógrafo Lojendio. 

«Está en opinión, entre los que siguen la guerra, cuál es mejor, la caballería o la infantería, y hase averiguado que la infantería 
española lleva la gala a todas las naciones». (El Vizcaíno Fingido. Miguel de Cervantes)
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taban a 25 kilómetros, sin bajas y con mucho botín intac-
to. Años después Gonzalo repetiría esta misma lección a 
García de Paredes». (Sanchez de Toca y Martínez Laínez, El 
Gran Capitán, 63).

Otra ocasión, perseguidos por una tropa muy superior:

«Un extraño temor se apoderó de Gonzalo cuando vió 
herido a su caballo. Pero entonces […] Iñigo de Mendo-
za, se apeó del suyo y se lo ofreció diciendo: “Tomada 
señor este, ca de pie no vos podreys salvar lo que yo sí”. 
Al alejarse vió cómo era alcanzado, cosa que sin duda le 
afectó, porque “cuidó de los hijos y mujer de aquel abne-
gado durante toda la vida”». (Ruiz-Domenech, El Gran Ca-
pitán, 191-92). 

LA INVASIÓN DE ITALIA POR CARLOS VIII

Gonzalo no derrotó al gran ejército del rey de Francia 
en su primera campaña en Italia. Nunca llegaron a encon-
trarse, pues Carlos VIII se había replegado con la mayor 
parte de sus tropas. El impacto de aquella expedición 
real fue tal, que se ha utilizado como el principio de la 
Edad Moderna. 

Carlos invadió Italia como parte de un proyecto para 
hacer valer sus derechos al trono de Nápoles, un feu-
do del Papa, e hipotéticamente, combatir al turco. Su 
intervención fue favorecida por algunos estados, como 
la república de Milán, que pensaron utilizar a aquellos 
bárbaros6 en su propio beneficio, como tantas veces. Las 
intenciones del monarca, moldeado en los ideales caba-
llerescos eran mucho más ambiciosas, sustentadas sobre 
un ejército que había sumado a sus unidades permanen-
tes los mejores mercenarios, constituyendo uno de los 
más impresionantes jamás vistos en Europa. 

6	  Así se referían entonces los italianos a los extranjeros. 

Gonzalo de Córdoba, héroe de la Guerra de Granada 
jugó un papel fundamental en las negociaciones para la 
rendición, merced a su amistad con Boabdil. (La rendi-

ción de Granada de Alonso de Pradilla.  
Foto: Wikipedia commons).

Su avance resultó fulminante: las coaliciones se deshacían, 
se olvidaban las promesas, y las fuerzas que llegaban a 
presentarse en el campo utilizando tácticas apropiadas 
para las guerras limitadas de los condotieros, eran des-
baratadas. Las ciudades que pretendieron resistir fueron 
tomadas; unas veces con la ayuda de la mejor artillería de 
la época, otras por traición, y finalmente mediante ase-
dios culminados por violentos asaltos y despiadados sa-
queos, tras los que el terror abría las siguientes puertas.

En Nápoles, capital del Regno, fueron recibidos como li-
beradores tras una revuelta contra Alfonso II de Aragón, 
quien abdicó en su hijo Ferrante II. Fernando el Católico 
había levantado una alianza anti-francesa (Inglaterra, Bor-
goña, y el Imperio), mientras el Papa impulsaba la Santa 
Liga que sumaba al papado a Venecia, Milán y España. Esto 
supuso una amenaza a las espaldas de Carlos que, junto 
al coste de la empresa, provocó su regreso a Francia. Du-
rante este, tuvo lugar la batalla de Fornovo que, aunque 
de resultado incierto, pasó a formar parte del imaginario 
patriótico italiano y cuyo beneficio consiguió monopoli-
zar Francisco Gonzaga. 

La fracción del Ejército francés en Nápoles había queda-
do abandonada, pues Fernando el Católico había orga-
nizado una impresionante flota de setenta galeras7 que 
se adueñó del mar. Francia actuaba por líneas interiores, 
pero los difíciles caminos italianos podían ser cortados o 
amenazados. En esas circunstancias habían de sostenerse 
sobre el terreno y su popularidad fue menguando, aun-
que siempre dispusieron de partidarios. 

Gonzalo, un segundón, parecía un candidato extraño 
para el mando de la expedición, lo que ha dado lugar a 
diferentes explicaciones: que era una imposición de Isa-
bel la Católica pues Castilla sostenía el esfuerzo, o que 
se trataba de la vanguardia para una expedición mayor. 
Probablemente no se quiso dar excesivo poder a uno de 
los grandes señores, primando la competencia militar y 
diplomática, criterio ya utilizado exitosamente en la go-
bernación de Castilla.

PRIMERA CAMPAÑA. SEMINARA

Gonzalo arribó a Sicilia en mayo de 1495 y pasó a la 
acción de forma inmediata. Disponía de un ejército pe-
queño cuya calidad no era la idónea por haberse for-
mado apresuradamente. No sabemos las cifras exactas 
de los contendientes, pues se han de tener en cuenta a 
las fuerzas italianas a veces improvisadas, e incluso a la 
población.

El problema que afrontaban ambos contendientes, inicial-
mente más grave para los franceses, no nos resulta hoy 
extraño: el control del territorio exige un número sufi-

7	  Suárez Fernández.



ASPECTOS INSTITUCIONALES

26

ciente de fuerzas para cubrir toda la zona de operacio-
nes. Una fuerza ágil puede concentrar por sorpresa sus 
fuerzas en el lugar escogido y tomarlo. Gonzalo no se-
guía la táctica guerrillera de golpear y escapar, sino que 
sacaba partido a la ventaja de la defensiva, manteniendo 
sus posiciones y aprovechando todas las oportunidades 
para hacerse con otras, ejerciendo una presión parecida 
a la de la Guerra de Granada aunque en este caso era el 
bando más débil quien progresaba. Se apoyó en un terri-
torio difícil para la caballería y la infantería pesada, de 
cuyo detallado estudio sacaba el máximo partido. El 
prestigio español crecía con el avance, promoviendo 
nuevas adhesiones. 

Sus instrucciones contemplaban proteger Sicilia, perte-
neciente a la Corona de Aragón, y ayudar a Ferrante II 
con la condición de la asignación de cinco plazas fuertes 
costeras en Calabria. Estas bases, junto con la supremacía 
naval posibilitaban los abastecimientos y redespliegues.

Cuando españoles e italianos se reunieron en la zona 
de Seminara, D’Aubigny, experimentado jefe escocés al 
servicio de Francia, decidió provocar batalla para ganar 
una victoria decisiva, o bien desmantelar el prestigio de 
los españoles si rehusaban el combate, obteniendo una 
ventaja indirecta. Podría decirse que había planteado una 
operación basada en efectos. 

Repliegue del gran ejército de Carlos VIII  
y fuerzas contendientes

Al otro lado de la colina, Ferrante se encontraba ple-
tórico de moral. Valiente, esforzado, y caballeresco, no 
concebía rehusar la batalla. Gonzalo se opuso infructuo-
samente, razonando que no se debía aceptar en los tér-
minos escogidos por el adversario, pero finalmente no le 
quedó otro remedio que participar. Como tantas veces, 
el prestigio iba a costar caro y a perderse. 

Las versiones difieren, y resulta difícil deslindar la poste-
rior apología de los hechos reales; no obstante se puede 
reconstruir la versión más probable: como se esperaba 
que el ejército francés atacara, Ferrante desplegó am-
parado en un obstáculo, pero insuficiente, pues se tra-
taba de un río vadeable para la caballería. Españoles y 
napolitanos se situaron a cada lado del dispositivo. Úni-
camente los italianos disponían de caballería pesada, y la 
ligera española podía hostigar y retrasar, pero no vencer 
ni detener a la francesa en un terreno despejado; por 
ello Gonzalo solicitó reiteradamente el apoyo de algu-
nos «hombres de armas», pero sin resultado. Los jinetes 
españoles realizaron ataques, seguidos de retiradas fingi-
das y repliegues para reagruparse, es decir maniobraron 
buscando momentáneas posiciones de ventaja, sin acep-
tar un choque decisivo. Era su única opción, mediante 
tácticas muy utilizadas en Granada. La infantería italiana, 
de reciente leva, confundiendo uno de estos repliegues 
con una huida corrió presa del pánico. 

Indignado, Ferrante cargó inmediatamente en vanguardia, 
rompiendo personalmente la primera lanza y haciendo 
gala de un valor extraordinario. Muerto su caballo pudo 
salvar la vida gracias a Juan Andrés de Altavilla8 quien le 
facilitó su montura para huir, a costa de la suya. 

No era posible detener permanentemente a la infan-
tería suiza, bien armada e inexpugnable si mantenía la 
formación, cosa que llegaban a hacer incluso frente al 
fuego directo de artillería. A la inferioridad en caballería, 
se sumaba ahora el agujero dejado por los napolitanos. 
Imposible sostener el frente. 

Gonzalo se replegó ordenadamente. Gravemente enfer-
mo, D’Aubigny se había retirado una vez planteada la ba-
talla, confiado en un triunfo seguro. No pudo dirigir una 
explotación decidida, y sus capitanes no fueron capaces 
de imponer la necesaria disciplina para que sus exhaustas 
y diezmadas tropas realizaran esta operación, siempre 
arriesgada9. No se puede perdonar a un grande, tal vez 
aquí perdió Francia dos guerras.

Esta batalla ha servido a los panegiristas para vestir a 
Gonzalo, de un hálito de infalibilidad por vaticinar «su 
única derrota» frente a la opinión de todos los presen-
tes, llegando algún cronista a escribir falsamente que el 

8	 Quintana, pos. 350.
9	 Mary Purcell.
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cordobés ni siquiera estuvo presente. Según el cordobés 
sí hubo otros de su misma idea10. 

A posteriori se presenta Seminara como una causa perdi-
da, pero... ¿y si en realidad fue diferente y más interesan-
te?. Para empezar, Gonzalo no era el jefe, y por tanto no 
pudo perder esa batalla, porque nunca estuvo en su mano 
la dirección. Pero además sabemos que en un combate 
intervienen múltiples factores; e incluso con fuerzas des-
equilibradas, el desenlace no está decidido de antemano.

El factor fundamental no fue la superioridad numérica 
gala, sino la composición y calidad de sus tropas. Olvide-
mos a los plumíferos, pues es el mismo Gonzalo quien 
en su carta a los reyes11 destaca que D’Aubigny «traía 
mil y seiscientos suizos y de otros peones de tierra; por 
todos serían dos mil y más quinientos caballeros, que los 
ciento treinta eran hombres de armas netos». Nótese la 
importancia concedida a la minoritaria infantería suiza y 
los hombres de armas franceses (algo más de un 5% de la 
caballería, y en torno al 1% del total). ¡Qué lejos del «lo 
nuestro es lo mejor»! 

Naturalmente no escapó de su análisis la función de 
combate clave, el Mando: el rey Ferrante «es de condi-
ción […] que él determina por mejor y en lo que asienta 
sale tarde de ello y aunque hubiese buen consejo, era 
para no acertar en todo». Esta opinión determinó los 
siguientes movimientos.

La batalla no tuvo la trascendencia que cabía esperar. 
Esto se debió en parte a que, acertadamente, Ferran-
te embarcó en las galeras españolas y consiguió llegar 
a Nápoles, sublevado en su nombre, antes que las malas 
nuevas. En esta zona, el virrey francés no era un militar 
de la talla de D’Aubigny, sino Gilberto de Borbón, un 
gran noble. La presencia del monarca aceleró el cambio 
de bando de numerosos nobles.

Gonzalo se resistió a las llamadas del rey napolitano y se 
replegó a Regio (Calabria), al objeto de recuperar la cohe-
sión y moral de sus tropas. Para ello desarrolló una activi-
dad continua, aprovechó la ventaja defensiva de las plazas 
fuertes, buscó obtener la superioridad puntual mediante la 
rápida concentración de fuerzas de socorro sobre fuerzas 
sitiadoras, persiguió y obtuvo repetidamente la sorpre-
sa, progresando mediante una combinación de defensiva 
táctica y ofensiva operacional. Un refuerzo de ochocien-
tos hombres le permitió dominar Calabria y emprender 
una profunda incursión hacia Melfi en la Basilicata. Esta 
consistió en un avance por terreno difícil con población 
hostil, que intentaron aprovechar los barones angevinos12, 

10	 Colección de cartas autógrafas y originales del Gran Capitán, ápud 
Lojendio, 108.

11	 Según extrae Lojendio de la Colección de Cartas originales y autó-
grafas del Gran Capitán.

12	 Partidarios de los Anjou, Francia.

los franceses y los guerrilleros montañeses para tenderle 
emboscadas, sacando provecho de su conocimiento de la 
zona. Gonzalo desbarató fácilmente estos intentos y se 
reunió con las tropas de Ferrante13.

ATELLA

Esta plaza concentraba las tropas francesas. El rey la tenía 
cercada hacía tiempo, pero no podía tomarla debido a su 
fuerte guarnición. Al incorporarse Gonzalo le encargó 
hacerse cargo del sitio. 

«Reconociéndola y dando vista alderredor de ella, hallóla 
por todas partes muy fuerte; pero como era de muy 
buen juicio y de entendimiento raro, consideró que si en 
necesidad puesta no se daba a partido, que por fuerza 
sería muy difícil prenderla». (Crónica General, pág. 40).

Se dio cuenta de que para abastecerse de agua y harina, 
el enemigo necesitaba unos molinos custodiados por un 
fuerte contingente de suizos y ballesteros genoveses. A 
su vez, la guarnición podía apoyar todo el dispositivo. 

Problema difícil, pero no imposible. Para resolverlo dise-
ñó una operación relámpago, mediante una organización 
operativa puramente española capaz de anular simultá-
neamente la guardia, las tropas de apoyo, la salida princi-
pal y cualquier otra posible reacción. Lanzó a la carrera a 
la infantería española14 que protegiéndose con sus escu-
dos llegaron a los genoveses y los desbarataron hacién-
dolos huir en desbandada. La segunda oleada de pique-
ros, necesariamente apoyada por arcabuceros y ballestas, 
acometió inmediatamente a los sorprendidos suizos que, 
aislados del apoyo sus ballesteros, «no hicieron cara». 
Dividió la caballería en dos fracciones: una para impedir 
la salida de los sitiados, con los hombres de armas para 
resistir la acometida más fuerte; otra que desplegó por 
el campo de batalla impidiendo cualquier otra reacción 
y destruyendo a los restos que huían. Simultáneamente 
una partida derruía los molinos, especialmente equipada 
con «ingenios» para pulverizar las ruedas e impedir su 
reactivación. Todo ello exigía una acción fulminante, pues 
una reacción general bien organizada por los franceses 
difícilmente podría ser resistida. Una maniobra compleja, 
que los ya curtidos españoles ejecutaron magistralmente.

Esta acción precipitó la desmoralización y la rendición del 
ejército francés, a excepción de algunas plazas fuertes. Los 
españoles aclamaron a Gonzalo «Gran Capitán», aunque 
algunos afirman que tal apodo procede de los franceses. 
En todo caso así le llamarían en adelante, desde los Reyes 
Católicos al nuevo monarca francés, Luis XII. 

13	 Se ha resumido aquí la versión descrita por Quintana, más sencilla 
que otras, dados que estas acciones, por su carácter, no eran lineales. 

14	 Eran «escudados», ligeramente equipados con escudos y espada.
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SEGUNDA EXPEDICIÓN. BARLETA

La primera expedición había terminado con la reposición 
en el trono de Ferrante II, quien moriría sin descenden-
cia en 1496, siendo sucedido por su tío Federico. Fran-
cia dominaba todo el norte de Italia, el Imperio era más 
fachada que potencia militar, Inglaterra andaba en tratos 
con Luis XII, y el Papa Alejandro IV favorecía ahora un 
equilibrio. Malos tiempos.

España buscó la paz con Francia con el tratado de 
Chambord-Granada para la repartición de Nápoles. Dos 
provincias para Francia, dos para España, y dos en litigio: 
Basilicata y Capitanata. No aportaban estas los tesoros 
artísticos, ni los centros político-culturales pero resulta-
ban estratégicamente decisivas, porque proporcionaban 
el sustento y la riqueza: pagaban impuestos. 

En 1501 llegó Gonzalo a Calabria con 290 hombres de 
armas, 300 jinetes y 4000 peones15, incluyendo refuerzos 
Sicilianos. Finalizado el reparto y la ocupación comenza-
ron las hostilidades ya generalizadas al declararse la gue-
rra entre España y Francia. El ejército de ocupación fran-
cés en Nápoles estaba formado por 900 lanzas, 1200 de 
caballería ligera, 7000 infantes y 30 piezas de artillería 
bajo el mando de D’Aubigny16. Las cifras son relativas, 
pues tenían que distribuirse por el territorio, y recibie-
ron refuerzos en diferentes ocasiones.

El Gran Capitán escogió operar en el escenario central, 
dejando algunas fuerzas en Calabria. El ejército francés se 
dividió igualmente. Consecuencia de su inferioridad, Gon-
zalo solicitó refuerzos a España, envió a contratar alema-
nes y «mandó proveer todos los castillos y tierras que 
estaban en la marina de Barleta que eran de importancia, 
y el mismo en persona los anduvo visitando todos»17, es-
cogiendo cuidadosamente un entramado defensivo en el 

15	 Ladero, 2010, 79.
16	 Ladero, 2010, 77.
17	 Crónica General, 110.

Barleta. Monumento al Desafio (foto Wikipedia)

que se superponían una extensa red de fortalezas y una 
zona fundamental de defensa con acceso al mar, donde 
situó guarniciones importantes como Andira (Arellano, 
1500 infantes) y Canosa (Pedro Navarro, 400). Allí se man-
tendría durante nueve meses, sin que el ejército francés 
fuese capaz de expulsarle ni tomar la plaza. De nada sir-
vieron la superioridad general, ni la moderna artillería gala. 
Debido a la creencia de que esta podía destruir cualquier 
fortificación, se ha recurrido a explicaciones fantasiosas, 
como que se engañaba a los franceses con distracciones 
como los desafíos (los provocaron ellos, y precisamen-
te estuvieron a punto de sacar partido del primero por 
sorpresa). La guerra no se regía por las bonitas teorías de 
Maquiavelo. Una cosa es derruir una muralla aislada y otra 
muy diferente desmontar un sistema defensivo.

Las lecciones extraídas de la expedición de Carlos VIII ju-
gaban en contra de Francia al aplicarlas a una situación di-
ferente. Para hacer valer la superioridad había que concen-
trar suficiente potencia de combate en el momento y lugar 
oportunos, y como el terreno en disputa era extenso para 
el tamaño de aquellos ejércitos, y los españoles ocupaban 
diversas plazas bien fortificadas, conseguir la concentración 
implicaba desguarnecer otros lugares durante el tiempo 
necesario para tomar el objetivo. El nivel de riesgo depen-
día del ritmo de operaciones y la moral del enemigo.

Nemours, el jefe francés, era indiscutiblemente superior 
en potencia de choque (caballería e infantería pesadas) y 
Gonzalo en movilidad (caballería ligera ítalo-española e 
infantería). Esta le permitía amenazar el sistema de abas-
tecimientos o tomar alguna plaza en una operación relám-
pago, siempre que se consiguiera maximizar su potencia 
mediante multiplicadores de combate, frecuentemente la 
sorpresa, velocidad, capacidad de sufrimiento, y agresividad.

Las dificultades de los franceses comenzaron ya en la 
zona de seguridad: en Ceriñola, García de Paredes des-
barató una emboscada, trabando un combate en el que 
«como la gente francesa estuviese toda a caballo y no 
pudiesen bien revolver por las viñas, rescebían muy gran 
daño y perjuicio de los infantes españoles, por razón que 
les herían los caballos y les mataban la gente». El pri-
mer asalto a Canosa falló, así que reorganizaron toda la 
operación y consiguieron emplazar su artillería en una 
posición que les permitió abrir brechas en la muralla. 
Los defensores utilizaban todas las armas para causar el 
mayor número de bajas a distancia, construían defensas 
para recuperar la integridad del obstáculo, y rechazaron 
todos los asaltos causando grandes pérdidas. Gonzalo 
autorizó una capitulación honorable. La moral gala reci-
bió el primer mazazo cuando tan solo aparecieron 150 
exultantes supervivientes, a tambor batiente, con sus 
armas, estandartes desplegados y gritando ¡España!, ¡Es-
paña!. Un espectáculo imposible, casi surrealista. Si este 
grupo había causado tantos problemas...
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A final de agosto los franceses cruzaban el Ofanto, penúl-
timo obstáculo. Enviaron un emisario, pero no se aceptó 
batalla entonces. Unos días más tarde se realizó una salida 
en fuerza que consiguió expulsar a los franceses al otro 
lado del río, coincidiendo con la llegada de 1500 suizos, 
que no organizaron un campamento fuerte, sino que se 
dispersaron libremente por el campo. Mala suerte, García 
de Paredes mandaba la fuerza avanzada española. Atacó 
inmediatamente matando a 150, capturando a muchos, 
poniendo en fuga al resto. Nemours se retiró a Canosa, 
con el frente estabilizado y acciones de desgaste. Prueba 
de moral, hambre, y enfermedades para los sitiados.

CERIÑOLA: «LA BATALLA»

Un mes antes del choque, el gran Capitán había anun-
ciado por carta un cambio de táctica a los RRCC. Los 
refuerzos solicitados a España no se le enviaron, sino que 
actuarían en Calabria, posiblemente debido a las críticas 
en la corte por su pasividad. 

Se sucedían entonces las buenas noticias: los habitantes 
de Castellaneta se alzaron contra los franceses y Ne-
mours, que se encontraba en Canosa, decidió lanzar 
una operación contra aquella plaza, con la precaución 
de tener previsto el refuerzo de cualquier punto que 
los españoles pudiesen atacar. No fue posible, pues el 
Gran Capitán montó una operación relámpago sobre 
Ruvo: marcha nocturna, emplazamiento de la artillería, 
asalto, conquista, organización de la defensa y repliegue, 
antes de que el enemigo pudiese reaccionar. Empleó una 
gran fuerza con cuatrocientos hombres de armas, seis-
cientos caballos ligeros, unos tres 
mil soldados de infantería, cuatro 
cañones y seis falconetes18.

El dominio del mar, nuevamente 
español, permitió la llegada de los 
muy necesitados abastecimientos 
y sobre todo de los dos mil lans-
quenetes contratados en el Impe-
rio, una infantería pesada diseñada 
para contrarrestar a los suizos. 
Los franceses también recibieron 
refuerzos, pero no era el número 
sino la capacidad aportada lo im-
portante. Esto permitía aceptar ba-
talla, y así se anunció al adversario. 

En el consejo de guerra se plantea-
ron dos opciones: atacar directa-
mente a los franceses en sus po-
siciones, preferida por «todos sin 
faltar uno solo»19, u obligarles a modificar su despliegue, 

18	  Lojendio, 206.
19	  Crónica Manuscrita, pág. 365.

ocupando una posición próxima amenazando su flanco. 
Esta última fue la impuesta por el Gran Capitán, pues le 
permitiría iniciar la batalla con una acción defensiva en 
un terreno de su elección. 

Pese al refuerzo, moral y eficacia crecientes, y a haber 
tomado las disposiciones que estaban en su mano, lla-
mó la atención al cronista de la Manuscrita20 que «el 
Gran Capitán se levantó muy de mañana y oyó misa con 
muy grande devoción; y oyéndola derramó muchas lá-
grimas, que a todos aquellos señores y capitanes hizo 
enternecer»21. Repetidamente acreditado su valor per-
sonal, cabe suponer que Gonzalo era consciente de que 
se jugaba todo a una carta y que previó una carnicería 
muy distinta de los anteriores combates.

Su plan exigía ejecutar una marcha bordeando la posi-
ción francesa, asumiendo el riesgo de un posible ataque 
de flanco. En consecuencia movió al ejército en orden de 
aproximación y, forzando el ritmo, atravesó un territorio 
carente de agua. El calor agobiante le obligó a improvisar 
la orden de que cada caballero llevase a la grupa a un ale-
mán, recogiendo él mismo a un alférez. Pese a ello, poco 
aclimatados y bajo el peso de su pesado equipo, murie-
ron numerosos landsquenetes22. Valió la pena; el enemigo 
no reaccionó a tiempo.

Ocupó una zona próxima a Ceriñola, dejando esta plaza 
en poder de los franceses. No habría lugar al que acoger-
se en caso de fracaso, pues la posición inicial sería inal-
canzable frente a la caballería francesa. El terreno, favora-
ble, descendía hacia el enemigo y presentaba numerosos 
obstáculos. Pese al cansancio, los principales capitanes 

20	  Estuvo presente en la campaña.
21	  Manuscrita, 366.
22	  Cuarenta y siete según la misma crónica, tal vez algo exagerada.

Ceriñola,la batalla por autonomasia: planteamiento y marcha
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apremiaron a la tropa y el mismo Gonzalo 
«con muy dulces palabras persuadía a los sol-
dados a aquel trabajo».

«Las viñas, como en otras partes estaban cer-
cadas de vallados, dentro de los cuales los ca-
pitanes se alojaron y hicieron fosos y alzaron 
con la tierra que sacaban dellos los vallados 
y fuertes cuanto la brevedad del tiempo lo 
pedía. Y fue este reparo muy provechosos 
contra la caballería francesa, que no podían 
entrar por allí». 

En el campo francés Nemours también había 
reunido su consejo. A sus veintidós años, el 
virrey ya contaba con cierta experiencia. Sin 
duda era inteligente, como había demostrado 
en las negociaciones anteriores a la ruptura 
de hostilidades. Pretendió esperar al día si-
guiente para iniciar la batalla, pues su ejército 
había llegado al atardecer, era demasiado tar-
de y, si la acción se prolongaba, la incertidum-
bre de un combate nocturno podía frustrar 
la victoria del más fuerte. Además no había 
realizado un reconocimiento de las posicio-
nes españolas, y su ejército había recorrido 
más de veinte kilómetros con todo el equipo 
y armamento, también a toda prisa.

La mayoría de sus capitanes23 se negaron, 
en especial Candeio, jefe de los suizos, y 
D’Allegre. Tenían por fin al alcance la opor-
tunidad de ganar la gloria en batalla campal. 
La impaciencia y ansiedad acumuladas largos 
meses habían sido exacerbadas por el anuncio del emi-
sario, su número era superior, disponían de la infantería 
suiza imbatible en el choque, pero sobre todo… ¡Eran 
la encarnación del espíritu de la caballería!, la élite de 
las fuerzas montadas. Recuerda Lojendio que todos sus 
capitanes combatían a caballo, mientras que los jefes de 
infantería alemanes y españoles, nobles como ellos, lo 
hacían a pie. D’Allegre que ya venía murmurando contra 
Nemours, atentó directamente contra su honor dicien-
do que «tenía temor de venir a jornada, y que dejaba con 
infamia la reputación francesa». Su dignidad no dejaba 
más salida que el «no queda sino batirse». Aceptó con 
palabras, que evidencian su disconformidad, aparentan-
do el optimismo que corresponde a todo jefe en tales 
circunstancias: 

«Pues que así os place que combatiendo hoy pongamos 
fin a la guerra, en aquella manera que placerá a la fortuna, 
si yo no satisficiere al deseo del Rey de Francia, al menos 
con honrada muerte cumpliré con mi particular honra». 
(Giovio). 

23	 Según la Manuscrita, todos.

Ceriñola, la batalla inicio y esquema del despliegue

Fosos aparte, el dispositivo español24 era aparentemente 
convencional, pero muy flexible, con la mayor capacidad 
de detención alemana en el centro reforzada por 800 
arcabuceros hispanos25, infantería española e italiana a 
ambos lados y caballería en las alas. La artillería prote-
gida por más infantería un poco más atrás y una reserva 
mixta al mando del propio Gran Capitán, que se encon-
traba en una posición apropiada para dirigir el conjunto 
de las fuerzas.

El despliegue francés parece haber sido adoptado apre-
suradamente, en tres cuerpos escalonados a un flanco y 
en profundidad: caballería, infantería en un solo bloque 
que incluía a los italianos y gascones posiblemente en 
un intento de reforzarlos o dar flexibilidad al cuadro, y 
reserva. No conocemos su plan, tal vez se trataba de 
adelantar el choque de la caballería pesada, haciendo 
retroceder el flanco para dar inicio a un esfuerzo en-
volvente, mientras la infantería suiza atacaba de frente 

24	 Hay pequeñas discrepancias respecto al despliegue español entre 
los autores, debido a que las fuentes de la época no entran en 
demasiados detalles, tienen puntos contradictorios. 

25	 Crónica Manuscrita.
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fijando el centro. El tercer cuerpo impediría la reacción 
del ala contraria. El valiente virrey marchaba a la cabeza 
del primer cuerpo, fácilmente reconocible por un gran 
penacho.

La artillería de ambos bandos, totalmente ineficaz, inició 
el combate. La pólvora de la española quedó accidental-
mente quemada, dando lugar a la famosa frase de «las 
luminarias de la victoria».

Las características del obstáculo principal26 no fueron 
bien percibidas desde lejos, o tal vez no pareciese im-
penetrable. A corta distancia los proyectiles de arcabuz 
penetraron las modernas armaduras blancas de los hom-
bres de armas, y el mismo Nemours murió de un im-
pacto en el pecho, aunque tenía otras heridas menores, 
señal de que había entrado al choque. Los derribos de 
los caballos desorganizan una carga cerrada, y la nece-
sidad de maniobrar para evitar a los compañeros obliga 
a presentar un blanco mayor y menos protegido, más 
difícil cuando se mueve al galope, pero muy vulnerable 
en esas circunstancias. La caballería no pudo superar el 
obstáculo y quedó detenida, tratando desesperadamente 
de encontrar algún paso para romper. No fue posible, 
y su reiteración de esfuerzos, como tantas veces, solo 
agravó el desastre.

Este era ya muy serio, porque los suizos podrían cargar 
eficazmente sobre una formación rígida, pero no fijar a 
una infantería ligera flexible, y mucho menos a la caballe-
ría. Es decir, no iban a poder por sí mismos destruir a un 
adversario maniobrero. Sus repetidas victorias se debían 
a lo inexpugnable de su cerrada formación, una fortaleza 
móvil. Sobre un terreno idóneo su adiestramiento les 
permitía marchar muy rápidamente reduciendo las ba-
jas, y su aspecto impresionante, junto a la sensación de 
imposibilidad de penetrar esta moderna falange tenía un 
tremendo efecto moral. Pero en este caso los obstáculos 
impedían esto, desde el talud los arcabuceros podían ha-
cer blanco sobre tan descomunal objetivo (70 hileras de 
100 hombres) y, posteriormente podían ser detenidos 
por los lansquenetes. Superado el talud se extendía una 
zona de viñedos, insuficiente por sí misma para frenar-
les, pero que probablemente dificultaba la perfección del 
despliegue creando huecos que podían ser aprovecha-
dos.

El fuego de arcabuz, que había destrozado a la caballería, 
causó numerosas bajas a los suizos, ya que ochocientos 
arcabuceros españoles, era una proporción enorme en 
aquella organización operativa multinacional. Ya ha que-
dado documentalmente acreditado que el fuego por des-
cargas no había sido inventado por Mauricio de Nassau, 

26	 Aunque como se ha visto había diferentes obstáculos el principal fue 
un foso continuo. Próspero Colonna se apropió de la idea en la que 
cifraba el éxito, como contó después a Paolo Giovio para su crónica. 

como comúnmente se cree, pero es que sabemos que 
ya el Gran Capitán dio órdenes de hacerlas para soste-
ner la continuidad de su efecto, y que fueron ejecutadas. 
Esto requería un obstáculo o un terreno que ralentizara 
la progresión, y la posibilidad de ampararse sobre una 
formación estable si se llegaba al choque. Estas circuns-
tancias se prepararon en Ceriñola, de ahí lo devastador 
del triunfo. Nada sabemos de la contribución de los ba-
llesteros, pero sí que para esta campaña se habían adqui-
rido armas de última generación, que posiblemente no 
superasen las corazas mejores, pero sí las de los infantes 
suizos, que no solían ser completan pues no volvían la 
espalda. Candeio murió con sus infantes.

Deshecho el orden, la infantería española, y también la 
italiana, eran mucho más ágiles y flexibles que sus adver-
sarios. Esto permitía penetrar el cuadro desde los flan-
cos, aprovechando los huecos que creaban los hombres 
de armas. La formación seguía recibiendo proyectiles.

Algunos historiadores se han recreado en el contraste 
entre la posición de un Nemours con sus mejores ga-
las a la cabeza de sus tropas y de Gonzalo retrasado y 
dirigiendo el conjunto del dispositivo, como en una par-
tida de ajedrez, con un estilo de mando frío e impasible. 
Aunque inicialmente esto fue cierto, la exageración no 
corresponde a la realidad. Los campos de batalla de la 
época eran reducidos, los ejércitos eran pequeños y esto 
permitió a Gonzalo desplazarse allí donde su presencia 
podía sostener la línea, es decir donde podía influir me-
jor sobre el combate, un hecho en el que coinciden to-
das las crónicas.

Cuando percibió que los suizos alcanzaban su punto cul-
minante ordenó el avance general inclinando drástica-
mente la balanza. En aquel momento todas las fuerzas 
estaban empeñadas, y la batalla dependía de la rapidez 
y la intensidad del choque. Contra los consejos de sus 
capitanes, Gonzalo peleó descubierto y bien señalado, de 
manera que todos pudiesen reconocerlo. Naturalmente 
su ejemplo impulsó a sus hombres. Encabezó su grupo 
entrando por un escuadrón de franceses:

«Como un león diciendo ¡España! ¡Victoria! ¡San-
tiago! […] y no paró hasta llegar al alférez y dióle 
tan gran cuchillada que le cortó el brazo por la muñeca y 
parte del asta y le tomó la bandera y la dio a uno de los 
caballeros que le seguían que se llamaba Alonso Pérez de 
Celada». (Crónica Manuscrita).

El impacto sobre un despliegue enemigo, ya sin cohesión, 
fue decisivo. Teóricamente el Gran Capitán asumía un 
gran riesgo puesto que la tercera línea francesa no había 
entrado todavía en liza; pero en la práctica el componen-
te moral es decisivo y una carga sobre un objetivo entre 
obstáculos naturales, desertores huyendo en dirección 
contraria, caballos despanzurrados, e innumerables ca-
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dáveres, no era tan factible. Esa capacidad de apreciación 
que separa el arte de la técnica, el «golpe de vista» dis-
tingue a los grandes. Gonzalo lo era.

Los capitanes franceses, en diversos puntos del campo 
«como si se hubiesen puesto de acuerdo a una señal, em-
prendieron la fuga». D’Allegre, que tanto había porfiado 
para improvisar esta batalla huyó sin entrar en combate. 
Fue la única forma de salvar algo.

La rápida y agresiva explotación táctica de los jinetes, 
convirtió aquello en una carnicería. Los audaces Colon-
na entraron los primeros en el campamento enemigo, 
donde encontraron «muchos mercaderes con muchas 
y muy ricas mercaderías para vender á los victoriosos 
franceses», a los que ellos como casi todos daban por 
vencedores antes de la batalla27. Se ve que los efectos 
no fueron los calculados, y sí inmediatos en los pla-

27	 Crónica Manuscrita, 370.

nos moral y material, como escribía el «despensero» 
Francisco Sánchez28, un responsable de administración 
y logística, que había quedado al frente de la defensa de 
Barleta: 

«A XXIII horas del hecho de las armas, el cual 
duró hasta una hora y media de noche, y por gra-
cia de Nuestro Señor, y por su divina justicia fue-
ron los franceses rotos y muertos más de dos mil 
muertos noche […] y dejaron el campo con tiendas y 
pabellones y todas las otras cosas suyas. Muchas tierras 
han alzado nuestras banderas. Espero que en diez días 
seré en Nápoles».

En un rato, la flor y nata de la caballería europea había 
sido destruida. Comenzaba la hora de las armas de fuego. 
De la Infantería española.

28	 Recogido en carta de Lorenzo Suárez de Figueroa, ápud Fernández 
Suárez. 

Todo un símbolo el Gran Capitán contempla el cadáver desvalijado de su valeroso adversario, 
el duque de Nemours. “Los dos caudillos”, de Casado de Alisal. Museo del Prado
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UNIDADES DE INFANTERÍA

RI INMEMORIAL DEL REY N.º 1

CUARTEL GENERAL DEL EJÉRCITO 
C/ PRIM, 6 28071 MADRID

D. Jesús Arenas García, CORONEL JEFE
D. Enrique García García-Paje, Cte. Jefe Interino PLMM
D. José Manuel Díaz-Caneja Greciano, TCol. JEFE Bón Guardia Vieja de Castilla
D. Juan Antonio García Poveda, SUBOFICIAL MAYOR

RIMZ LA REINA N.º 2

CARRETERA DE CÓRDOBA A BADAJOZ, km 253 
14071 CERRO MURIANO-CÓRDOBA

D. Aroldo Lázaro Sáenz, CORONEL JEFE
D. José M.ª Moral Luque,TCol. PLMM
D. Daniel Ángel Tostón Méndez, TCol. JEFE BIMZ PRINCESA I/2
D. Antonio Cubero Laguna,TCol. JEFE BIMZ LEPANTO II/2
D. Emiliano González Masa, SUBOFICIAL MAYOR

RIL PRÍNCIPE N.º 3

ACUARTELAMIENTO CABO NOVAL
CARRETERA DE PRUVIA A MOREÑA, km 6, S/N

33071 SIERO-ASTURIAS

D. Óscar Lamsfus Galguera, CORONEL JEFE
D. Jorge García de Castro González,TCol. JEFE PLMM
D. Jesús Moreno del Valle,TCol. JEFE BIL SAN QUINTÍN I/3
D. Fernando Melero y Claudio,TCol. JEFE BIL TOLEDO II/3
D. Francisco J, Rey Ronco, SUBOFICIAL MAYOR

RIMZ SABOYA N.º 6

CARRETERA DE SAN VICENTE-ALCÁNTARA, km, 57,5 
06193 BOTOA-BADAJOZ

D. José M. Gutiérrez del Olmo González , CORONEL JEFE
D. José T. Rodríguez de Austria Giménez de Aragón,TCol. JEFE PLMM
D. Sebastián de Érice Llano,TCol. JEFE DEL BIMZ CANTABRIA I/6
D. Juan Ignacio Reyes Madridejos,TCol. JEFE DEL BIMZ. LAS NAVAS II/6

RIL SORIA N.º 9
C/ COMANDANTE DÍAZ TRÁITER

35071 PUERTO DEL ROSARIO-FUERTEVENTURA

D. Juan Carlos Royo Martínez, CORONEL JEFE
D. Luis Rubio Zeitler,TCol. JEFE PLMM
D. Juan Ángel Bote Paz,TCol. JEFE BIL Fuerteventura I/9
D. Rafael León Tomás, SUBOFICIAL MAYOR
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RIMZ CÓRDOBA N.º 10
CARRETERA DE CORDOBA A BADAJOZ, km 253 

14071 CERRO MURIANO-CORDOBA

D. Rafael Colomer Martínez del Peral, CORONEL JEFE
D. Fernando Rodríguez Martínez,TCol. JEFE DE LA PLMM
D. Rafael Salas Sánchez,TCol. JEFE DEL BICC Málaga IV/10
D. Antonio Granado Camacho. SUBOFICIAL MAYOR

RIMZ.CASTILLA N.º 16
CARRETERA DE SAN VICENTE-ALCÁNTARA, km. 57,5 

06193 BÓTOA-BADAJOZ

D. José Rivas Moriana, CORONEL JEFE
D. José Javier Durán Torres,TCol. JEFE PLMM
D. Pablo Gómez Lera,TCol. JEFE BICC Mérida IV/16
D. Ramón Cuenca Silva, SUBOFICIAL MAYOR

RIL ISABEL LA CATÓLICA N.º 29

CARRETERA DE FIGUEIRIDO, CROAS
36071 FIGUEIRIDO-PONTEVEDRA

D. Juan J. Castellanos Moscoso del Prado, CORONEL JEFE
D. Jerónimo Delgado de Luque,TCol. JEFE PLMM
D. Jesús M. de Diego de Somonte Galdeano,TCol. JEFE BIL Zamora III/29
D. Manuel Alfonso Gutiérrez, SUBOFICIAL MAYOR

RIMZ ASTURIAS N.º 31
CARRETERA DE COLMENAR VIEJO, km 17,500

28760 EL GOLOSO-MADRID

D. José M.ª González Casado, CORONEL JEFE
D. J José Luis Guitart Lorente Col. JEFE PLMM
D. Manuel Jesús Gómez Reyes,TCol. JEFE BIMZ Covadonga I/31
D. José Medina Muñoz, SUBOFICIAL MAYOR

RI GARELLANO N.º 45
ACUARTELAMIENTO DE SOYECHE

CARRETERA ARITZ-BIDEA, 121
48071 MUNGUÍA-VIZCAYA

D. Gabino Regalado De Los Cobos, CORONEL JEFE
D. Antonio Alonso Fernández,TCol. JEFE PLMM
D. Alberto de Blas Pombo,TCol. JEFE BIL Guipuzcoa III/45
D. Gabriel Cercenado Sorando,TCol. JEFE BIL Flandes IV/45
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RIL PALMA N.º 47
CAMÍ DEL COLL DE SA CREU, S/N

07014 PALMA DE MALLORCA-BALEARES

D. José Ramón Pérez, CORONEL JEFE
D. Juan Pablo Pradillo Muro, TCol. JEFE PLMM
D. Prudencio Horche Moreno,TCol. JEFE BIL Filipinas I/47

2 RIL TENERIFE N.º 49
CARRETERA DE HOYAFRÍA, S/N

38071 SANTA CRUZ DE TENERIFE

D. Francisco Javier Salas Canalejo, CORONEL JEFE
D. Francisco del Barco del Sol,TCol. JEFE PLMM
D. Enrique Miguel Domínguez Sánchez,TCol. JEFE BIL Albuera III/49
D. Manuel Enrique López García, SUBOFICIAL MAYOR

RIL CANARIAS N.º 50
C/ LAZARETO, S/N 

38071 LAS PALMAS DE GRAN CANARIA

D. Federico Méndez Díaz, CORONEL JEFE
D. José Manuel Orbán Rodríguez,TCol. JEFE PLMM
D. Juan Luis Baeza López,TCol. JEFE BIL Ceriñola III/50

GRUPO DE REGULARES DE MELILLA N.º 52
BASE ALFONSO XIII 

CARRETERA ALFONSO XIII, S/N
52005 MELILLA

D. Ángel Castilla Trillo, CORONEL JEFE
D. Francisco Velez Bravo,Cte. JEFE INTERINO PLMM
D. Eugenio Castilla Barea,TCol. JEFE TABOR Alhucemas I/52
D. Bernardo López Pérez, SUBOFICIAL MAYOR

GRUPO DE REGULARES DE CEUTA N.º 54
ACUARTELAMIENTO GONZALEZ TABLAS

AVDA. CLAUDIO VÁZQUEZ, S/N
51003 CEUTA

D. Antonio Varo Gutiérrez, CORONEL JEFE
D. Rafael Cortés Delgado,TCol. JEFE PLMM
D. José M.ª Torres Fernández,TCol. JEFE TABOR Tetuán I/54
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RIAC ALCÁZAR DE TOLEDO N.º 61
CARRETERA DE COLMENAR VIEJO, km 17.500 

28760 EL GOLOSO-MADRID

D. José Carlos de Antonio Alcázar, CORONEL JEFE
D. Carlos Ardanaz Ibáñez,TCol. JEFE PLMM
D. José Maria Ortega Olmedo,TCol. JEFE BICC Uad Ras II/61
D. José M.ª Martínez González,TCol. JEFE BICC León III/61
D. Julián Madrigal Rosado, SUBOFICIAL MAYOR

RCZM ARAPILES N.º 62
BASE MILITAR GENERAL ÁLVAREZ DE CASTRO 

C/ CAMPAMENTO, S/N
17751 SAN CLEMENTE DE SASEBAS-GERONA

D. Rafael Morenza Tato, CORONEL JEFE
D. Joaquín Rafael Pano García, Tcol. JEFE PLMM
D. Ángel Cerezuela Maeso,TCol. JEFE BCZM. Badajoz III/62
D. Salvador Medrano Juárez,TCol. JEFE BCZM. Barcelona IV/62
D. Jorge Turró Tomás, SUBOFICIAL MAYOR

ACUARTELAMIENTO EL BRUCH. AVDA DEL EJÉRCITO S/N
08034 BARCELONA

RCZM GALICIA N.º 64
ACUARTELAMIENTO LA VICTORIA 
CARRETERA DE PAMPLONA, S/N

D. Conrado José Cebollero Martínez, CORONEL JEFE
D. José M.ª Martínez Martínez,TCol. JEFE DE LA PLMM
D. Antonio Ortíz Martínez,TCol. JEFE BCZM Pirineos I/64
D. Enrique Hernández Padrón, SUBOFICIAL MAYOR

RCZM AMÉRICA N.º 66
CARRETERA DE GUIPÚZCOA, S/N 
31195 BERRIOPLANO-NAVARRA

D. Miguel Ballenilla de Gamarra, CORONEL JEFE
D. Félix David Vaquerizo Rodríguez, TCol. JEFE PLMM
D. Fernando Ruiz Gómez,TCol. JEFE BCZM. Montejurra II/66
D. Guillermo Ramón Pastor, SUBOFICIAL MAYOR

RIL. TERCIO VIEJO DE SICILIA N.º 67
C/ SIERRA DE ARALAR 51, 53 

20071 SAN SEBASTIÁN

D. Juan Hernández Gutiérrez, CORONEL JEFE
D. Luis Sánchez-Tembleque Letamendía,TCol. JEFE PLMM
D. Luis Suelves Albert,TCol. JEFE BIL Legazpi I/67
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TERCIO GRAN CAPITÁN 1.º DE LA LEGIÓN
ACUARTELAMIENTO MILLÁN ASTRAY 

CARRETERA DE CABRERIZAS, S/N
52003 MELILLA

D. Antonio Romero Losada, CORONEL JEFE
D. Fernando de la Torre Muñoz,TCol. JEFE PLMM
D. Enrique Gomariz Devesa,TCol. JEFE I BANDERA
D. José Manuel Fernández Quirós, SUBOFICIAL MAYOR

TERCIO DUQUE DE ALBA 2.º DE LA LEGIÓN
CARRETERA DEL SERRALLO, S/N 

51002 CEUTA

D. Marcos Llago Navarro CORONEL JEFE
D. Jesús Araoz Fernández,TCol. JEFE PLMM
D. José Agustín Carreras Postigo,TCol. JEFE IV BANDERA
D. Francisco Casado Vizuete, SUBOFICIAL MAYOR

TERCIO DON JUAN DE AUSTRIA 3.º DE LA LEGIÓN
CARRETERA DE VIATOR, S/N 

04071 VIATOR-ALMERÍA

D. Antonio Estebán López, CORONEL JEFE
D. Antonio García Navarro,TCol. JEFE PLMM
D. Antonio Armada Vázquez,TCol. JEFE VII BANDERA
D. Luis Francisco Cepeda Lucas,TCol. JEFE VIII BANDERA
D. Antonio Jesús Cuadra Bernal, SUBOFICIAL MAYOR

TERCIO ALEJANDRO FARNESIO 4.º DE LA LEGIÓN
CARRETERA DE MÁLAGA A SEVILLA, S/N 

29071 RONDA-MÁLAGA

D. Julio Salom Herrera, CORONEL JEFE
D. Rafael Alberto Vida Sagrista,TCol. JEFE PLMM
D. Antonio Julián Ferrera Arriba,TCol. JEFE X BANDERA
D. Julio César Hernández Blanco, SUBOFICIAL MAYOR

MANDO DE OPERACIONES ESPECIALES
CAMINO FONDO PIQUERES, S/N 

02071 RABASA-ALICANTE

D. Alfonso Fernando Alba Alonso, CORONEL 2.º JEFE MOE
D. Pedro Luis Gutiérrez Alcalá,TCol. JEFE GOE III
D. Pedro Herguedas Martínez,TCol. JEFE GOE IV
D. Francisco Javier Lucas de Soto,TCol. JEFE GOE XIX

BRIGADA PARACAIDISTA
BASE PRÍNCIPE 

CARRETERA DE TORREJÓN DE ARDOZ-AJALVIR, km 4,400
28860 PARACUELLOS DEL JARAMA-MADRID

D. Francisco Javier Romero Mari, CORONEL 2.º JEFE
D. Ricardo Esteban Cabrejos,TCol. JEFE BILPAC I
D. Alfonso Pardo de Santayana Galbis,TCol. JEFE BILPAC II
D. Rafael Pedro Guisasola Rosique,TCol. JEFE BILPAC III
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OPERACIONES, TÁCTICA  
Y LOGÍSTICA

CONCURSO DE RESOLUCIÓN  
DE PROBLEMAS TÁCTICOS

DEPARTAMENTO DE CIENCIA MILITAR DE LA JEFATURA DE ESTUDIOS
ACADEMIA DE INFANTERÍA.

1.	 Podrán participar oficiales de cualquier escala y espe-
cialidad fundamental, de empleo inferior o igual a ca-
pitán,  suboficiales y tropa de cualquier empleo.

2.	 La solución, en cualquier formato digital de los em-
pleados por los programas de software reglamenta-
rios del Ministerio de Defensa, deberá dar respuesta 
a todos los apartados del ejercicio táctico. Se remi-
tirá por correo electrónico a secretaria_de_infante-
ria@mde.es, y deberá tener entrada dentro del plazo 
que para cada ejercicio se establezca. 

3.	 Solo se admite una solución por autor y ejercicio.
4.	 No se admitirá ninguna solución que no identifique 

al autor con nombre y apellidos, empleo y DNI. Para 

los que estén en situación de reserva, además, un te-
léfono de contacto.

5.	 La elegida como mejor solución se publicará en la ci-
tada página web junto con la motivación de la misma.

6.	 En el Memorial de Infantería se publicarán los proble-
mas y las soluciones publicados en el semestre ante-
rior al de la fecha de publicación. 

7.	 El Tribunal estará compuesto por los profesores del 
Departamento de Ciencia Militar de la Jefatura de 
Estudios de la Academia, siendo sus decisiones ina-
pelables.

En este número, con el «CRUCE DEL RÍO REVUELTO», iniciamos la publicación de un concurso de resolución de pro-
blemas tácticos. En la página de intranet de la Academia de Infantería, en la pestaña ÁREA DE TRABAJO>>Documentos 
(http://intra.mdef.es/portal/intradef/Ministerio_de_Defensa/Ejercito_de_Tierra_-_UCO/UCO/Area_de_trabajo/Docu-
mentos/UCO:126?_nfls=false), se publicará trimestralmente un problema táctico de nivel Sección o Compañía, y el 
concurso se regirá por las siguientes bases:
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PROBLEMA TÁCTICO Nº 1

EL CRUCE DEL RÍO REVUELTO

Usted es el jefe de la IIª Sección de la 2ª Cía VCR del Iº 
BIL-P, unidad base del GT Lirio. Los ApoFu con los que 
cuenta su GT son la Sc de MP orgánica y una Bía ATP en 
A/D. No puede contar con superioridad aérea pues la 
situación cambia constantemente y es impredecible.

l.- Propósito del GT Lirio. 

Avanzar con la mayor rapidez por la carretera CT-101 
hacia VILLARRAYA, atacando cuantas fuerzas enemigas 
encuentre en el camino que la dominen, a fin de facilitar 
el movimiento del grueso de nuestra Brigada.

El éxito se alcanzará si se domina VILLARRAYA antes 
que el enemigo la refuerce.

Una vez llegado a VILLARRAYA, me constituiré en reser-
va de la BRI.

2.- �El GT Lirio progresa en cuña directa con la 1ª Cía en 
vanguardia por la CT-101 y las Cía 2ª (O) y 3ª (E) en 
Segundo Escalón. El EP lo ejerce la 1ª Cía VCR, y la misión 
de la misma fue redactada exactamente con las mismas 
palabras que el primer párrafo propósito del GT. 

3.- La misión de su Cía (la 2ª) es la siguiente:

Avanzar hacia VILLARRAYA  tan rápidamente como sea 
posible atacando a las unidades enemigas que encuentre 
en el camino, impulsando a la 1ª Cía en su progresión. 

Estar en condiciones de asumir la misión de la 1ª Cía en 
cualquier momento.

4. �La 2ª Cía avanza desplegada en cuña directa, con las sec-
ciones I y III en los flancos O y E respectivamente y la II 
(ejecutante) centrada y a vanguardia. Cuando las secciones 
se encuentran en la posición mostrada en el superponible 
recibe este mensaje:

La 1ª Cía está detenida en LOS TORMOS y sostiene 
un duro combate con infantería enemiga desplegada en 
C627 (2311) y en la linde del encinar. Órdenes sin cam-
bios.

5. �Usted ha recibido la orden de cubrir el frente de su Cía, por 
lo que ha desplegado sus pelotones en línea. De cada uno 
de sus pelotones recibe los siguientes informes:

•• 1er Pelotón: 

El terreno es demasiado complicado para los VCR. Im-
posible continuar. Toda progresión deberá hacerse a pie.

•• 2º Pelotón:

No se ha localizado enemigo de camino a esta posición. 
Las encinas nos cubren de las vistas, por lo que voy a 
continuar hacia el Suroeste. He mandado a un Cabo a la 
Cota 585 y he visto a un grupo haciendo algo debajo del 
puente y vehículos BTR en las Cotas del E. Yo he llegado 
hasta el arroyo y no hay problemas para que pasen los 
VCR. 

•• 3er Pelotón:

He caído en una emboscada. VCR destruido por un RPG. 
Recibo fuego de ametralladora desde el S de la Cota 629. 
Tenemos dos heridos graves, sangrando profusamente. 
Necesito ayuda para evacuarlos. 

¿Qué piensa hacer ahora?.

Se pide:

1.	 ¿Qué le informaría a su capitán? (Escriba lo que se 
emitiría por la malla de mando. No se admite la re-
transmisión literal de los partes de las patrullas)

2.	 Su capitán le dice que designe un objetivo para una 
concentración de ACA que el Jefe de Batallón le ha 
concedido a la 2ª Cía. Dibújela sobre el superponible.

3.	 En base a toda la información que posee ¿qué manio-
bra le propondría a su capitán para su IIª Sc? Argu-
méntela y dibújela sobre el superponible.
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LOS TIRADORES DE PRECISIÓN:
LA ESENCIA DEL CAZADOR DE MONTAÑA

JUAN JOSÉ SÁNCHEZ NARCIANDI
BRIGADA DE INFANTERÍA LIGERA

BCZM «MONTEJURRA» II/66

INTRODUCCIÓN

Las unidades de montaña nacen en 18991 por la necesi-
dad de disponer de tropas, no solo habituadas a ese me-
dio, sino perfectamente conocedoras del terreno de ma-
nera que sean un elemento indispensable para su empleo 
en él. Así aparecen los primeros Batallones de Cazadores 
de Montaña (BCZM), procedentes de la transformación 
de los Batallones de Cazadores Reus 16, Chiclana 17, Ver-
gara 18, Talavera 19 y Alcántara 20, unidades en las que el 
término «cazador» hacía referencia a la procedencia de 
sus tropas y a su manera particular de actuar y que en 
definitiva no es otra que la propia definición que nuestras 
publicaciones hacen hoy en día del Tirador de Precisión 
(TIRPREC): un «fusilero especialmente adiestrado y equi-
pado, que generalmente combate al acecho y aislado, para 
hacer fuego selectivo y preciso de largo alcance».

¿POR QUÉ ES DIFERENTE EL TIRPREC DE LAS 
UNIDADES DE MONTAÑA?

Los actuales BCZM requieren, como cualquier otra Uni-
dad, de las capacidades que les proporcionan los TIR-
PREC, si bien las particularidades del medio en el que 
operan obligan a estos a sumar a las necesarias capaci-
dades como tirador, las propias del cazador de monta-
ña. Del cazador de montaña se espera que sea capaz de 
combatir en terrenos montañosos o en aquellas zonas de 
clima extremadamente frío. Ambos son medios hostiles, 
vedados a aquellos combatientes y unidades que carecen 
del concienzudo adiestramiento, la dilatada experiencia 
y el adecuado equipamiento de nuestros Batallones de 
Cazadores. Como es lógico, todos las trabas que el me-
dio opone al Soldado de Montaña deben ser afrontados 
también por los Equipos de Tiradores de Precisión (ETP) 
que operan en la misma, y estos tienen un doble impacto: 
humano y técnico.

Influencia del medio en el hombre

En el aspecto humano cobran relevancia todos los obs-
táculos derivados de la orografía y el propio ambiente, 
así la falta de vías de comunicación y la cambiante me-

1	 Unidades creadas mediante Real Decreto de 31 de mayo de 1899, 
siendo ministro de la guerra el Excmo. Sr. D. Camilo García de Po-
lavieja.

teorología, conllevan el frecuente aislamiento, que habi-
tualmente obliga a los combatientes a cargar con todo 
lo que necesitan para vivir y combatir. Los grandes des-
niveles obligan a movimientos lentos y muchas veces 
penosos; en ocasiones esa quebrada orografía obliga a 
emplear técnicas de progresión especiales (esquí, esca-
lada) lo que supondrá cargar con materiales específicos 
(cuerdas, arneses, piolets, etc.), cuyo peso y volumen se 
suma al que ya transporta el de por sí sobrecargado in-
fante de nuestros días. 

Será ese terreno abrupto el que, con mucha frecuencia, 
provoque que las comunicaciones radio se vean inte-
rrumpidas por periodos de tiempo prolongados, forzan-
do a los mandos de todos los niveles al habitual ejercicio 
de la iniciativa para cumplir con la misión recibida.

Por otro lado, las duras condiciones meteorológicas obli-
gan a ser especialmente cuidadosos con la alimentación, 
el vestuario y el material de vivac. Frecuentemente no 
será aconsejable «ir ligeros de equipo» para facilitar la 
movilidad, ni siquiera en operaciones de corta duración.

Influencia del medio en el tiro

Sumado a todo lo anterior, el ETP debe de enfrentarse 
también a otros aspectos técnicos que van a dificultar su 
misión, especialmente en lo que se refiere a la ejecución 
del tiro a distancias medias-largas. 

Frecuentemente, los objetivos se encontrarán a diferen-
te altura que el asentamiento, lo que implica la ejecu-
ción de disparos con grandes ángulos de situación, tanto 
positivos como negativos. Estos ángulos van a tener un 
efecto importante en el momento de calcular la eleva-
ción a introducir en la torreta del arma. Así, por ejemplo, 
la experiencia demuestra que la elevación necesaria para 
compensar la caída del proyectil a 500 metros con ángu-
lo de elevación cero (en llano), no es la misma que ten-
dríamos que introducir si el ángulo fuera de +40º, es de-
cir, si el blanco se encontrase por encima del tirador. En 
ese caso concreto, la elevación teórica correspondería 
a la misma que introduciríamos en un tiro sin ángulo de 
elevación (en llano) para una distancia al blanco de 380 
metros. Este tipo de cálculos no resulta difícil de hacer 
en el acuartelamiento, es más, es parte habitual de la im-
prescindible formación teórica que un TIRPREC necesita. 
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Es, sin embargo, la comprobación práctica de esa teoría 
lo que resulta especialmente dificultoso, puesto que se 
necesitan lugares donde poder disparar «monte arriba o 
monte abajo», cuando los campos de tiro habituales en 
el ejército tienden a ser llanos. 

También la climatología tiene un impacto importante. 
La orografía montañosa suele provocar la existencia de 
vientos de dirección e intensidad cambiantes y difícil-
mente predecibles, es por ello que el empleo del anemó-
metro se hace imprescindible más si cabe que en otros 
ambientes. Además, las habituales bajas temperaturas, tie-
nen un efecto importante en el comportamiento de 
las municiones. Esas mismas temperaturas dificultan el 
mantenimiento de las armas y de los materiales de los 
que el ETP depende para cumplir eficazmente su misión 
(material radio, visores de las armas, prismáticos, esta-
ciones meteorológicas, medios de visión nocturna, etc.). 
Esto se traduce en una constante preocupación por el 
material y la ejecución de tareas de entretenimiento ru-
tinarias que aseguren que el material esté apunto cuando 
sea preciso su empleo.

Por otra parte, en días soleados y sobre terrenos neva-
dos, típicos de épocas primaverales, surge la reverbe-
ración, que tiende a crear una imagen falsa del objetivo 
conocida como espejismo. Esta imagen falsa puede ser 
arrastrada por los vientos, con lo que el desplazamiento 
aparente del blanco no solo es en vertical, sino también 
en horizontal. A este fenómeno hay que añadirle el más 
que probable deslumbramiento del tirador o de cual-
quiera que emplee elementos ópticos de observación/
puntería, el cual puede ser corregido empleando filtros 
en los visores de las armas o elementos de observación. 
Este tipo de protección es imprescindible, pues el ope-
rador no solo se arriesga a un fallo en el disparo, sino a 
sufrir lesiones oculares si la observación es muy dilatada 
en el tiempo.

El equipo

Los aspectos anteriormente citados suelen imponer a 
los miembros de un ETP la necesidad de transportar 
gran cantidad de armamento y material. 

Además del material característico de todo ETP, el equi-
po deberá repartir, en el caso de que las condiciones me-
teorológicas previstas obliguen a ello, una tienda iglú de 
montaña y un infiernillo con combustible. En ocasiones, 
la necesidad de alcanzar una determinada zona requiere 
añadir diverso material técnico adicional como cuerda, 
fisureros, anclas, estacas de nieve, arneses, etc. 

LA PREPARACIÓN

Los BCZM contemplan un EPT tanto en las Compañías 
de Cazadores, PLM y uno por cada Sección, como en la 
Compañía de Mando y Apoyo en los Pelotones de Es-

quiadores-Escaladores de su Sección de Reconocimiento 
(SERECO). Su selección e instrucción se regula median-
te una Norma Operativa Particular (NOP) de manera 
homogénea dentro de Jefatura de Tropas de Montaña. 
Esa norma dispone que dentro de cada Compañía de 
Cazadores y de la de Mando y Apoyo debe de existir 
un suboficial instructor de tiradores que, dependiendo 
directamente del jefe de la misma, dirige todo lo relativo 
a la preparación de los ETP Estos suboficiales instructo-
res son a su vez coordinados por el Jefe de Tiradores del 
BCZM, quien dirige la instrucción, el adiestramiento y la 
evaluación (IAE) de todos los ETP de la Unidad, a la vez 
que rinde los informes necesarios y eleva las propuestas 
pertinentes al Jefe del BCZM.

En algunos BCZM como el «Montejurra» II/66, en un 
esfuerzo por optimizar aún más la formación y el em-
pleo de sus TIRPREC, se han activado verdaderos pelo-
tones de tiradores dentro de la compañías, los cuales, al 
mando de suboficiales preferentemente diplomados en 
el mando de unidades de Montaña y bajo dependencia 
directa del Jefe de Cía, han conseguido mejorar el nivel 
de los ETP, especialmente en lo que respecta al empleo 
táctico de los mismos. Se debe señalar que, aunque el 
camino por recorrer sea todavía largo y no exento de 
dificultades, los resultados hasta ahora están resultando 
ilusionantes.

Estos tiradores se agrupan en binomios y, junto con su 
armamento, material y equipo necesario, componen el 
Equipo de Tiradores de Precisión. Dependiendo de si el 
Equipo utiliza un fusil Accuracy AW (calibre 7,62mm-
.308W) o un Barrett M95SP (calibre 12,70mm-
.50BMG), se le denomina Equipo Medio o Equipo 
Pesado de TIRPREC (EMTP o EPTP, respectivamente).

Las recientes experiencias tanto en operaciones en el 
exterior como en ejercicios de adiestramiento han lleva-
do en estas Unidades a la activación en los ETP de un 
tercer elemento. Así a los tradicionales puestos de Tira-
dor2 y Observador3, se suma un cazador con la misión 
de Apoyo. Este, que recibe la misma instrucción que los 
demás miembros del equipo, aporta una potencia de fue-
go extra al ETP en caso de un contacto cercano con el 
enemigo, además de mejorar la seguridad en 360º cuando 
el ETP está en posición. En el caso de que la misión se 
prolongue, colabora en la observación de objetivo, dismi-
nuyendo la inevitable fatiga y estrés. Este aspecto es ver-
daderamente importante puesto que, en contra de la idea 
generalmente extendida, un ETP dedica la mayor parte de 

2	 Tirador: operador que transporta el arma de precisión, introduce 
las correcciones necesarias en el visor, apunta y realiza el fuego. 

3	 Observador: operador que mide la distancia al objetivo, aprecia 
viento, las diferencias de nivel, así como los otros diversos factores 
externos que tienen influencia en el tiro, realiza los cálculos nece-
sarios, además de observar el tiro. También maneja la radio.



ORGÁNICA Y MATERIALES

47

la misión a observar y transmitir la información, en vez de 
a realizar fuego. Por último y no menos importante, facili-
ta el reparto de las cargas. Todos los aspectos anteriores 
cristalizan finalmente en un aumento de la eficacia del ETP.

Idealmente, la situación deseable es que, independiente-
mente del número de componentes, todos los miembros 
del ETP puedan realizar cualquiera de las tareas, lo que 
facilita el realizar turnos, así como cubrir las inevitables 
ausencias o incluso agrupar personal para crear los ETP  
ajustados a operaciones concretas.

Equipo del tirador ajustado a una operación de 36 horas, en época invernal

Equipo del observador de un ETP

Así mismo, está claro que para que los TIRPREC puedan 
desempeñar con eficacia sus misiones y, por ello, aportar 
al esfuerzo de su unidad lo que se espera de ellos, re-
sulta fundamental una concienzuda selección, una sólida 
formación así como un adecuado encuadramiento. Sin 
olvidar, claro está, que es necesario dotarles de los mate-
riales que mejor se adapten a sus necesidades.

Es precisamente en la localización y habilitación de zo-
nas de tiro, lugares que reúnan las condiciones anteriores 
(grandes diferencias de nivel, vientos, altitud, bajas tempe
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raturas, cubierta nivosa, etc.), donde se deben centrar los 
esfuerzos con el fin de poder avanzar en la mejoría del 
nivel técnico y táctico de los ETP. Sin olvidar, claro está, la 
dificultad que implica conciliar esas características con las 
imprescindibles condiciones de seguridad.

EL ENFOQUE TÁCTICO

Los obstáculos que impone el medio montañoso y el 
clima extremadamente frío se ven compensados con las 
ventajas que aporta a una Unidad el disponer de Equipos 
de TIRPREC preparados y equipados para operar en ese 
medio, especialmente cuando el adversario no dispone 
de esas capacidades.

A pesar del inevitable desgaste que el transporte del 
material específico implica a los miembros de ETP, no 
es menos cierto que ese equipamiento, junto con la ins-
trucción y experiencia necesarias, van a capacitarlos para 
superar obstáculos no accesibles a personal no prepara-
do. Esto les posibilitará el ocupar observatorios vedados 
a personal no instruido, cuya poca accesibilidad les hace 
poco sospechosos a ojos del enemigo.

Material del tercer operador o elemento de apoyo

El ETP debe manejar variados materiales y sistemas

Así, podrá observar los despliegues del enemigo con 
el fin de informar o realizar fuego sobre el mismo, con 
la particularidad de que en ocasiones es posible colocar 
al ETP en una posición separada del adversario por un 
obstáculo que impida o retarde su reacción. En cualquier 
caso hay un mayor aprovechamiento de la morfología 
del terreno, que le permiten cerrar zonas de amplitud 
mucho mayor que la que podría controlar un ETP en 
terreno llano. Su capacidad para alcanzar determinados 
observatorios les permitirá optimizar su empleo sobre 
las frecuentes zonas ocultas y así eliminar o al menos 
neutralizar observadores enemigos, observar el movi-
miento de los helicópteros enemigos, para atacarles en 
las escasas zonas de aterrizaje disponibles o emboscarles 
en los pasos que utilizan para cruzar las cadenas mon-
tañosas o reconocer itinerarios que luego podrán ser 
seguidos por otras unidades en su infiltración.

Estos equipos también pueden ser empleados para rea-
lizar una variante al reconocimiento: la observación 
del itinerario para otra unidad. De esa forma pueden 
valorar no solo si aquel es tácticamente posible, sino 
si es técnicamente asequible para la unidad que lo va a 
seguir (estudio del recorrido, cálculo del material nece-
sario, etc.).

En situaciones defensivas también estará capacitado 
para cubrir la acción de unidades propias, tanto en mo-
vimiento como detenidas. La quebrada orografía crea 
puntos o zonas de acceso prácticamente imposible, así 
como también aparecen lugares de paso obligado. La 
combinación de ambos crea lugares de fortaleza natural 
que facilitan la defensa. 
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En ofensiva, en contraste con el apartado anterior, tam-
bién es posible encontrar lugares de acceso a cubierto 
de vistas y fuegos, que facilitan la infiltración y la conse-
cución de la sorpresa a pequeñas unidades bien instrui-
das y equipadas, las cuales pueden ganar con facilidad la 
iniciativa al adversario a condición de ser empleadas con 
flexibilidad y liderazgo enérgico. 

Asimismo podrán apoyar el ataque a posiciones estable-
cidas por el enemigo. Este aspecto es de vital importancia 
ya que la realidad del combate en montaña hace compli-
cado o incluso en ocasiones imposible que las armas de 
apoyo (sin olvidar la cantidad necesaria de municiones) 
ocupen posiciones desde las que puedan apoyar de ma-
nera efectiva a las unidades de maniobra. En esos casos 
el fuego eficaz de un arma de precisión pueda marcar la 
diferencia entre el éxito o el fracaso de un ataque.

La habitual acción de ocupar un paso obligado en una 
cordal montañosa se ve muy facilitada si, desde las altu-
ras cercanas, un ETP mantiene el objetivo bajo obser-
vación constante mientras una unidad de Cazadores se 
aproxima al mismo, estando en condiciones de realizar 
fuego directo o pedir apoyo de otras armas.

Aunque lejos de ser un cometido específico, las particu-
laridades descritas sobre la morfología del terreno ha-
rán que, en ocasiones, pueda actuar puntualmente como 
relé radio para unidades propias aisladas.

CONCLUSIONES

Conseguir todas estas capacidades descritas no es un 
objetivo al alcance de cualquier combatiente. El miem-
bro de un ETP que opera en zonas montañosas ha de 
ser antes de nada un cazador de montaña, con los sufi-
cientes conocimientos tácticos y técnicos, y la suficiente 
experiencia para poder vivir, moverse y combatir en ese 
medio tan hostil. La necesidad de actuar con frecuen-
cia aislados, sin posibilidad de recibir apoyos externos y 
en muchas ocasiones, tampoco instrucciones, obligará a 
tener una sobresaliente forma física, una excelente for-
mación moral y gran dosis de iniciativa y autodisciplina.

Además de todo lo anterior, en lo que afecta a las dis-
ciplinas que debe dominar un tirador de precisión, des-
taca la dificultad añadida que supone este medio para 

Posición de tiro en nieve

desarrollar la instrucción individual, y particularmente, la 
instrucción de tiro. Siendo una importante limitación el 
encontrar campos de tiro que presenten las condiciones 
propias del ambiente montañoso y/o clima frío.

Asimismo, los rasgos personales que definen a cualquier 
TIRPREC: adecuadas condiciones perceptivas, cognitivas 
y psicofisiológicas unido a un adecuado equilibrio emo-
cional, paciencia, meticulosidad y discreción. Son atribu-
tos imprescindibles en unas condiciones en las que la 
dureza del medio multiplicará de manera exponencial las 
dificultades a las que este se deberá enfrentar.

Los ETP aportan unas capacidades al esfuerzo de un 
batallón de las que ningún jefe quisiera verse privado. 
Representan un multiplicador de la capacidad de com-
bate de su BCZM, posiblemente desproporcionado, si se 
compara con la reducida cantidad de personal que lo 
integra, pero que solo podrá desarrollarse si, a la selec-
ción, formación y equipamiento, se le suma un adecuado 
encuadramiento y un correcto empleo táctico. 

El moderno tirador de precisión, y más si se pretende que 
sea eficaz en terrenos montañosos, es un combatiente, 
que además de las técnicas habituales del soldado de hoy 
en día, debe dominar las que le permitan desarrollar sus 
misiones específicas y todo ello, manteniendo un alto nivel 
en las singulares capacidades del cazador de montaña. Por 
todo ello, para un cazador experimentado, con varios años 
de servicio, el formar parte de un ETP representa un im-
portante reto. El adquirir las capacidades que le cualifican 
como tirador de precisión puede suponer un extra de 
motivación en su carrera. La oportunidad de adquirir nue-
vos conocimientos técnicos, manejar avanzados sistemas 
de armas, observación y transmisiones, ha demostrado ser 
una fuente de prestigio y un importante revulsivo profe-
sional para algunos cazadores de nuestros batallones.

El empleo de los TIRPREC representa sin duda, un terre-
no en el que se ha avanzado en los últimos años pero sin 
perder de vista que todavía queda mucho por desarrollar 
y evolucionar. Las Unidades de infantería que desarrollen 
su actividad en un ambiente montañoso o de frío extre-
mo, deberán continuar sumando esfuerzos para comba-
tir con eficacia por los intereses de España allí donde no 
todos pueden llegar: en el límite entre la tierra y el cielo.

Con frecuencia, la cubierta de nieve hace prácticamente 
imposible la entrada en posición del ETP sin dejar huellas
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EL DEPORTE: UNA HERRAMIENTA 
MULTIUSO PARA EL EJÉRCITO BRITÁNICO 

DURANTE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 
(1ª PARTE)

EDUARDO J. ARAGÓN GÓMEZ
TENIENTE CORONEL JEFE DE DEPARTAMENTO DE FORMACIÓN FÍSICA

ACADEMIA DE INFANTERÍA

«Con el aplomo que se paseaba por las calles de la City, Tommy recorre ahora con paso firme las rutas de la guerra. Recién afei-
tado, con su impecable uniforme ceñido de cuero color mostaza, va amablemente distraído, seguro de su éxito. La guerra no es 
para él más que un deporte nuevo y peligroso. Como tal, Tommy lo acepta de la misma manera que lo hacía en el banco o en su 
negocio; es su obligación diaria. Y, al caer la tarde, retoma sus apasionantes partidos de fútbol y de tenis, despreocupado, feliz, muy 
lejos de la fatalidad presente. ¡La flema británica!... Atrevido Tommy». 

L’Ancre rouge (periódico de trincheras del ejército francés).

11 de junio de 1916

Las terribles cifras de mortandad, las penosas condiciones 
de vida o los horrores a los que debieron hacer frente los 
soldados durante la Gran Guerra han sido un referente co-
mún en la práctica totalidad de los estudios sobre el tema. 
Este generalizado posicionamiento ha supuesto que otros 
aspectos de la vida en el frente y, más específicamente en 
retaguardia, hayan sido en gran medida obviados. Sin embar-
go, en los últimos años, especialmente desde una perspecti-
va civil, se está queriendo poner de relieve la importancia de 
la enriquecedora actividad desarrollada en retaguardia. En 
este sentido, se debe destacar el interés suscitado por el 
conflicto en el mundo del deporte. Con motivo de la cele-
bración de los Juegos Olímpicos de 2012 en Londres, así 
como del centenario de la Gran Guerra, han sido varias las 
actividades, exposiciones y estudios que han puesto de ma-
nifiesto el protagonismo de las Fuerzas Armadas británicas 
en la globalización del deporte a nivel mundial.

Los ingleses en el frente 
Entre dos combates... 

Soldados ingleses disputando un partido  
de futbol en las proximidades de las lineas enemigas

Como ya viéramos en el número anterior, el ejército bri-
tánico no fue el único en identificar los innumerables be-
neficios que la práctica deportiva conllevaba (mejora de 
la resistencia, coordinación, agilidad, fortalecimiento del 
espíritu de unidad,..). Sin embargo, sí podemos afirmar 
que fue el que con mayor normalidad supo encauzar la 
citada práctica dentro de la actividad habitual de la uni-
dad regresada a retaguardia, constituyéndose a la larga 
en un referente, como queda de manifiesto en algunos 
artículos de los periódicos de trinchera franceses. Por 
ejemplo, el 15 de julio de 1917, aparecía en «L’écho de la 
Mitraille et du Canon» un artículo titulado «Les Sports Aux 
Armées»:

«Pocas veces el Deporte ha cosechado un éxito como el 
habido durante nuestro último periodo de descanso. Parti-
dos de fútbol, carreras, combates de boxeo,… los deportes 
han conocido en Francia durante estos últimos años grandes 
progresos; debemos perseverar en este camino que nos han 
trazado nuestros aliados ingleses. Muchos detractores han 
pedido perdón. Destaquemos, además de la indudable reper-
cusión sobre la forma física, la calidad moral que desarrollan 
sobre todo los deportes de equipo,… Todos para uno, uno 
para todos…». 

Si bien en sus primeros momentos esta práctica depor-
tiva tuvo un carácter espontáneo1, llegando a ser plan-

1	 Como diría el 2º teniente Bernard Martin: «on every posible occa-
sion the men turned to sport», (Tommy: The British Soldier on the 
Western Front, 2004).
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teado como un problema2; sin embargo, como iremos 
viendo a lo largo del artículo, la actitud de los mandos 
fue cambiando poco a poco, llegando a ser auspiciada y 
potenciada por la propia institución militar. Así, cuando 
en 1931 el General Harington3 diga de manera metafóri-
ca que «la guerra se ganó gracias al cuero: el de los balo-
nes de fútbol y el de los guantes de boxeo», además de 
suponer la constatación del posicionamiento institucio-
nal sobre el tema, no hacía sino rendir su particular ho-
menaje al deporte y, muy particularmente, a sus principa-
les valedores: los instructores formados por el Army 
Gymnastic Staff4.

Pero para comprender el proceso de implantación de-
portivo-militar, primero debemos romper un tópico más: 
la distribución del personal en lo que actualmente co-
nocemos como zonas de combate avanzada y retrasada.

Según Richard Holmes5 en 1914 el 84% del personal del 
ejército británico se encontraba integrado en unidades 
combatientes, disminuyendo a lo largo del conflicto ese 
porcentaje hasta suponer un 66% en 19186. Esas unida-

2	 El general Douglas Haig, en 1915, se queja de que el personal de 
servicio nocturno se queda dormido porque «por la mañana no 
paran de jugar al fútbol y correr por todas partes». Otro aspecto a 
destacar, aunque no es motivo del presente artículo, son los espon-
táneos partidos habidos entre británicos y alemanes en la famosa 
Tregua de Navidad de 1914. De uno de ellos tenemos constancia 
gracias al diario de un soldado escocés del 133 Saxon Regiment:«…
aquello derivó en un partido de fútbol en toda regla, con las gorras 
haciendo de porterías. El frío no supuso un problema». Ganaron los 
escoceses 3 - 2.

3	 Prefacio de Games and Sports in the Army, 1931.
4	 El equivalente a nuestra Escuela Central de Educación Física. Su de-

nominación ha cambiado a lo largo de la historia. Durante la 1ªGM 
se le conoció de dos formas: inicialmente Army Physical and Bayonet 
Training Staff y a partir de 1918 Army Physical and Recreational Training 
Staff. Su actual denominación es: Royal Army Physical Training Corps.

5	 Tommy: The British Soldier on the Western Front, 2004.
6	 A una conclusión aproximada llega François Cochet quien cifra la 

infantería de los ejércitos contendientes en un 70% en 1914, llegan-
do a reducirse hasta un 50% en 1918.

Actual escudo de armas del Royal Army  
Physical Training Corps

des combatientes, una vez finalizada la fase de movimien-
tos, se fueron atrincherando no en una sencilla línea; 
como sabemos, conforme avanzaba el conflicto, se fue 
adoptando un sistema de defensa en profundidad consis-
tente en tres líneas de trincheras (de «fuego», de apoyo 
y de reserva), distantes entre sí desde varios cientos de 
metros hasta varios kilómetros. Además, con el tiempo, 
también se fue generalizando un sistema de rotaciones 
que, con una periodicidad más o menos semanal, per-
mitía que el personal pasara por las distintas líneas del 
frente, finalizando con un descanso de similar duración 
en las bases de retaguardia7. Si a ello añadimos que no 
en todos los frentes se vivió la guerra con la misma in-
tensidad, podemos suponer la relevancia que adquirirá 
la actividad desarrollada en esos segundos escalones del 
frente y muy especialmente en la retaguardia8. 

Y será aquí, en la zona de combate retrasada, donde des-
cubramos que ese «problema» llamado deporte, se va 
a constituir en la solución a nuevos retos. Sobre el pri-
mero de ellos, el propio General Harington nos pone 
sobre la pista:

«¡Cuántas veces se ha visto un batallón regresar del sa-
liente de Ypres o de donde fuera, hecho pedazos, desmo-
ralizado después de haber perdido a cantidad de oficiales y 
hombres, levantar la cabeza y recuperarse en pocas horas 
pateando un balón de fútbol o boxeando! Tenía un efecto 
mágico en la moral». 

Como veremos más adelante, la masiva llegada de heri-
dos a retaguardia constituyó otro nuevo reto que se de-
bía afrontar con la mayor atención. La gravedad y la tipo-
logía de las afecciones, muchas de ellas hasta entonces 
desconocidas9, hacían necesario encontrar un sistema 
que permitiera su recuperación física y moral con la ma-
yor urgencia posible, así como evitar que su presencia en 
retaguardia fuera un lastre para la moral del resto del 
personal. En este caso la gimnasia sueca y los deportes 

7	 Por ejemplo, el «tourniquet» francés consistía en pasar de 5 a 8 días 
en cada una de ellas y por ese orden, finalizando con el mismo 
tiempo de descanso en retaguardia.   En el caso del Reino Unido, 
calcula J.G. Fuller que las 3/5 partes del tiempo de servicio en filas 
del infante británico desplegado en el frente occidental, transcurría 
en retaguardia (Troop Morale and Popular Culture in the British and 
Dominion Armies 1914-1918, 1990).

8	  En este sentido son interesantes los recientes estudios de los fran-
ceses Pierre Arnaud, Olivier Chouvaux y Arnaud Waquet, sobre la 
inexistencia de clubes de fútbol a nivel rural antes de la guerra 
y su exponencial crecimiento al finalizar la misma, especialmente 
en aquellos sectores del frente donde desplegaron las fuerzas bri-
tánicas; como dice Chouvaux: «la presencia de contingentes del 
Imperio británico en territorio francés puede ser considerado como 
factor determinante en la difusión e implantación del fútbol en 
Francia, especialmente en las zonas rurales».

9	 Por no extendernos demasiado y, en lo que a nosotros afecta, la 
Gran Guerra también fue un reto para unas incipientes psicología y 
ortopedia.
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fueron herramientas que, puestas a disposición de los 
servicios médicos, demostraron su utilidad como queda 
de manifiesto en la carta que Bertrand Dawson10 dirija al 
jefe del Army Gymnastic Staff en enero de 1917 y donde 
comentaba que «…se sentiría orgulloso si pudiera ver 
los maravillosos resultados conseguidos en los depósitos 
de convalecientes gracias al entrenamiento físico y de-
portivo». 

Pero, siendo todo lo antedicho motivo de estudio en el 
presente artículo, el rasgo que más nos interesa poner 
de relieve, es el acierto británico a la hora de «depor-
tivizar» actividades propias de la instrucción y adies-
tramiento, dando pie muy posiblemente a lo que ahora 
entendemos por «deportes militares». El tradicional uti-
litarismo británico, consciente del arraigo de los depor-
tes entre sus soldados, posibilitó que actividades como 
el paso de la pista de combate, la instrucción de fusil con 
bayoneta o el lanzamiento de granadas, llegaran a con-
vertirse en juegos y deportes tanto individuales como 
de equipo; consiguiendo no solo hacer más llevadero el 
proceso de instrucción sino posibilitando, además, la eva-
luación individual y colectiva, así como la cohesión grupal 
o el liderazgo. 

ANTECEDENTES

Podemos decir que todo empezó en 1822, cuando el sui-
zo Phokion-Heinrich Clias -más que probable alumno de 
Amorós-,11 recibió el encargo de la enseñanza gimnástica 
en los colegios militares británicos de Woolwich, Green-
wich, Sandhurst y Chelsea, siendo promovido al empleo 
de capitán y designado superintendente de la instrucción 
física para el Ejército y la Armada.

10	 Médico personal del Rey Jorge V.  Durante la guerra sirvió en el 
Royal Army Medical Corps, donde alcanzaría el empleo de general.

11	 Recordemos afrancesado coronel español responsable de la ins-
trucción gimnástica del ejército francés. Ver Números 69 y 70 del 
Memorial.

Sesión de gimnasia sueca para recuperación  
de heridos de combate

Poco después, en 1828, el reverendo Thomas Arnold –
profesor del public school12 de Rugby-, sentaba las bases 
de lo que hoy en día entendemos por «deporte» que 
adquirirá rápida difusión en otros public schools. A partir 
de ese momento, la práctica del atletismo, fútbol-rugby o 
cricket, serán habituales en el ejército,… pero más bien 
como rasgo diferenciador del oficial británico. 

En 1860 el Cte. Hammersley, desoyendo las recomen-
daciones de su padre13 para no dinamitar su carrera, 
asiste junto a doce suboficiales a un curso de seis me-
ses de duración en el gimnasio de Archibald McLaren14 
(Oxford). La posterior labor de difusión de Hammersley 
y sus «Doce Apóstoles»15 constituye el germen del Army 
Gymnastic Staff que se asentará definitivamente en Al-
dershot. 

A partir de ese momento, la preocupación institucional 
por la mejora de la condición física quedará patente con 
la aprobación en 1865 de las primeras regulaciones gu-
bernamentales sobre instrucción física, pero muy espe-
cialmente tras la visita de la Reina Victoria a Aldershot en 

12	 No confundir con los state schools que es lo que equivaldría a nues-
tros colegios públicos. Los public school, eran internados de clase alta y 
burguesía adinerada. De ahí provendrá la mayor parte de la oficialidad 
inglesa. 

13	 En una carta le dice: «…espero que no aceptes un encargo que, pudien-
do ser difícilmente considerado apropiado para un caballero, lo es mucho 
menos para un oficial con aspiraciones».

14	 Por aquel entonces su moderno gimnasio gozaba de cierto renom-
bre en los círculos universitarios. Posteriormente, en 1862, escribiría: 
A Military System of Gymnastic Exercices for the use of Instructors.

15	 Nombre cariñoso con el que son conocidos en la historia de la 
educación física británica tanto por su número, como por su poste-
rior labor de difusión.

Instalaciones en Aldershot. Se debe destacar la presencia  
en la parte superior izda de un octógono –aparato  

de diseño amorosiano-. Su origen podría deberse al propio 
Clias, o a los trabajos de la Army Sanitary Commission  

constituida tras la Guerra de Crimea y que visitara la Escue-
la francesa de Joinville en 1859.Lo asombroso es saber que 

¡se estuvo empleando hasta finales de la 2ª GM!
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1866. Poco a poco se inicia la construcción de instalacio-
nes deportivas y gimnasios en acuartelamientos. A su vez, 
con el nacimiento de los clubes deportivos y la celebra-
ción de torneos, los deportes van calando en el público 
en general y en el ejército en particular. Competiciones 
de fútbol, rugby, críquet, o atletismo a nivel regimental 
empiezan a ser habituales. Por su parte, el deporte se 
afianza también en Aldershot con campeonatos anuales 
de atletismo (1876, Army Athletic Meeting), nacimiento 
de la Army Football Association (1881),… pero quere-
mos destacar especialmente una serie de competiciones 
deportivo-militares que, sirviendo más que nada como 
exhibición, muestran características propias que apun-
tan a la buena simbiosis que puede suponer: deporte, 
instrucción y adiestramiento militar. De ellas cabe des-
tacar la Gymkhana que, además de incluir pruebas de 
atletismo, esgrima y algún tipo de juegos, finalizaba con la 
«Marching Order»16 y, a partir del 1878, el «Assault-at-
Arms»17 celebrado en el Royal Albert Hall y que con el 
tiempo constituyó la base del «Royal Tournament».

Es interesante comentar que por aquel entonces, no bajo 
la responsabilidad del Army Gymnastic Staff, sino de 
la Hythe School of Musketery, se estableció un cu-
rioso método para evaluar la de instrucción de tiro: el 
«Mad minute»18 (minuto loco). Consistía en una prueba 
donde se le exigía al soldado realizar con su fusil Lee-
Enfield, 20 disparos19 en un minuto sobre un blanco 
de 12 pulgadas (unos 30 cm.), situado a 300 yardas (270 
m.), y en el que era necesario conseguir, al menos, 15 
impactos. 

Este tipo de actividades orientaban, de manera toda-
vía imperfecta, el camino que, desde la perspectiva del 
Army Gymnastic Staff, debían recorrer las distintas 
unidades en lo que a preparación física de su personal se 

16	 Algo similar a nuestra prueba de unidad pero con el añadido de 
incluir no solo una carrera, sino también la necesidad de superar 
distintos retos al estilo del concurso de patrullas.

17	 De su reglamentación no hemos encontrado nada preciso, pero 
todo parece apuntar a un «espectáculo» abierto al público, donde 
diversas unidades hacían alarde de su preparación física. 

18	 Esta prueba, que estaría a medio camino entre el tiro rápido de 
fusil y la «patrulla de tiro», posibilitó que los soldados del Cuerpo 
Expedicionario Británico, fueran considerados los mejores tirado-
res tanto por su precisión, como por la cadencia de tiro de la que 
eran capaces de poner en acción; hasta el extremo de que tras sus 
primeros enfrentamientos con los alemanes en la retirada de Mons, 
estos últimos hicieran un cálculo erróneo sobre el número de ame-
tralladoras por Batallón.

19	 Para hacernos una idea de la exigencia de la prueba, recordemos 
que se trataba de un arma de cerrojo. En la actualidad, la única 
modalidad similar sería la de fusil tendido velocidad militar a 300m. 
Tratándose también 20 disparos, estos se realizan en dos series de 
10, para lo que se dispone de minuto y medio en cada una. En el 
caso del Lee-Enfield, además de disponer de menos tiempo, debían 
hacer un «cambio de cargador», pues se hacía necesario emplear 
dos peines de diez cartuchos.

refería. Sin embargo, seguía quedando pendiente la publi-
cación de un manual donde se estructurara claramente 
cómo debía organizarse y llevarse a cabo la misma. Este 
llegó en 1908.

MANUAL OF PHYSICAL TRAINING 
THE YELLOW PERIL

El Manual de 1908 fue conocido coloquialmente como 
el «Yellow peril» (el peligro amarillo) por el color del forro 
que lo envolvía así como por los comentarios del tipo: 
«-¡la que se avecina!-», cuando los reclutas identificaban 
a su instructor con él. Se trataba de un manual de claro 
corte sueco, como queda patente desde sus primeras 
declaraciones de intención (formación integral del indivi-
duo, desarrollo armónico del mismo,…), así como en el 
diseño de su sesión tipo: 

a.	 Ejercicios introductorios: 

1.	 Un ejercicio de piernas.
2.	 Un ejercicio de cuello.
3.	 Un ejercicio de brazos.
4.	 Uno o más ejercicios sencillos de tronco.
5.	 Un ejercicio de piernas.

b.	 Ejercicios generales:

1.	 Ejercicios de apertura torá-
cica20. Ejercicios de fuerza21. 
Ejercicios de equilibrio.

2.	 Ejercicios de movimiento la-
teral del tronco. 

3.	 Ejercicios abdominales.
4.	 Ejercicios dorsales.
5.	 Marcha y carreras22. Saltos y 

volteos.

c.	 Ejercicios finales:

1.	 Un ejercicio de piernas.
2.	 Un ejercicio de tronco 

(suave).
3.	 Un ejercicio correctivo23. 

Estos ejercicios eran agru-
pados en tablas de diferen-
te exigencia física/dificultad, 
evolucionando a lo largo del 
periodo de instrucción a la 
hora de seleccionar los ejercicios. Cada tabla se re-
petía entre 7 y 10 veces, antes de progresar a la 
siguiente tabla en exigencia/dificultad. 

20	 Continuado con algún ejercicio complementario de tronco.
21	 Básicamente ejercicios de brazos con auto-cargas.
22	 Para incrementar la carga final, determinadas sesiones se veían 

incrementadas con la repetición de ejercicios de fuerza antes de 
iniciar las marchas y carreras.

23	 Mezcla de ejercicios de recuperación, respiratorios y de flexibilidad.

Manual  
of Physical Tra-
ining Ejercicios 
de equilibrio de 
gimnasia sueca
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Con respecto a la carrera no se «aconsejaba» que fuera 
introducida por lo menos hasta la sexta semana del pe-
riodo de instrucción, consistiendo inicialmente en una 
sucesión de carreras cortas de aproximadamente 50m., 
intercaladas con ejercicios de marcha. La progresión 
consistía en ir aumentando las distancias a correr y re-
duciendo los tiempos de marcha. 

Es curioso que, a pesar de tratarse de un manual de corte 
sueco, no hiciera mención a ningún tipo de control sobre 
las medidas antropométricas (peso, anchura de la caja 
torácica,…). Tampoco establecía la necesidad de superar 
un test específico al finalizar el periodo de instrucción. 
La única referencia al respecto es que, a las seis semanas 
de iniciada la instrucción de carrera, se debía conseguir 
«que los hombres» fueran «capaces de recorrer media milla 
a buen ritmo sin pararse ni mostrar fatiga». Llegando a una 
milla al final del periodo de instrucción.

En el caso de los deportes, el posicionamiento del ma-
nual puede resultar confuso. Si bien aconsejaba que se 
programara algún tipo de actividad deportiva para la 
distracción del personal en su tiempo libre: «…se pro-
pondrán la mayor variedad posible de actividades atléticas 
y recreativas… con el objeto de animar al mayor número 
de personal a desarrollar hábitos saludables de actividad 
en su tiempo libre». Pero, al enumerar los deportes «re-
creativos», habla de boxeo, lucha, natación, esgrima,… 
así como otro tipo de ejercicios más próximos a lo que 
hoy denominamos gimnasia artística (salto de aparatos, 
pesas,…). Ninguna mención al fútbol, cricket o rugby. Sin 
embargo, como ya comentáramos, se trataba de depor-
tes practicados cada vez con mayor aceptación y, de he-
cho, en el propio manual, se hizo necesario introducir la 
siguiente recomendación:

«El valor de los juegos y deportes como adjuntos del entre-
namiento físico no debe ser sobrestimado. Los juegos y el 
entrenamiento físico deben ser considerados como comple-
mentarios el uno del otro; y la educación física de un individuo 
difícilmente puede ser considerada completa sin la introduc-
ción de alguna forma de recreación activa.

Por mucho que los juegos sean alentados, sin embargo, no 
pueden ser un sustituto del entrenamiento físico. No tienen 
el mismo efecto correctivo, muchos de ellos no son equilibra-
dos24. De su aplicación regular, sistemática y progresiva no se 
puede conseguir los mismos resultados que con el entrena-
miento físico. Y, por último, además del problema de espacio 
para practicarlos, el mayor inconveniente del uso exclusivo de 
los juegos es que el individuo débil y menos experimentado, 
esto es, el más necesitado de entrenamiento, con frecuencia 
se desanima ante los habilidosos y termina siendo un mero 
espectador». 

24	 Que priorizan lateralmente el trabajo de un segmento corporal en 
detrimento del otro con el consiguiente desequilibro.

Como último aspecto a destacar de este manual es la 
dedicación de más de 30 páginas a anatomía y fisiología 
con gran cantidad de gráficos e información para poner 
de manifiesto los beneficios derivados del ejercicio físico:

«El objetivo perseguido en todo entrenamiento físico al impli-
car los músculos no es, como habitualmente se supone, sim-
plemente su movilización o desarrollo (lo cual, por sí solo, es 
un asunto de importancia secundaria), sino por sus efectos 
directos e indirectos en el desarrollo armónico y ordenado de 
todos los órganos del cuerpo y del cuerpo como un todo».

El manual estaba diseñado para un periodo de instruc-
ción de reclutas con una dedicación exclusiva de 110 
horas a la formación física. Sin embargo, una vez iniciadas 
las hostilidades, la carencia de instalaciones y medios 
para instruir al elevado número de personal presentado 
voluntario, la urgencia para hacerlo en el menor tiempo 
posible, así como las lecciones aprendidas en los prime-
ros meses de combate, hacían necesario abordar una 
revisión del mismo y dar cabida a los nuevos requeri-
mientos del combate en trincheras.

Manual of Physical Training Sección XII.  
Anatomía y Fisiología

Voluntarios del Ejército de Kitchener  
haciendo gimnasia sueca en plena calle. 1915
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En diciembre de 1914 el Yellow Peril volvía a imprimirse, 
aunque con pocas modificaciones. Habría que esperar 
al año siguiente para poder apreciar su adaptación a las 
nuevas necesidades en forma de TABLAS SUPLEMENTA-
RIAS25. Como solución a la urgencia, se redujo el tiempo 
de instrucción de los reclutas, lo que supuso pasar de las 
110 horas de formación física a menos de la mitad. Pero 
de esta publicación interesa destacar especialmente el én-
fasis puesto con respecto al mantenimiento de la condi-
ción física una vez superado el periodo de instrucción; los 
nuevos criterios empleados para seleccionar los ejercicios 
que componían cada tabla y la concreción de objetivos mu-
cho más relacionados con las capacidades deseables para 
todo combatiente26, así como tablas específicas para algún 
puesto táctico. Por último, aunque ciertamente todavía con 
poco recorrido, debe destacarse la presencia por primera 
vez de tablas27 pensadas específicamente para enfermos.

Pero será ese mismo año, 1915, cuando el encargo al 
Army Gymnastic Staff de responsabilizarse de la instruc-
ción de combate a la bayoneta y redactar un manual a tal 
efecto, tenga consecuencias definitivas en la concepción 
de la instrucción físico-militar y, a la larga, en la percep-
ción a nivel institucional de la utilidad de la educación 
física y los deportes.

«THE BLOODY CAMPBELL» 
EL ESPÍRITU DE LA BAYONETA

Cuando llegara a Aldershot la orden de redactar un 
Manual de combate a la bayoneta, el hombre elegido fue 
Ronald Bruce Campbell. Originario de los Gordons 
Higlanders, este escocés, del que hablaremos largo y ten-
dido en el próximo número, había comenzado su carrera 
militar combatiendo de 1900 a 1901 en la segunda guerra 
Bóer. Amante del deporte28, de 1910 a 1914 ocupó el car-
go de Superintendent fo Gymnasia Southern Command, 
bajo dependencia del Army Gymnastic Staff. 

25	 Las SUPPLEMENTARY PHYSICAL TRAINING TABLES fueron reimpresas 
con diversas modificaciones y actualizaciones en 1916 y 1917. Las del 
17 incluían un capítulo relativo a juegos y deportes del que hablaremos 
con mayor detenimiento en el próximo número.

26	 Se seleccionaron y agruparon en tablas ejercicios con el objetivo 
de conseguir una mejora en: MARCHING, DIGGING, RAPID FIRING 
and BAYONET FIGHTING, que en cierto modo, supone una definición de 
capacidades. 

27	 Las REMEDIAL TABLES, todavía no aportan demasiado, pero dan una 
idea de la preocupación por el personal enfermo, así como un convenci-
miento sobre la utilidad de la gimnasia para facilitar la recuperación del 
mismo.

28	 Era boxeador de renombre: Medalla de oro en 1905 y 1908, en la 
categoría de peso medio en el Campeonato de boxeo para ofi-
ciales del ejército. Fundador en 1911 de la Navy and Army Boxing 
Association y en 1913 de la Army Athletic Association. También destacó 
en esgrima, siendo ganador en 1914 en el Campeonato de esgrima para 
oficiales, en la modalidad de sable y, una vez finalizada la guerra, en 
1919 en la modalidad de fusil con bayoneta. En 1920 participó en los 
JJ.OO. de Amberes en la modalidad de sable.

Iniciadas las hostilidades, el 4 de agosto de 1914 se dio 
orden para que la mayor parte de los cuadros de mando 
del Army Gymnastic Staff se reintegraran en sus uni-
dades de origen29. Así, el mismo día 5, el capitán Camp-
bell volvía con los Gordons Higlanders integrándose 
en la avanzadilla del Cuerpo Expedicionario Británi-
co que desembarcó en Ruan30. 

Como Jefe de Compañía, Campbell combate en la pri-
mera batalla de Ypres, resultando herido en las proxi-
midades de Lille31 el 12 de octubre. Repatriado al Reino 
Unido, le faltará tiempo al coronel Wright, a la sazón 
director del Army Gymnastic Staff32, para conseguir 
de nuevo su adscripción al centro el 29 de diciembre de 
1914. 

El propio Campbell cuando inicia los trabajos de redac-
ción del manual recuerda: 

«…siendo sinceros, la bayoneta gozaba de una fama in-
merecida. Incluso en 1914 se puede decir que se trataba 
de un arma obsoleta. El número de hombres muertos 
por bayoneta en el frente occidental era muy bajo…»33. 

29	 Esta decisión, como se ha comentado anteriormente, tuvo conse-
cuencias negativas al no disponer de suficientes instructores. 

30	 De manera algo fanfarrona cuenta que desembarcó abriéndose 
paso a codazos por la pasarela, para ser el primer soldado británico 
en volver a pisar Francia después de Waterloo.

31	 Recompensado con la Distinguished Service Order (DSO). 
32	 A partir de 1915, al asumir la instrucción a la bayoneta, cambió su 

denominación por la de: Army Physical and Bayonet Training Staff.
33	 Niall Ferguson en The Pity of War, cifra en un más que reducido 0’32% el 

porcentaje de bajas británicas debidas a la bayoneta durante la 1ªGM. 

Biografía del Coronel R.B. Campbell
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Entonces,… ¿por qué realizar una instrucción específi-
ca para esta faceta del combate que tan poca incidencia 
tenía en la resolución de un enfrentamiento? Es más, a 
día de hoy, esa pregunta sigue teniendo plena vigencia34; 
tanto,… como su justificación:

«…sin embargo era un soberbio estímulo para la moral. Pon 
una bayoneta en las manos de una tropa abatida y conseguirás 
convertirlos en tigres en pocas horas. No he encontrado nada 
mejor para preparar a los reclutas para las terribles condicio-
nes que les esperaban a los pobres demonios en el frente».

El manual fue redactado con las premisas que el conflicto 
demandaba: sencillez e inmediatez. En poco más de 30 pá-
ginas (fotografías y gráficos incluidos), se daba forma a cin-
co lecciones más una práctica final de asalto a la bayoneta.

Lo primero era espabilar al soldado y acostumbrarle a 
desenvolverse con el fusil armado con su bayoneta, para 
lo que se eliminó todo tipo protección35. Lo siguiente, 
inculcar agresividad y mecanización de acciones y reac-
ciones. Desde una posición de guardia, se automatizaban 
gestos elementales de ataque36 y defensa37, en los que se 

34	 Sin ir más lejos, recordemos la defensa que hace sobre este tipo 
de instrucción el subteniente José Atilano Delgado en «El asalto de 
infantería» (número 68 del Memorial).

35	 Por ejemplo, en el número anterior del Memorial, publicábamos una 
fotografía donde se veía al propio Campbell durante una visita a la 
Escuela francesa de Joinville. Los instructores del ejército francés 
empleaban máscaras de esgrima, así como corchos en la punta de 
la bayoneta. En el caso británico, parece que antes de la aparición 
del manual, empleaban también protecciones como la máscara de 
esgrima, trajes acolchados, así como un tipo de muelle acoplado a la 
fijación de la bayoneta que impedía que esta se clavara.

36	 Lejano, próximo, muy próximo bajo y muy próximo alto «jab» (este 
ataque que puede resultar extraño en la actualidad, estaba justifica-
do por el gran tamaño del fusil y su bayoneta: aprox. 1,5 m).

37	 Básicamente paradas de culata trabajadas por parejas en busca de 
la reacción instintiva y que también podían ser utilizados como mo-
vimientos de ataque caso de necesidad.

Instrucción bayoneta. Ataque lejano sobre círculo  
central. Obsérvese también la línea de sacos  
en el suelo para el ataque muy próximo abajo

exigía velocidad y energía al clavar y extraer la bayone-
ta, así como precisión en la ejecución del movimiento38. 
Este automatismo se conseguía tanto por la repetición 
individual, como por el trabajo competitivo por parejas. 

Una vez dominados los ataques en parado, empezaban a 
ser realizados en movimiento. Para ello, se organizaban 
recorridos en los que se presentaban diversos sacos en 
distintas posiciones y a los que se debía atacar empleando 
la técnica que correspondiera de acuerdo a su disposición. 

Por último, para «aproximarse lo máximo posible a las 
condiciones del combate actual», se dio forma a una 
práctica de asalto de la que interesa poner de relieve en 
primer lugar las distancias a recorrer, que ya empezaban 
a ser considerables39. Además se representaban escena-
rios en los que se incluían laberintos de trincheras cons-
truidos en algunos casos de acuerdo a la información 
proporcionada por la fotografía aérea. 

El último aspecto a destacar en la redacción del manual, es 
la apuesta por los beneficios que se podrían derivar de la 
simbiosis educación física-instrucción-deporte-adiestra-
miento, como queda patente en distintos artículos del 
mismo40, pero muy especialmente en la práctica de asalto 

38	 Para ello se emplearon anillas y sacos terreros con pequeños círcu-
los a los que dirigir el clavado de la bayoneta.

39	 En muchos casos superaban los 500 metros, con la consiguiente 
mejora en la resistencia.

40	 A modo de ejemplo, el Art. 2: El combate cuerpo a cuerpo con 
la bayoneta es individual, lo que supone que cada hombre debe 
pensar y actuar por sí solo y contando con sus únicos recursos 
y habilidades; pero, como en los deportes, se debe actuar como 
componente de un equipo… En un asalto a la bayoneta todos los 
hombres avanzan para matar o ser muertos. Solo aquellos que, por 
el constante entrenamiento, hayan desarrollado destreza y fuerza, 
estarán capacitados para matar.

Empleo de la bayoneta a muy corta 
distancia “Jab” (pinchazo).  
Notes on bayonet training  

del ejército estadounidense;  
copia literal del manual británico
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donde, todavía de una manera bastante esquemática, se 
proponía organizar competiciones donde se contabilizara: 

«1. El número de discos impactados y anillas recogidas con 
la bayoneta. 

2.Tiempo empleado desde la señal de inicio hasta que el 
último hombre del equipo sobrepase la meta.3. Y por último, 
estilo».No proporcionaba más detalle sobre cómo con-
cretar la antedicha puntuación, pero como veremos en 
el próximo número, este es el primer intento de regla-
mentación de lo que terminará por denominarse «de-
porte militar» y que tendrá amplio recorrido al final de 
la guerra.

Fin de la 1ª parte.

En el próximo número veremos a un recién ascendido 
comandante Campbell, al mando de un grupo de ins-
tructores desembarcando de nuevo en Francia a prin-
cipios de 1916. Objetivo: integrarse en las escuelas de 
retaguardia y difundir durante dos meses el nuevo ma-
nual. Sin embargo, no solo permanecerán allí el resto del 
conflicto, sino que, poco a poco, irán ampliado su zona 
de influencia a Italia, Grecia, Egipto, Mesopotamia,… así 
como asumiendo nuevas responsabilidades que tendrán 
importantes consecuencias en la concepción y futuro de 
la Instrucción Físico-Militar,…Pero esa, como diría Ki-
pling, es otra historia.

Ejemplo de construcción de trincheras para las prác-
ticas de asalto. Notes on bayonet training del ejército 

estadounidense; copia literal del manual británico
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IMPORTANCIA DE LA IDENTIFICACIÓN DE 
MATERIALES (I.D.M.) EN LA FORMACIÓN  

TÉCNICA Y LOS PLANES E INSTRUCCIÓN  
DE LAS PEQUEÑAS UNIDADES

JUAN MANUEL BERROCAL HERNÁNDEZ
SARGENTO DE INFANTERÍA ACMZ

 1ª CIA / BIMZ «CANTÁBRIA» I/6

INTRODUCCIÓN

«Si conoces a los demás y te conoces a ti mismo, ni en 
cien batallas correrás peligro…», con esta frase, el famo-
so militar y estratega chino Tzun Tzu hace 2500 años re-
conocía la importancia capital del conocimiento de todo 
adversario para poder acometer con garantías cualquier 
acción bélica.

Si trasladamos estas palabras a la situación actual, rápi-
damente podemos asociarlas a dos conceptos: orden de 
batalla (ORBAT) e identificación de materiales (I.D.M). 
Si el primero tiene una mayor aplicación en unidades de 
inteligencia, que son las encargadas de asesorar al mando 
a la hora de la toma de decisiones, el segundo tiene un 
componente más amplio que le hace importante no solo 
a ese nivel, sino a niveles de combatiente.

IMPORTANCIA DE LA I.D.M EN LAS PEQUE-
ÑAS UNIDADES

La aplicación de estos conocimientos en el campo de 
batalla es amplísima y, en muchos casos, puede suponer 
un factor de suma importancia en la acertada toma de 
decisiones a las que pueden verse sometidos los man-
dos de unidades tipo compañía, sección o pelotón en el 
fragor del combate y que deben ser tomadas en cortos 
periodos de tiempo.

Así un conocimiento de los medios de los que está do-
tado nuestro adversario puede darnos una gran cantidad 
de información útil, ya que nos permite entre otras mu-
chas cosas saber:

•• Tipo de unidad a la que nos enfrentamos (élite, 
reservistas, segunda línea) y su formación.

•• Tamaño de la misma (división/brigada, batallón...).
•• Capacidades de las que disponen sus armas (alcan-
ce, penetración de las mismas…).

•• Vulnerabilidades de nuestros sistemas de armas y 
transmisiones con respecto a los del enemigo.

•• Capacidad de nuestros sistemas de armas y trans-
misiones con respecto a los del enemigo.

•• Capacidades logísticas enemigas y necesidades 
propias.

En el ámbito de una unidad mecanizada como es el BIMZ 
I/6 las aplicaciones son enormes y afectan a multitud de 
puestos tácticos, no solo a los citados jefes de unidades.

Como ejemplo citar: equipos de tiradores de precisión, 
tiradores de VCI, operadores de puestos de misiles AT…

LA I.D.M A NIVEL EJÉRCITO

Debido a que los grandes conflictos a los que han tenido 
que enfrentarse las potencias occidentales en la última 
década han sido de carácter asimétrico, segunda Guerra 
del Golfo, Afganistán… La I.D.M ha pasado a un segundo 
plano, eclipsada por otras necesidades más acuciantes de 
instrucción (Contra IED...). 

Así mismo, tanto el equipamiento de este tipo de fuerzas, 
que raramente disponía de armas pesadas y la organiza-
ción de las mismas han llevado a que nuestros expertos 
hallan retrocedido décadas en su nivel de instrucción en 
esta materia con respecto a los que fueron formados en 
plena Guerra Fría.

Durante muchos años la I.D.M ha sido una asignatura en 
la que las diferentes unidades formaban a sus miembros 
de manera propia, generando el que no hubiera un siste-
ma de formación claro y eficaz.

Lanzacohetes multiple (MRL, en inglés) MALI
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ENSEÑANZA, INSTRUCCIÓN,
ADIESTRAMIENTO Y EVALUACIÓN

Por este motivo se está iniciando a nivel ejército la crea-
ción de un curso piloto por parte de la Unidad de Inteli-
gencia de la Comandancia General de Melilla (COMGE-
MEL) que se ha convertido en centro referencia a nivel 
nacional, debido principalmente al buen hacer de sus in-
tegrantes y al uso práctico y diario que deben hacer de 
estos conocimientos.

MODELO DE FORMACIÓN DEL BIMZ I/6

Después de identificar la importancia de este concepto 
en la instrucción, en el BIMZ I/6 se ha diseñado un mo-
delo de formación para los diferentes puestos tácticos 
que lo necesiten, lo suficientemente flexible y adaptado, 
con el cual se han conseguido grandes resultados en un 
corto periodo de tiempo.

Dicho modelo se basa en el concepto de «escenarios», 
en el cual después del estudio y recopilación de material 
gráfico, que de una manera amplia nos permiten actual-
mente las fuentes abiertas como Internet, prensa y tele-
visión y una vez contrastada dicha información obtenida 
basándonos en el ORBAT de fuentes oficiales (Military 
Balance…), se diseñan una serie de presentaciones inte-
ractivas a base de diapositivas y videos, tanto en canal 
diurno como canal IR/térmico. 

Ficha IDM (helicópteros)

En un futuro y cuando las disponibilidades económicas lo 
permitan sería ideal disponer de una sala de maquetas e 
incluso se trabaja en una base de datos de firmas acústi-
cas (de una forma similar a como se propone en el curso 
de la COMGEMEL).

El encargado de generar estas presentaciones general-
mente es un suboficial con amplios conocimientos en 
el tema, y el modelo de enseñanza se extiende por un 
periodo de aproximadamente unas seis/siete sesiones de 
aproximadamente 1 hora y 30 minutos, dividiéndose en:

•• Una primera fase de duración aproximada dos se-
siones, donde se enseña a reconocer las diferentes 
familias en las que se dividen los materiales (CCM, 
VCI, TOA, ATP…). En esta fase se enseñan carac-
terísticas generales de los diferentes medios, tanto 
de torre como de barcaza, y en el caso de aerona-
ves, características propias de las mismas. En esta 
fase se realizan diferentes pruebas de descripción.

•• Una segunda fase de duración aproximada cuatro 
sesiones donde se enseñan los diferentes modelos 
a identificar, haciendo hincapié en sus caracterís-
ticas de identificación (no más de dos de torre y 
dos de barcaza). Incluso se tratan las versiones y 
la marcación táctica de los mismos que podemos 
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encontrarnos en la zona donde podamos ser des-
plegados, ya que el modelo de escenario permi-
te reducir enormemente el volumen de materia 
a enseñar. En esta fase se habla de características 
propias que nos interesen, como pueden ser vul-
nerabilidades a nuestras municiones, puntos vul-
nerables, etc…

•• Una tercera fase de pruebas de duración aproxi-
mada una sesión donde se realizan pruebas prác-
ticas para poner en práctica los conocimientos 
adquiridos, y donde se expone material gráfico 
utilizando ángulos y situaciones que se nos puedan 
dar en casos reales. Todas las sesiones de la terce-
ra fase finalizan con una pequeña prueba donde se 
repasa lo aprendido durante la sesión.

Es importante utilizar material gráfico que se correspon-
da con los medios del escenario elegido, así no solo se 
estudiará dicho material, sino que el alumno se familia-
rizará con otros aspectos importantes como son tonos 
de camuflaje, uniformidades y apariencia general del ma-
terial.

Este modelo ha sido testado y validado durante la última 
misión internacional donde ha participado el BIMZ, la 
operación Libre Hidalgo XX, donde los miembros del 
BIMZ que formaban las diferentes unidades que consti-
tuyeron el GTLP recibieron una formación personalizada 
sobre material IDF/LAF desplegado en Z.O, lo que ayudó 
a la generación de una información precisa y completa.

Ficha IDM (carros de combate)
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TENDENCIAS CICLO 2014

ALONSO GARCÍA DOMÍNGUEZ
TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA

JEFATURA DE ADIESTRAMIENTO Y DOCTRINA DE INFANTERÍA

Con la misma intención que en números anteriores, este 
artículo trata de promover la difusión y lectura del do-
cumento a que hace referencia el título.

Este año, al igual que los precedentes, está disponible en 
la biblioteca virtual del Mando de Adiestramiento y Doc-
trina (por funciones de la preparación-investigación), la 
decimosexta edición del documento «Tendencias». 

Consta de dos volúmenes en los que se recogen noveda-
des que se están produciendo en el marco geopolítico y 
en los ámbitos de la orgánica, los materiales y los proce-
dimientos desde los puntos de vista general y particular 
de las armas tradicionales.

IMAGEN 1 El primero de los volúmenes se realiza ínte-
gramente en la sección de investigación de la Subdirec-
ción de Investigación de la DIDOM (Granada) con la 
colaboración de analistas de otras direcciones del MA-
DOC y el segundo reúne la aportación de todas las Jefa-
turas de Adiestramiento (JAD) que el MADOC tiene en 
los centros de enseñanza.

Desierto del Sahara

Este año, se ha analizado con carácter transversal y den-
tro del concepto de «frontera avanzada», el combate en 
ambiente desértico o semidesértico, incorporándose to-
das las aportaciones consideradas de interés.

A modo de resumen se relacionan algunas conclusiones 
que pueden interesar al arma de infantería:

ÓRGANO CENTRAL

En el área de organización parece que la orgánica de-
berá tener en cuenta la necesidad de generar fuerzas 
de contingencia de carácter conjunto con capacidad de 
entrada inicial para operaciones de tipo convencional y 
de estabilización en una respuesta flexible y de baja hue-
lla logística.

Las decisiones de los ejércitos occidentales tienen en 
mente la crisis económica que ha obligado a reducciones 
importantes y a estructuras capaces de responder a un 
campo de batalla muy complejo y en un amplio abanico 
de misiones.
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En cuanto a procedimientos y conceptos es necesario 
englobar las adaptaciones que imponen el combate de-
sértico o semidesértico y la necesidad de reconsiderar 
las actividades relacionadas con la influencia y las opera-
ciones de información en general.

En materiales se intenta aprovechar las tecnologías exis-
tentes en el mercado adaptándolas a uso militar para 
dotar a los ejércitos de capacidades mejores y más avan-
zadas y poder así operar en una red segura, combatir con 
eficacia en entornos urbanos, hacer frente a una amena-
za RPAS1 o disponer de un vehículo protegido para el 
combate de infantería de acuerdo al entorno operativo 
futuro2. EEUU contempla la progresión y el empuje de 
China con preocupación y busca mantener una ventaja 
competitiva basada en la investigación disruptiva y en la 
integración de las tecnologías en campos como el de la 
robótica. Los proyectos sobre un vehículo de vigilancia 
terrestre están recogiendo la re-
ducción del tamaño de los equi-
pos de observación y la agrupa-
ción de sensores en un único 
sistema.

El apoyo a la preparación se con-
templa disponer en simulación 
de un escenario virtual unifor-
me que permita «federar» los 
distintos medios de simulación 
para poder desarrollar cohe-
rentemente los distintos aspec-
tos y niveles de la preparación. 
Analizando los enfoques aplica-
dos por varios ejércitos de re-
ferencia (EE. UU., Reino Unido y 
Francia) se observa que se han 
adaptado los ciclos de disponibi-
lidad de acuerdo con los proce-
sos de reorganización en dichos 
ejércitos.

JAD DE INFANTERÍA:

En el campo de la orgánica los previsibles escenarios 

1	 Remotely Piloted Aircraft System (sistema aéreo pilotado de forma 
remota).

2	 PD1-001 «Empleo de las Fuerzas Terrestres». Apdo 2.3. págs 2-6: 
El entorno operativo es el resultado del compendio de los con-
dicionantes que afectan al empleo de la fuerza e influyen en las 
decisiones del jefe. Se basa en el entorno de seguridad existente.

	 Para establecer un escenario de seguridad se debe realizar un aná-
lisis permanente de las tendencias que este presenta. Se entiende 
aquí por tendencia la trayectoria y la proyección de una serie de 
hechos en una dirección y espacio de tiempo determinados. Las 
tendencias están sujetas a evolución y, por tanto, pueden verse mo-
dificadas en cualquier momento por sucesos relevantes inespera-
dos o por aspectos que no se hayan tenido en cuenta a la hora de 
estudiarlas.

apuntan al empleo de unidades tipo brigada y batallón con 
mayor número de unidades de maniobra y mayores ca-
pacidades para poder actuar en entornos más complejos.

Además, para cierto tipo de misiones, como puede ser 
dar seguridad a un aeropuerto, parece adecuado el uso 
del cuarto elemento de maniobra en las pequeñas uni-
dades, lo que debe tenerse en cuenta en la generación 
de fuerzas.

Por otra parte se continúa insistiendo en la necesidad 
de proyectar destacamentos y unidades en base a for-
maciones orgánicas existentes, ya que la cohesión y el 
conocimiento mutuo son fundamentales en operaciones 
en el exterior.

En lo relativo a procedimientos y conceptos, la maniobra 
interarmas mantiene sus fundamentos.

Se caracteriza por una mayor descentralización y la 
primacía dada a la cultura de la iniciativa sobre la 
coordinación, a sabiendas de que el jefe es libre de 
hacer un esfuerzo en una u otra dependiendo de las 
circunstancias. Integra totalmente la dimensión inte-
rarmas, conjunta, interministerial y multinacional. Se 
apoya en una amplia red que opera tanto en sentido 
horizontal como vertical. Se basa en la flexibilidad, la 
adaptabilidad y la flexibilidad en el uso de medios, as-
pectos que no deben ser limitados por las pautas de-
masiado estrictas de las doctrinas. Está concebida en 
torno a una doble aptitud (iniciativa y coordinación) 
y una estructura que se adapta al entorno operativo, 
teniendo en cuenta los posibles cambios en la situa-
ción y más allá del éxito inmediato y, por tanto, poder 

Procedimientos y conceptos: la maniobra interarmas mantiene sus fundamentos
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cambiar de una actitud a otra durante una operación. 
Su herramienta principal sigue siendo la brigada.

La necesidad de contar con gran capacidad de adaptación 
y de respuesta de los diferentes actores que intervienen 
en la entrada inicial en un teatro, debido a la necesidad 
de actuar con rapidez, exige un buen conocimiento de 
los procedimientos conjuntos, ya que es necesario pla-
nificar, preparar, orientar y decidir rápidamente en áreas 
con las que no estamos necesariamente familiarizados.

También se reafirma la necesidad de adoptar un marco 
doctrinal común y unos procedimientos comunes para la 
formación de fuerzas locales en el ámbito de asistencia 
militar en ambiente multinacional. Por ello es necesario 
incrementar las actividades bilaterales con las naciones 
del entorno susceptibles de liderar o participar en estas 
operaciones y disponer de un conocimiento más amplio 
de su cultura militar e idioma.

La conducción de las operaciones en un previsible esce-
nario híbrido se caracterizará por órdenes claras emiti-
das por el escalón superior, ejecución descentralizada, 
adaptación operativa a los cambios 
de situación en breves plazos de 
tiempo, concebir planes flexibles, 
capacidad del subordinado para 
asumir los cambios y adaptarse sin 
esperar órdenes.

Además, los ambientes con ca-
racterísticas específicas (desierto, 
montaña, zonas urbanas y selva), en 
los que el enemigo puede actuar en 
varios de ellos simultáneamente, se 
están convirtiendo en habituales. 
Parece, por tanto, que las publica-
ciones para los casos particulares 
del combate deben ser actualiza-
das, y contemplar la acción simul-
tánea en varios de estos ambientes 
(desierto-montaña).

En el caso concreto del desierto, 
sus dimensiones y su carácter de 
espacio abierto, sin ninguna referen-
cia visible, determinan la forma de maniobrar. La sucesión 
de extensos movimientos que conducen al desarrollo de 
maniobras de gran amplitud para llegar al contacto, hace 
que los PC deban estar perfectamente coordinados para 
la obtención de sinergia y de efectos conjuntos y combi-
nados. Además, los alargamientos y la amplitud de movi-
mientos obligan a su desdoblamiento mediante PC móvi-
les hasta nivel S/GT. La logística está muy influenciada por 
las distancias y el ritmo de la maniobra. 

La operación «Serval» ha revalorizado la función ma-
niobra, al enfrentarse a un enemigo muy móvil, que 

trata de flanquear o empeñarse en acciones puntuales. 
Además nos introduce en el combate interarmas (hasta 
nivel S/GT) y va mucho más allá de la simple superposi-
ción de medios o refuerzo.

Esta operación ha confirmado que cuando el ritmo de 
la maniobra lo exige, es necesario transmitir anticipa-
damente al escalón subordinado la intención y misión 
prevista para ganar tiempo y proporcionar capacidad de 
respuesta; por tanto, el uso de órdenes preparatorias o 
de alerta debe ser sistemático.

También ha demostrado que en operaciones en profun-
didad, en espacios muy extensos y escasamente pobla-
dos, la descentralización de la apertura de fuego hasta 
los escalones inferiores, especialmente a las PU, favorece 
que una unidad pueda enfrentarse inmediatamente a una 
amenaza con sus medios orgánicos.

Y que en regiones que han sido dominadas por bandas y 
grupos armados la presencia disuasoria en ciudades y 
caminos, mediante patrullas conjuntas con la policía, con-
tribuye a recuperar la confianza de la población. 

En el análisis realizado se comprueba que el apoyo geo-
gráfico es un componente de la función inteligencia que 
juega un importante papel en todas las demás funciones. 
Por ello es necesario describir sus principios generales, 
su misión y su organización y funcionamiento.

Para concluir diremos que el combate convencional 
siempre tiene un componente no convencional, por lo 
que se deberían aprovechar al máximo la gama comple-
ta de posibilidades de la infantería ligera. La experiencia 
parece demostrar la necesidad de potenciar sus capaci-
dades actuales.

Operación “SERVAL”
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En el área de materiales podemos destacar las siguientes 
conclusiones:

Las actualizaciones proporcionan a los CC una mejora 
significativa y rentable y los colocan al alcance de cual-
quier nación. Estas mejoras están ampliamente disponi-
bles y son muy comercializadas, por lo que su abundante 
presencia alrededor del mundo, particularmente en el 
mercado de segunda mano, hace que sigan siendo una 
amenaza significativa, por ello tenemos que conservar y 
fortalecer nuestras propias capacidades. 

En los conflictos actuales, las dificultades para determi-
nar con qué tipo de objetivo se ha de enfrentar un CC 
durante el desarrollo de una misión, hace que se siga 
avanzando en el concepto «municiones avanzadas mul-
tipropósito».

Numerosos países continúan modernizando y actuali-
zando sus flotas de vehículos de todo tipo. Se observa, 
además, que las industrias del sector de los países punte-
ros están introduciéndolos en nuevos mercados, lo que 
hace que países no pertenecientes al círculo OTAN/UE 
estén adquiriendo estos productos que incorporan nue-
vas tecnologías en cuanto a protección, potencia de fue-
go y movilidad.

Véhicule blindé de combat d’infanterie (VBCI)

En el escenario africano, en un entorno desértico y 
semidesértico con terreno variado, los VBCI apoyados 
por medios aeroterrestres han demostrado su capa-
cidad, movilidad, protección y potencia de fuego. En 
combate permiten cambiar de inmediato el equilibrio 
durante el contacto. Además, proporcionan una gran 
capacidad de observación gracias a los medios ópticos 
y optrónicos de su dirección de tiro. 

En el desierto aumenta el consumo de combustible. 
Además, las grandes distancias obligan al despliegue 
adelantado y sistemático de cisternas para reabasteci-
miento de combustible, tanto de vehículos como he-
licópteros. Estos vehículos no blindados y fácilmente 
identificables por el enemigo constituyen un objetivo 

de alto valor y requieren protección especial.

En otro orden de cosas, continúa confiándose en los 
morteros como elementos muy importantes en los con-
flictos actuales; por ello, se trata de obtener la mayor 
precisión posible mediante nuevas direcciones de tiro y 
municiones guiadas. Y continúa la evolución de las armas 
C/C para conseguir batir todo tipo de objetivos y poder 
ser disparadas desde espacios cerrados.

En lo relativo al apoyo a la preparación, parece nece-
sario extender el conocimiento del cometido de asis-
tencia militar e incluirla en los programas anuales de 
preparación. En estas misiones, el entrenamiento de las 
unidades debe incluir el ambiente urbano con múltiples 
actores, teniendo en cuenta las situaciones a las que po-
drían enfrentarse: fuerzas enemigas y amigas, civiles, or-
ganizaciones no gubernamentales, periodistas, personal 
médico, etc.

Además, las previsibles zonas de actuación de nuestras 
unidades indican la necesidad de contar con centros de 
entrenamiento para los casos particulares del combate, 
con capacidad para batallón y compañía. Su utilización 
debe hacerse extensiva a los alumnos de las academias, 
ya que tienen alta probabilidad de ser desplegados en 
ellos una vez se incorporen a sus unidades. Por ello es 

Apoyo a la preparación.  
Entrenamiento en ambiente urbano

Carro de Combate
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necesario incluir en la programación de las actividades 
de instrucción y adiestramiento programas específicos 
de combate en ambiente desértico, tanto en la instruc-
ción individual como en el adiestramiento de las PU de 
infantería, poniendo especial atención en la instrucción 
de tiro, en la que se alargarán las distancias.

La operación «Serval» ha demostrado que la infantería 
es sobre todo el arma del contacto, que puede desplegar 
en un entorno interarmas e interejércitos, por vía aérea, 
terrestre e incluso marítima, para afrontar un combate 
con múltiples variantes. Por ello, hay que consagrar el 
tiempo suficiente en su preparación; son esenciales el 
saber hacer individual y colectivo del infante a pie, su 
endurecimiento y la resistencia de las unidades. Dicha 
preparación debe centrarse en la preparación operacio-
nal descentralizada, concentrando sus esfuerzos en el 
nivel sección.

JAD DE CABALLERÍA

En orgánica se destaca la necesidad de disponer de uni-
dades versátiles que puedan adaptar su forma de actua-
ción a los cambios de situación y graduar el empleo de 
la fuerza.

En procedimientos y conceptos se concluye que las zo-
nas desérticas constituyen zonas de acción y refugio para 
grupos armados irregulares que representan una autén-
tica amenaza asimétrica de alto nivel para cualquier ejér-
cito convencional. La maniobra está más que nunca con-
dicionada, desde su planeamiento hasta su conducción, 
por significativos condicionantes de carácter logístico 
que se derivan del propio ambiente desértico. 

El escenario de la operación «Serval» ha estado domina-
do por la imprecisión de la información y la fugacidad de 
su valor. La constitución permanente y actualización con-
tinua de bases de datos exportables y utilizables a todos 
los niveles, proporciona un valor añadido indiscutible.

En lo relativo a materiales se destaca la diversidad de mu-
niciones empleadas por las unidades francesas en la ope-

Vehículo de Caballería

ración SERVAL, lo que ha puesto de manifiesto la necesi-
dad de contar con gran variedad de efectos a conseguir.

Además, para potenciar la autonomía logística de las 
unidades en un recurso tan valioso en el combate en 
ambiente desértico como el agua, se están desarrollando 
distintos sistemas para producirla.

En el área de apoyo a la preparación se destaca que el 
combate en un medio tan exigente como el desértico 
hace necesario que las unidades tengan una preparación 
específica y una adaptación previa a este escenario. El 
pre-posicionamiento de fuerzas en la zona, los ciclos de 
disponibilidad y el adiestramiento operativo seguido por 
las unidades posibilitan una eficaz y rápida respuesta.

JAD DE ARTILLERÍA

Artillería de campaña

En procedimientos y conceptos se destaca que los países de 
la OTAN se continúan potenciando las estructuras de ges-
tión de los sistemas de fuegos conjuntos (JFS) materializadas 
en los elementos de apoyos de fuego conjunto (JFSE), los 
controladores de ataque terminal (JTAC), los observadores 
de fuegos conjuntos (JFO) y los equipos de apoyos de fuego 
conjunto (JFST) hasta el nivel subgrupo táctico o inferior, 
con el objeto de observar, coordinar y gestionar los apoyos 
de fuego. La enseñanza, certificación, instrucción y adiestra-
miento de estos elementos se considera de vital importan-
cia a pesar de su alto coste, ya que supone un gran esfuerzo 
en formación, adiestramiento y años de experiencia. 

En cuanto a materiales se indica que los países de nuestro 
entorno suelen recurrir al empleo de medios de fuego 
indirecto preferentemente autopropulsados, confirmán-
dose la tendencia de empleo en ambiente desértico de las 
espoletas de corrección de trayectorias, con kit de guiado 
preciso (PGK: Precision Guided Kit), proyectiles de alcan-
ce extendido (PGM: Precision Guided Munitions), para 
batir objetivos puntuales3, a los que se pretende ampliar su 
capacidad para poder batir objetivos móviles.

3	 Un objetivo puntual (pin point target), en el contexto de la artillería 
y de apoyo de fuego naval, es un objetivo de menos de 50 metros 
de diámetro.

Prototipo de torreta láser de Artillería Antiaérea
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Artillería Antiaérea

En el apartado de materiales se pueden destacar dos te-
mas: la innovada amenaza LSS (Low altitude, Small radar 
cross-section and/or Slow targets) y la confirmación de la 
tendencia en el desarrollo de tecnología láser para su 
empleo en armas contra misiles, cohetes, artillería y 
morteros (RAM: Rocket, Artillery and Mortar).

JAD DE INGENIEROS:

El requerimiento de apoyo de ingenieros en el transcur-
so de las operaciones en el desierto no difiere en dema-
sía de las del resto de escenarios. Sin embargo, debemos 
tener en cuenta algunos aspectos singulares, principal-
mente condicionados por las características de este tipo 
de terreno.

El apoyo a la movilidad será una labor prioritaria y 
verdadera razón de ser de los ingenieros para garanti-
zar la libertad de acción de las unidades de maniobra. 
Se concretarán en la capacidad de medios de paso de 
obstáculos y apertura de brechas disponibles, en con-
cordancia con los vehículos desempeñados. Asimismo, 
aunque no tan importante como en otro tipo de relieve 
más compartimentado, el acondicionamiento de rutas y, 
en su caso, la limpieza, garantizará los apoyos logísticos 
necesarios. Los reconocimientos especializados, orien-
tados a facilitar el tráfico, recursos hídricos, etc., así 
como una gestión eficaz de la información geográfica, 
serán una exigencia continua durante el desarrollo de 
las operaciones.

La efectividad de los obstáculos orientados a la contra-
movilidad y la protección se realizará conjuntamente con 
las unidades de maniobra, si bien el grado de eficacia 
en terrenos de este tipo será menor. Se debe tener en 

cuenta la provisión de medios funcionales sustitutivos de 
los campos de minas, como los sistemas de armas de 
defensa de área accionados a distancia, ya tratados en 
documentos de años anteriores. 

En este ambiente no se puede descartar el grado de la 
amenaza IED, sobre todo en rutas de paso obligado, de-
biendo contar los ingenieros con la capacidad C-IED 
necesaria para la lucha contra el artefacto (EOD), me-
dios de limpieza de rutas y búsqueda militar, adecuados 
al terreno.

Tradicionalmente, las bases de operaciones (FOB) se 
han concebido con carácter permanente y gran capa-
cidad, dotadas de todo tipo de servicios. No obstante, 
en un escenario como el que nos ocupa, el modelo 
representaría una gran vulnerabilidad y rentabilidad 
para los ataques del enemigo, traducidos en hostiga-
mientos de todo tipo, con armas convencionales o 
con IED. Es aquí donde surge el concepto de base 
de patrullas temporal (COP-T), que se estima debe 
implementarse para unidades tipo sección y S/GT, do-
tados de capacitadores. La seguridad y fortificación 
en estas bases serán constantes, y la organización y 
ejecución de los trabajos una labor conjunta, apoyada 
y coordinada con las unidades de maniobra. Normal-
mente, y a diferencia de las FOB, los trabajos serán 
ejecutados por los ingenieros orgánicos de las briga-
das, reforzados con los elementos de castrametación 
que se determinen.

JAD DE TRANSMISIONES:

En terrenos desérticos o semidesérticos, los principales 
condicionantes que afectan al empleo de los medios CIS 
son:

-- La climatología, responsable de 
la degradación de las señales ra-
dioeléctricas y del aumento de las 
averías.

-- Las amplias distancias de los 
despliegues, que obligarán a em-
plear relés y/o medios que pro-
porcionen mayor alcance (HF, ter-
minales satélite…).

-- La escasa presencia de infraes-
tructuras CIS permanentes tanto 
militares como comerciales, lo 
que implica la falta o la ausencia 
de cobertura de telefonía móvil y 
de red de Internet; obligará al uso 
generalizado de medios militares. 

Base de Patrullas Tempotar (COP-T)
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Debido a las largas distancias a cubrir, inicialmente los 
terminales satélites de cobertura global (Thuraya, Iri-
dium), facilitarán los enlaces entre la metrópoli y las uni-
dades desplegadas.

Los terminales SOTM4 proporcionarán un buen resul-
tado en las operaciones al posibilitar el enlace en mo-
vimiento.

Es importante resaltar que cualquier medio de posicio-
namiento global (GPS, Galileo,…) también puede verse 
afectado por las temperaturas extremas, por lo que no 
debemos olvidar el sistema convencional de orientación 
(plano y brújula) para posicionarnos convenientemente 
en un entorno en el que la dificultad es mayor. Lo mismo 
sucede con los sistemas de mando y control, 
que disponen de aplicaciones de posicionamien-
to (BMS, FFT,…).

Aunque el uso de RPAS5 se considera impres-
cindible para la observación del campo de bata-
lla, se han de tener en cuenta los condicionantes 
debidos a las altas temperaturas y a la degrada-
ción de las emisiones radioeléctricas.

JAD DE LOGÍSTICA:

Las tendencias en logística del año 2014 se 
orientan en dos direcciones. La primera es la 

4	 SOTM: (Satellite on the Move): terminal satélite en movi-
miento.

5	 RPAS: (Remotely Piloted Aircraft System): sistema aéreo pi-
lotado de forma remota.

SOTM (Satellite on the Move), Terminal Satélite en Movimiento

reducción del gasto de defensa 
en los países aliados, adoptan-
do varios tipos de medidas que 
buscan la eficiencia:

•• Alargamiento de la vida de 
los materiales que han vuelto 
de Afganistán (realizando para 
ello operaciones de manteni-
miento integral), en detrimen-
to de la adquisición de equipos 
nuevos más avanzados tecno-
lógicamente.
•• Sistemas de mantenimiento 

más eficaces y económicos.
•• Organización hacia una lo-

gística conjunta, por el ahorro 
que supone que los ejércitos 
se constituyan en cliente único 
a la hora de las adquisiciones y 
para el mantenimiento de estas, 

en aquellos equipos que sean co-
munes a más de un ejército.

•• Tendencia a una logística combinada, aportando 
cada uno de los países aliados una porción de ca-
pacidad que se comparte gestionándola de modo 
centralizado con un único fin: la disponibilidad de 
capacidades al menor coste.

•• Venta a países aliados de sistemas de armas ope-
rativos, excedentarios, en mercados de segunda 
mano.

•• Alianzas con centros tecnológicos para poder rea-
lizar investigaciones al menor coste posible.

•• Empleo de nuevas fuentes energéticas, buscando la 
independencia de los combustibles fósiles, en 
cuanto a almacenamiento, distribución y contami-
nación. 

Recuperación de vehículo en operaciones
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La segunda medida que se adopta en logística es el uso 
de materiales y tecnologías que tienen doble uso, civil y 
militar. La innovación, estandarización e interoperabilidad 
en logística convergen por su economía hacia lo civil, lo 
que será de utilidad en logística militar una vez que estos 
nuevos conceptos estén maduros e implantados, como 
el caso del uso de drones para realizar la distribución 
logística, la realidad aumentada o el uso de balizas (bea-
cons). Estos dispositivos y aplicaciones diseñadas para 
uso civil tienen uso militar, tras ser rugerizados para po-
der trabajar en entornos exigentes y bandas de frecuen-
cia seguras.

JAD DE HELICÓPTEROS:

En orgánica se concluye que el último destacamento en 
Afganistán puso de relieve la conveniencia del empleo 
combinado de tres tipos de helicópteros (Chinook, 
Súper Puma/Cougar, Tigre). Y que en algunos países de 
nuestro entorno, debido a la actual coyuntura económi-
ca, se están modernizando las flotas en lugar de adquirir 
nuevos helicópteros. 

En el apartado de materiales se dice que en España y 
otros países se incrementan las operaciones y vuelos de 
pruebas de nuevos modelos de helicópteros no tripula-
dos con cada vez mejores prestaciones. Y que el empleo 
de helicópteros en la operación «Serval» ha tenido mu-
cha importancia.

JAD DE OE Y MONTAÑA

Operaciones Especiales

En el marco de la crisis económica global, la falta de in-
terés de las opiniones públicas en seguridad y defensa, 
y después del repliegue de las largas y costosas opera-
ciones en Irak y Afganistán se constata, entre los países 
aliados y de nuestro entorno, una progresiva disminución 

de fuerzas convencionales mientras que, por el contra-
rio, aumentan las capacidades conjuntas de operaciones 
especiales (OE).

Igualmente, se manifiesta como primordial la colabora-
ción entre unidades convencionales y fuerzas de opera-
ciones especiales. En consonancia, en los últimos años se 
ha incrementado paulatinamente en muchos escenarios 
la presencia y visibilidad de operaciones especiales, prin-
cipalmente en misiones de asistencia militar. Asimismo, 
en este periodo se ha ido consolidando la Global SOF 
Network (GSN) impulsada por EE. UU.

Montaña 

La transformación de la Brigada de Cazadores de Mon-
taña I en la actual Jefatura de Tropas de Montaña supuso 
la desaparición de las unidades de apoyo al combate y 
apoyo logístico al combate especializadas en montaña. 
Los países de nuestro entorno también han reducido de 
forma importante la entidad de sus unidades especiali-
zadas en montaña/clima frío y han adoptado diferentes 
soluciones tendentes a disponer de unidades de apoyo 
perfectamente adaptadas. Tras analizar su orgánica y la 
I/A de sus unidades de apoyo, se concluye que todos 
disponen de unidades de apoyo orgánicas, o designadas 
en permanencia, para apoyar a sus unidades de maniobra 
de montaña: forman a sus cuadros de mando e instruyen 
y adiestran a dichas unidades en este medio.

JAD NBQ

Un incidente NBQ en ambiente desértico, al tratarse de un 
entorno tan particular y muy exigente, implica diferentes 
técnicas, tácticas y procedimientos. Los efectos del estrés 
por calor que se producen sobre el personal que porta 
los equipos de protección individual NBQ supondrán un 
desgaste físico y una fatiga que deberían ser considerados. 
Todas las medidas orientadas a disminuir este desgaste 
físico, como enfriadores o nuevos tejidos, aumentarán la 
eficacia de nuestras unidades en este entorno.

Base en clima invernal

Helióptero “Tigre”
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Instrucción NBQ
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LA DEFENSA DE LAS TUNAS (CUBA) Y SU 
MEDALLA CONMEMORATIVA

JAVIER DE GRANDA ORIVE

INTRODUCCIÓN

El 10 de octubre de 1868 el abogado Carlos Manuel de 
Céspedes lanzó en Yara, pueblo cercano a su ingenio «La 
Demajagua», en la jurisdicción de Manzanillo, el famoso 
grito de «¡Viva Cuba libre!» –grito de Yara—, comienzo 
de la sublevación y guerra contra España. Dentro de 
esta guerra irregular, la llamada guerra de los diez años, 
destaca la heroica defensa por un puñado de españoles 
del pequeño pueblo de Las Tunas. Es mi intención, a la 
hora de elaborar este modesto artículo, dar a conocer, 
recordar, por un lado, la defensa de Las Tunas, y por 
otro, hacer mención a la medalla, realmente escasa y rara 
dentro de la historia de las condecoraciones militares 
españolas, otorgada a sus defensores.

LOS HECHOS

Las Tunas, población situada al norte y en el centro de la 
zona oriental de Cuba y que en 1869 contaba con unos 
dos mil habitantes, tenía un gran valor estratégico por 
servir de comunicación a los departamentos central y 
oriental de la isla y formar, junto con Holguín y Bayamo, 
un triángulo de poblaciones que permitía cerrar y defen-
der fácilmente esta parte de Cuba. 

En agosto de 1869 las fuerzas de la jurisdicción de Las 
Tunas estaban formada por unos quinientos hombres per-
tenecientes al Regimiento de Infantería de La Habana, al 
Batallón de Cazadores de Bailén y a su Comandancia de 
Armas, todos bajo el mando del comandante del Batallón 
de Cazadores de San Quintín, Enrique Boniche y Taengua1. 

El día 16 de agosto, hacia las tres de la mañana, salieron de 
Las Tunas doscientos hombres a las órdenes del coronel 
voluntario de las extinguidas reservas de Santo Domingo 
José Varela Álvarez2 con la misión de recoger ganado que 
sirviera de alimento a los soldados y vecinos del pueblo.

1	 Boniche estuvo destinado en Cuba 27 años, desde 1851 hasta 1878, 
y participó también en la campaña de Santo Domingo. Falleció en 
Valencia el 13 de enero de 1891 cuando se encontraba en expec-
tación de embarque para su destino de 2º Cabo de la Capitanía 
General de Puerto Rico y Gobernador militar de la capital de la isla.

2	 Valera nació en Santo Domingo y formó parte del ejército de esta 
república. En 1862, con motivo de la anexión de Santo Domingo a Es-
paña, fue clasificado como coronel de las Reservas de Santo Domingo, 
participando en la campaña de esta isla hasta que en 1865 se trasladó 
a Cuba. Desarrolló toda su carrera militar en Cuba. En 1881 ascendió 
a teniente general. Falleció en Barcelona el 16 de enero de 1899.

A las cuatro y media las fuerzas de los insurrectos, man-
dadas por el general Manuel Quesada y en número de 
cinco mil hombres3 apoyadas por una pieza de artillería 
rodada, atacaron la población, primeramente por la 2ª 
avanzada y las trincheras del este para generalizarse des-
pués la lucha por los cuatro puntos cardinales. El ataque 
fue contenido en un primer momento por las patrullas y 
avanzadas incorporándose posteriormente a la defensa 
los soldados francos de servicio y las fuerzas del coronel 
Varela que, alertadas por el tiroteo, a las cinco menos 
cuarto, entraron por el potrero de ganado vacuno sor-
prendiendo al enemigo por la retaguardia. Orientado el 
comandante Boniche de los puntos de ataque de los in-
surrectos organizó sus fuerzas del siguiente modo: al 
coronel Varela con cien hombres le ordenó ocupar las 
avenidas de la parte del camino de la Conga (noroeste 

3	 Dependiendo de las fuentes consultadas las fuerzas insurrectas va-
rían entre 1200 y 6000 hombres.

D. Enrique Boniche y Taengua. (La Ilustración Nacional  
de 20 de Septiembre de 1886 en Ministerio de Cultura, 

Biblioteca Virtual de Prensa Histórica)
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del pueblo); al capitán Martín Alesanco y Cadalso4 le en-
comendó apoderarse del corral de acémilas; al capitán 
José de la Torre ocupar las trincheras de la plaza; al capi-
tán José Ramos Navarro5 defender la trinchera del fuerte 
de la plaza; al capitán José Martínez Menárquez6 la defensa 

4	 Alesanco inició su carrera militar en 1851 como soldado en la caja 
de quintos de Logroño y fue ascendiendo hasta conseguir el em-
pleo de coronel en 1882. Estuvo destinado en Cuba 16 años (1858-
1874). Participó en la campaña de Santo Domingo y en la 3ª guerra 
carlista.

5	 Ramos Navarro ingresó como cadete de Infantería en 1853 y a fi-
nales del año siguiente solicitó la licencia absoluta. En 1855 ingresó 
de nuevo en el servicio como soldado voluntario, ascendiendo en la 
escala hasta sargento 1º en 1856. En 1857, por gracia especial, se le 
nombró cadete de Infantería continuando así una larga carrera militar 
que culminó con su ascenso a general de brigada en 1893. Participó 
en la guerra de África, en la campaña de Cuba y en la 3ª guerra carlis-
ta. En agosto de 1869 era comandante de armas de Las Tunas.

6	 Menárquez, natural de Alcantarilla (Murcia), combatió en las filas 
carlistas hasta que en 1838, siendo teniente, fue hecho prisionero. 
En 1848 se le revalidó el empleo y quedó de reemplazo en Madrid. 
Estuvo destinado en Cuba 19 años (1851-1852 y 1858-1876) y par-
ticipó en la campaña de Santo Domingo. Falleció en Madrid el 17 de 
septiembre de 1876, año en que como comandante había regresado 
a la península.

de la trinchera Lealtad y los dos costados laterales de la 
población y al de su misma clase Julián Antón y Díez, la 
defensa de la cárcel (cuartel de infantería) distante 500 
metros del centro del pueblo.

Una vez amanecido, observando el comandante Boni-
che las posiciones del enemigo desde la azotea de la 
casa de Rosende y percatándose que desistían del ata-
que por la parte encomendada al coronel Varela, le or-
denó que retirara parte de sus fuerzas a la plaza dejan-
do en la posición a un oficial con una pequeña fuerza. 
Observó también que los insurrectos, perforando y 
pasando de una casa a otra de las situadas al sur de Las 
Tunas, llegaban casi a las trincheras propias, por lo que, 
para intentar desalojarlos, formó dos pelotones, uno al 
mando de Varela y otro al de La Torre. El pelotón del 
coronel Varela tomó dos barricadas enemigas y se hizo 
fuerte en la casa del Colector de Rentas desde la que 
sostuvo un nutrido fuego contra el enemigo. El pelotón 
del capitán La Torre, llevado de su ímpetu, llegó hasta el 
Hospital de Caridad donde se le agregó el sargento 1º 

Plano de Las Tunas (El Moro Muza de 12 de septiembre de 1869 en Hemeroteca Digital,  
Biblioteca Nacional de España)
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Picado7. Juzgando insostenible su defensa por la con-
centración de fuerzas enemigas, resolvió retornar a la 
plaza y tras dar cuenta al comandante falleció poco des-
pués víctima del fuego enemigo. 

Hacia las diez y media de la mañana los insurrectos in-
tensificaron sus ataques sobre la cuartería de casas, a 
espaldas de la calle Real, y colocaban en batería la pieza 
rodada contra las trincheras defendidas por el capitán 
Ramos8. Boniche ordenó al capitán Antón abandonar sus 
posiciones en la cárcel y unirse a las fuerzas defensoras 
de la trinchera Lealtad para que, conjuntamente, aliviaran 
la presión enemiga sobre la zona.

7	 El comandante Boniche hace especial mención en su parte del sar-
gento 1º del 2º Batallón del Regimiento de Infantería de La Habana 
Facundo Martín Picado que en combate personal tomó una bande-
ra al enemigo, dando muerte a su portador. La bandera, de glasé, fue 
llevada como trofeo de guerra a La Habana y entregada al capitán 
general de Cuba.

8	 En la Hoja de Servicios del capitán Ramos se lee: «rudamente ata-
cadas por el enemigo con su artillería». AGMS Sección 1ª

D. Facundo Martín Picado (El Moro Muza de 12 de septiembre de 1869 en Hemeroteca Digital,  
Biblioteca Nacional de España)

A las doce de la mañana el comandante Boniche ordenó 
a sus oficiales que con parte de sus fuerzas atacaran al 
enemigo para así intentar lograr un triple objetivo: des-
alojarlos de sus posiciones, incendiar las ocho o diez ca-
sas más próximas y aislarse en la plaza para tener más 
descubierto el perímetro enemigo. Como resultado de 
estas operaciones, sobre la una y media, los insurrectos 
desistieron del ataque y comenzaron su retirada.

Desde la loma de Mercader, situada a kilómetro y medio 
de Las Tunas, Carlos Manuel de Céspedes acompañado 
de su Estado Mayor y del general Quesada, había obser-
vado el desarrollo de los hechos.

Tras nueve horas de lucha las fuerzas españolas tuvieron 
1 Capitán y 19 individuos de tropa muertos, 3 oficiales 
y 59 soldados heridos, 10 soldados contusos y 1 oficial 
y 13 individuos de tropa desaparecidos que, encontrán-
dose enfermos y convalecientes, fueron sorprendidos en 
los inicios del ataque. Por parte de los insurrectos las ba-
jas se estimaron en más de 500 individuos. En la defensa 
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de Las Tunas intervinieron, además de los jefes, oficiales 
y tropa del Ejército, los voluntarios y bomberos de Las 
Tunas y los vecinos adictos a España9.

LA MEDALLA

La heroica defensa del pueblo de Las Tunas fue ampliamente 
reconocida: a los oficiales y clases de sargentos y cabos se 
les concedió, por mérito de guerra, el empleo superior in-
mediato y todos, incluyendo los soldados y voluntarios, re-
cibieron la cruz del mérito militar con distintivo rojo en su 
categoría correspondiente10. A su vez, el Gobierno superior 
político de la provincia de Cuba, con intención de perpetuar 
la memoria de este hecho de armas, cambió el nombre de 
la población conociéndose en lo sucesivo como Victoria de 
Las Tunas11. En la metrópoli, un grupo de diputados encabe-
zados por Carlos Navarro y Rodrigo presentaron a las 
Cortes una proposición de ley12 para declarar beneméritos 
de la patria a los que con tanto heroísmo habían defendido 
el pabellón de España. Siguiendo su tramitación reglamenta-
ria la proposición fue aprobada en las Cortes el 14 de octu-
bre de 1869, promulgada como ley por el regente del Reino, 
general Serrano, el 20 de octubre y publicada en la Gaceta 
de Madrid el 22 del mismo mes. En su artículo único, ade-
más de declarar beneméritos de la patria a los individuos 
del ejército que tomaron parte en la defensa de Las Tunas el 
16 de agosto, se les otorgaba una medalla de honor conme-
morativa del hecho que sería costeada por el Estado13. El 20 

9	 Para la elaboración de este relato me he basado en el parte re-
dactado por el comandante Boniche dirigido al capitán general de 
Cuba el mismo 16 de agosto de 1869 y publicado en el diario El 
Imparcial de 1 de octubre de 1869.

10	 Orden General de la Capitanía General de la isla de Cuba de 16 de 
septiembre de 1869.

11	 Decreto del capitán general Caballero de Rodas de 17 de septiem-
bre de 1869.

12	 Firmaban la proposición de ley, además de Carlos Navarro, Federi-
co Rubio, Joaquín Garrido, Gabriel Rodríguez, Jacinto Anglada, An-
tón Romero y Servando Ruíz. Periódico La Correspondencia de España 
de 2 de octubre de 1869.

13	 D. Francisco Serrano Domínguez, Regente del Reino por la voluntad 
de las Cortes Soberanas; a todos los que las presentes vieren y en-
tendieren, salud: Las Cortes Constituyentes de la Nación española, 
en uso de su soberanía, decretan y sancionan lo siguiente: artículo 
único. Los defensores del pueblo de Las Tunas el día 16 de agosto 
último han merecido bien de la Patria, y todos ellos podrán usar de 
una medalla de honor que, en conmemoración de este hecho, se 
costeará con fondos del Estado. De acuerdo de las Cortes Cons-
tituyentes se comunica al Regente del Reino para su promulgación 
como ley. Palacio de las Cortes catorce de octubre de mil ochocien-
tos sesenta y nueve==Nicolás María Rivero, presidente.==Manuel de 
Llano y Pérsi, diputado secretario.==El marqués de Sardoal, diputado 
Secretario.==Francisco Javier Carratalá, Diputado Secretario. Por 
tanto: Mando a todos los Tribunales, justicias, jefes, gobernadores y 
demás autoridades, así civiles como militares y eclesiásticos de cual-
quier clase y dignidad, que lo guarden y lo hagan guardar, cumplir y 
ejecutar en todas sus partes. Dado en Madrid a veinte de octubre de 
mil ochocientos sesenta y nueve. FRANCISCO SERRANO. El minis-
tro de Guerra. JUAN PRIM.

de diciembre de 1869 el ministro de la Guerra comunicaba 
al capitán general de la isla de Cuba y trasladaba al ministro 
de Ultramar, para su conocimiento, que el Regente del Rei-
no había aprobado el diseño de la medalla y acompañaba la 
comunicación con un dibujo en color del anverso y reverso 
de la citada condecoración14. 

La medalla, probablemente acuñada en la recién crea-
da Casa de Moneda de La Habana, es de bronce, cir-
cular y de 31 mm. de diámetro. En el anverso aparece 
una corona castrense o vallar15 leyéndose en la parte 
superior «ESPAÑA» y en la inferior «A LOS DEFEN-
SORES DE LAS TUNAS». En el reverso, dentro de 
una corona de laurel y en tres líneas, se encuentra la 
inscripción «ISLA DE CUBA/16 AGOSTO/1869». La 
cinta es de color morado16.

14	 Archivo Histórico Nacional. Ultramar. Leg. 4723.Exp. 15
15	 Resulta curioso que se hubiera elegido como motivo de la medalla 

una corona vallar que, como premio militar, tuvo su origen en Roma 
y era entregada al soldado que hubiera sido el primero en traspasar 
las vallas, las empalizadas, del campamento enemigo.

16	 Gravalos y Calvo en su libro Condecoraciones militares españolas di-
cen que la cinta es morada en su parte superior y blanca en la 
inferior. No obstante, en el dibujo que acompaña la comunicación, 
la cinta es morada.

Dibujo de la medalla de los defensores de Las Tunas. 
(Archivo Histórico Nacional, Ultramar, MPD. 3785. 

Leg.4723. Exp.15)
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SONETOS DEL ARMA MIA

FÉLIX TORRES MURILLO
CORONEL DE INFANTERÍA DEM (R)

Sus Regimientos (continuación)

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«PAVÍA» Nº 19

HERENCIAS 

(Soneto)

Las alas del águila imperial
sobre el todo en tu emblema, desplegadas;

de glorias carolinas alcanzadas,
en sus garras, la cinta, el memorial

de aquella la batalla excepcional,
de corazas en blanco, encamisadas,

de reales coronas apresadas:
de hechos que la hicieron inmortal.

Y del arcabucero, coselete,
de los alabarderos y piqueros
el espíritu y alma heredaría

el que siempre al cumplir lo que promete,
se ufana de sus viejos compañeros,

y que honrado sirviera en “El Pavía”.

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«VIZCAYA» Nº 21

UNO MÁS

(Soneto)

Hay un león que soporta la cartela, 
y un roble, el de Guernica, en él centrado,

recto el tronco, frondoso y afrutado,
al aire sus raices nos desvela.

En oro hay una cruz que se troquela,
y abajo, sobre el fondo plateado,

los lobos que a un cordero han apresado,
en todo un escenario do se apela

a las armas de viejos señoríos.
Y fue la Laureada que un infante,
soldado que luchando dio la talla

en uno de los tantos desafíos,
en su pecho luciera, deslumbrante,
un héroe, uno más en «El Vizcaya».
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REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«ÁLAVA» Nº 22

 El de la muerte y el de la victoria

TRADICIÓN

(Soneto)

La vieja tradición, la vascongada,
de a la Corona dar un fiel servicio, 

«el de Álava» cumplió desde su inicio;
desde que un «tercio» fuera, a su llamada.

Que en ocasión más de una, señalada,
por su gran vocación de sacrificio,
en su buen proceder, hacer y oficio

fue en distintos los frentes contrastada.

Pues su afán a lo largo de la historia,
sobre cinta de plata y en dorado,

la palabra justicia, su desvelo.

Y el que llamado fue «el del Victoria»,
pues jamás la temió, por abnegado,

ser supo «el de la Muerte», por su celo.

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«JAÉN» Nº 25

El felicísimo y el maestro

doctrinam...Effundam, et reliquan illan  
quarentibus sapientiam

(Derramaré doctrina y la entregaré como reliquia  
para los que buscan la sabiduría).

LEYENDA

(Soneto)

En premio de ser fiel al castellano,
-de los Enriques, el Cuarto Trastamara-

el monarca en su emblema le dejara
su figura a su ancestro, el más lejano.

Pues Jaén se ofreciera al rey cristiano,
que contra el de Granada batallara;
y Saavedra en el Tercio que fundara

la mantuvo, ya en tiempo más cercano.

«Felicísmo», que en larga su contienda
por tantas victoriosas sus acciones, 

tal nombre con orgullo llevaría.

Y «El Maestro» después, pues su leyenda
bella es en motivos y razones,
de impartir y buscar sabiduría.
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REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«ISABEL LA CATÓLICA» Nº 29

LA PRIMERA
(Soneto con estrambote)

Aquí las de León y de Castilla,
de Aragón, de Sicilia y de Granada,

enaltecen su escudo, recordada
de Cáceres la cuna; y al sol brilla

radiante su historial, que es sin mancilla
«espejo inmaculado», y bien ganada

en viril actuación la laureada
que abraza de sus armas la gavilla.

«Glorioso Regimiento», su premisa
el «jamás tolerar ningún ultraje»que «macular pudiera 

su Bandera» 

«Del pasado el honor» en su divisa,
«del presente el orgullo», y el bagaje

con que siempre contó «la raza ibera».

Y el nombre de Isabel,
que en su coraje,

la española Nación
vio la primera.

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«ASTURIAS» Nº 31

El cangrejo

Los ángeles me hicieron

JAMÁS

(Soneto)

La Cruz de la Victoria es tu razón,
la misma que los ángeles fundieron;
sobre azules, leyenda, lo tejieron,

surgiendo en sus albores la Nación.

Y a aquellos los que honran tu blasón,
más laureles sumar, otros lo hicieron, 

generosos tus hijos se ofrecieron,
y el acero blinda hoy tu corazón.

Pues tu anhelo en la lucha es dar la cara,
de frente combatir, la retirada

te hizo un día acreedor de un mote añejo.

Que incluso al retirarte te sobrara
valor para aguantar la hostil mirada:

la espalda jamás dar, como el cangrejo.
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REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«SAN QUINTÍN» Nº 32

SUS ARMAS

(Soneto)

Te dieron, solidarias, desprendidas,
-Sigüenza y Barcelona las garantes-
los primeros, curtidos, tus infantes,

por formar en tus filas elegidas.

Y en tu escudo campean, que traidas
en su honor, apretadas y radiantes,

fundidas con los lirios deslumbrantes 
aquellas las sus armas, complacidas.

Pues naciste al cumplirse el tercer ciento
del cruzarse buidos los aceros

do en San Quintín fue grande el replandor,

del aquel victorioso enfrentamiento
los ecos heredaste tú, guerreros,

de «honra, de heroísmo y de valor».

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«GRANADA» Nº 34

El arrojado

UMBRALES

(Soneto)

En el alborear de nuevas eras
cuando ya por cumplir la Reconquista,

tu origen al buscar, larga la lista,
en dichoso aquel tiempo aparecieras,

por cumplir arriesgada en las fronteras,
tu misión, del Islam antagonista;
filipino después, protagonista, 

en hechos, incontables, do estuvieras.

Si en principio milicias medievales,
con gentes de mi Sierra cordobesa
en Tercio, «El Arrojado», deviniste,

orgulloso de aquellos tus umbrales,
la granada que ufana lo confiesa,

preside tu broquel, pues lo quisiste.
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REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«TOLEDO» Nº 35

El profetizado

TOLEDO

(Soneto con estrambote)

Las antiguas milicias castellanas
luego al Tercio de Azules dieron vida;
después la de «Toledo» fue asumida,
por nombrar a las huestes toledanas.

Con tal designación en las hispanas,
las tierras donde el sol hubo cabida,

fue su épica historia conocida
por jungla y mar, desiertos y solanas.

La corona imperial, ¿donde hallaría
que en su azur reposar, mejor estrado?

… Y la rueda dentada, que revela

-la que honra su blanca coronela-
que de aquel batallón heredaría,

el que fue «de estudiantes», el legado.

Su Regimiento 
Toledo así tendría:

decir Toledo, 
es decir Infantería..

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«ÓRDENES MILITARES» Nº 37 

El defensor de la fe y la ley

ÓRDENES MILITARES

(Soneto) 

De invasión, el peligro contrastado,
del Consejo veloz fue la respuesta;

y una fuerza al servicio fue dispuesta
bajo un guión de cruces cuartelado

con las cuatro veneras, rodeado
del dorado Toisón que el Rey le presta;
y animoso a la acción, raudo se apresta,

de vencer, en su lema confiado…

Que el «de Órdenes» cumplió su cometido
en Francia, en Galicia o en Bailén,

como en los ultramares con ardor.

Y el nombre que le dieron, complacido,
llevara, pues que fuera su sostén,
«de la Fe y de la Ley, el defensor».
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REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«BARBASTRO» Nº 43

Los pardos de aragón

LOS PARDOS

(Soneto)

En Barbastro, de tropas de montaña,
creóse un batallón de cazadores;

que al otro lado, al son de los tambores
se presagia inminente la campaña.

Y luchan con furor, con brío y saña
defendiendo el solar de sus mayores,

sufriendo de la lucha los rigores
cernida la amenaza sobre España.

«Los Pardos de Aragón» fueron más tarde
héroes con Palafox, o en «las naranjas»,

en La Albuera, Bailén o Talavera.

Y haciendo de su entrega fiel alarde,
sangre y oro los tonos de las franjas; 
en su escudo, a su tierra distinguiera.

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«GARELLANO» Nº 45

El bizarro

LO JURARON

(Soneto)

En tu emblema las aguas de aquel río
que dio el triunfo a las tropas españolas,

y de gules, un campo de amapolas,
la sangre que en bizarro desafío

fue ofrendada en aquel hecho bravío;
y están en tu pendón las aureolas

de inmortal la ocasión las que enarbolas,
por ensalzar de España el poderío.

Y aquellos los momentos los que otrora
que en «la Historia con trazos imborrables»en «páginas 

gloriosas nos dejaron»,

son, cierto, tus infantes los que ahora
se empeñan en hacerlos perdurables,
que así ante tu Bandera lo juraron.
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REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«MAHÓN» Nº 46

GRABADO

(Soneto)

En su himno le cantan al «Mahón»,
«Regimiento que es de sus amores»los infantes que 

vieron sus albores
en el Fijo, que fue de Dotación.

A «vencer o morir», no hay otra opción,
les «invitan cornetas y tambores»,

y a «sus ecos guerreros», los colores
relucen más si cabe en su pendón.

Y si un tiempo rigió la mano extraña,
-ya en sus almas grabado y en su lema-

la tierra que juraron amparar,

a «batirse» estuvieran por España,
tan fuertes, cual las torres de su emblema,
«por su Dios, por su rey y por su hogar».

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«PALMA» Nº 47

SU HIMNO

(Soneto)

De Patria, sacrificio y gallardía,
de bravura en la lucha y de valor;
de entrega, sacrificio y pundonor,
de Historia, dignidad y bizarría.

De combate, de honor y valentía
de «adelante y no tengas temor»,

en sus pechos sintiendo ése el ardor
de quien todo lo da, la Infantería.

Cantan ellos, soldados los del Palma,
dispuestos a acudir, ser los primeros,
en busca de la gloria y de la hazaña.

Y gritan, pues les sale de su alma,
su himno al terminar, de ecos guerreros,

un ¡Viva el Regimiento y viva España!
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GALERÍA DE LAUREADOS

JOSÉ LUIS ISABEL SÁNCHEZ
CORONEL DE INFANTERÍA (R)

CELESTINO ROMERO, José. Capitán del Regimien-
to de Badajoz núm. 1. Cruz de 2ª clase, Laureada. Real 
cédula de 20 de septiembre de 1817 (AGM, SF, legajo 
1729; AGM, Libro índice de Caballeros de San Fernando). 

Guerra de la Independencia. Acción del Coll de la Cruz 
del Ordal (Barcelona), en la noche del 12 al 13 de sep-
tiembre de 1813.

Atacado por frente y flanco por dos o tres batallones, 
se batió al mando de ciento diez hombres por espacio 
de tres horas, manteniendo la posición cuya defensa se 
le había encomendado, consiguiendo finalmente abrirse 
paso a la bayoneta para incorporarse a la columna que 
le había destacado, tras sufrir la pérdida de sesenta hom-

La Cruz de Ordal

bres entre muertos, heridos y prisioneros. Durante la 
acción recibió dos heridas muy graves, una en la pierna 
derecha y otra en el brazo izquierdo.

Se le concedió tras el correspondiente juicio contradic-
torio.

CEREZO, Juan. Subteniente del Regimiento de Infan-
tería de la Lealtad. Cruz de 2ª clase, Laureada. Real cédu-
la de 29 de octubre de 1824 (AGM, SF, legajo 1747; AGM, 
Libro índice de Caballeros de San Fernando). Guerra Cons-
titucionalista. Combates de Cádiz, los días 24 de enero y 
10 de marzo de 1820.

CHICA, Martín de la. Soldado del Regimiento de 
Castilla. Cruz de 2ª clase, Laureada. Real cédula de 20 de 
septiembre de 1818 (AGM, SF, legajos 1731 y 1736; AGM, 
Libro índice de Caballeros de San Fernando). Guerra de In-
dependencia de Hispanoamérica. Batalla del Sombrero 
(Venezuela), el 16 de febrero de 1818.

Según el informe remitido al Ministerio de la Guerra por 
el general Morillo, general en jefe del Ejército Expedicio-
nario de Costa Firme:

Sucesos de Cádiz del10 de marzo de 1820  
(Museo Romántico. Madrid) (T. I, V. 1, fig. 133)
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Las columnas enemigas fueron recibidas con la mayor se-
renidad por los Regimientos de Navarra y Castilla, que rom-
pieron sobre ellas un fuego horroroso, logrando desordenar-
las en pocos momentos. Sin embargo, protegidos por la 
caballería y por sus carabineros, que echaron pie a tierra, 
vinieron hasta tercera vez a la carga con el mayor denuedo, 
pero siempre fueron rechazados vigorosamente, dejando el 
campo sembrado de muertos. En este estado, dos compa-
ñías del Regimiento de Castilla los cargaron a la bayoneta 
flanqueándolos por su izquierda, mientras los cazadores 
perseguían algunos que se habían esparcido por el bosque, 
consiguiendo arrollarlos completamente y cogerles la ban-
dera del Batallón llamado de Honor, que tomó dando 
muerte al que la llevaba el soldado de Castilla Martín de la 
Chica. Cuatro batallones de infantería rebelde quedaron 
completamente destruidos en esta brillante jornada, dejan-
do en nuestro poder todo su armamento y una multitud de 
heridos y prisioneros a más de cuatrocientos cadáveres.

***

En 1823 estaba destinado con el empleo de sargento 
primero en el Regimiento de Cazadores de Hostalrich, 
de guarnición en Maracaibo.

COLL, Jaime. Soldado del Batallón Ligero de Cata-
luña núm. 1 Peninsular. Cruz de 2ª clase, Laureada. Real 
orden de 9 de febrero de 1827 y real cédula de 30 de 
enero de 1828 (AGM, SF, legajo 1761;  AGM, Libro índice 
de Caballeros de San Fernando). Guerra de Independencia 

El general Pablo Morillo Morillo  
(Museo del Ejército)

de Hispanoamérica. Defensa del castillo de San Juan de 
Ulúa (Nueva España), del 28 de enero al 18 de noviem-
bre de 1825.

COLLART IBARGOYEN, Nicolás Gil. Teniente del 
Regimiento de Voluntarios de Gerona núm. 3. Cruz de 
2ª clase, Laureada. Real cédula de 6 de noviembre de 
1834 (AGM, Sc. 1ª, legajo C-3091; AGM, SF, legajo 1766; 
AGM, Libro índice de Caballeros de San Fernando). Primera 
Guerra Carlista. Acción de Elizondo (Navarra), el 28 de 
septiembre de 1834.

Atravesado el muslo por un balazo, se negó a ser eva-
cuado.

Ver: CARRERA de AMORIM, Félix

Teniente del Regimiento Ligero de Voluntarios de Gero-
na núm. 3. Cruz de 1ª clase, Sencilla. Real cédula de 13 de 
marzo de 1835 (AGM, Sc. 1ª, legajo C-3091; AGM, SF, le-
gajo 1768). Primera Guerra Carlista. Batalla de Mendaza 
(Navarra), el 12 de diciembre de 1834.

Ver: BOTTA PALMÉS, José.

Capitán del Regimiento del Príncipe núm. 3. Cruz de 1ª 
clase, Sencilla. Concedida en 1837 (AGM, Sc. 1ª, legajo 
C-3091). Primera Guerra Carlista. Acción de Villarreal y 
de las alturas de Arlabán (Álava), los días 16 y 17 de ene-
ro de 1836.

Batalla de Mendaza

Acción de Arlabán (Panorama español,  
crónica contemporánea 1845)
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***

Nació en Fuenterrabía (Guipúzcoa) el 1 de septiembre 
de 1796 e ingresó en 1804 en el Regimiento de León 
en clase de soldado distinguido, guarneciendo los años 
siguientes las plazas de El Ferrol y Vigo.

Declarada la guerra a Francia, partió con el ejército in-
glés desde La Coruña hacia Astorga, siendo en el mes de 
julio nombrado cadete. En 1809 pasó destinado al Regi-
miento de Zaragoza, encontrándose al año siguiente en 
las acciones de Villafranca del Bierzo y Lugo, en la batalla 
de Tamames y en las acciones de Medina del Campo y 
Alba de Tormes, siendo en ese mismo año promovido a 
subteniente.

En 1810 estuvo dedicado a la instrucción de reclutas en 
El Ferrol y Badajoz, combatiendo al año siguiente en las 
provincias de León y Asturias, siendo en el mes de abril 
ascendido a teniente y trasladado al Regimiento de Vo-
luntarios de La Coruña.

En 1812 se halló en la rendición de la plaza de Astorga y 
en la retirada desde Burgos hasta el Bierzo. Un año des-
pués combatió en las batallas de Vitoria y San Marcial, re-
cibiendo una herida de bala de fusil en la rodilla derecha.

Se encontró en 1814 en la batalla de Toulouse y en el 
bloqueo de Bayona. Al año siguiente pasó al Regimien-
to de San Marcial, de guarnición en Zaragoza, siendo en 
1818 trasladado al Regimiento de Toledo.

Intervino en la Guerra Constitucionalista, dando servicio 
en las plazas de Zaragoza y Pamplona, concediéndosele 
en 1824 la licencia indefinida a la espera de purificación.

Combatió en la primera guerra civil formando parte de 
los Regimientos de Gerona y del Príncipe, hallándose en 
1833 en la acción de Oñate y en el año siguiente en las 
de Villaro, Marquina, Burceña y Dallo, cayendo herido en 
Elizondo, al recibir una bala de fusil en el muslo derecho, 
y siendo recompensado con la Cruz Laureada.

Batalla de Tamames

En 1835 luchó contra los carlistas en Orbiso, Arquijas, 
Larraga, Arróniz y Mendigorría, siendo en el mes de agos-
to ascendido a capitán por antigüedad. Al año siguiente 
se batió en las alturas de Arlabán y persiguió a la expedi-
ción del general Gómez, al que se enfrentó en Villarro-
bledo y Alcaudete, ganando en la primera de las acciones 
el grado de teniente coronel y en la segunda el empleo 
de segundo comandante. 

En 1837 se halló en las batallas de Barbastro y Gra, resul-
tando herido en el mes de agosto en los campos de He-
rrera y cayendo prisionero del enemigo, manteniéndose 
en esa situación hasta el mes de mayo del año siguiente, 
en que fue canjeado.

Persiguió en 1838 a Merino en la provincia de Soria y al 
año siguiente luchó en el puente de Belascoáin.

Los años siguientes guarneció diversas plazas de Vascon-
gadas y Navarra, y llegado el año 1843 no quiso adherirse 
al levantamiento contra Espartero, por lo que en junio 
fue dado de baja en el Ejército, al mes siguiente fue des-
tinado al Regimiento de Mallorca y en septiembre pasó a 
la situación de reemplazo.

Continuó de reemplazo hasta que en 1848 se le con-
fió el mando del Cantón Militar de Salas de los Infantes, 
pasando poco después a servir en el Regimiento de Za-
mora, en el que en 1849 alcanzó el empleo de primer 
comandante. En 1852 pasó a la situación de retiro con 
el empleo de teniente coronel, fijando su residencia en 
Palma de Mallorca, donde falleció de enfermedad el 30  
de junio de 1862. 

Acción de Oñate (Panorama español,  
crónica contemporánea 1845)
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«DE LA CULTURILLA A LA CULTURA»

RAMÓN MELÉNDEZ-VALDÉS NAVAS
TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA

JEFATURA DE ADIESTRAMIENTO Y DOCTRINA DE INFANTERÍA

TRANSFORMING COMMAND. THE PUR-
SUIT OF MISSION COMMAND IN THE 
US., BRITISH, AND ISRAELI ARMIES 

Eitan Shamir. 

Stanford Security Studies, Stanford, 2011, 288 Págs.

Shamir es israelí, y esto proporciona una perspectiva ori-
ginal y un interés adicional a Transformando el mando. 
No es una obra revolucionaria, ya que se documenta en 
fuentes secundarias, pero su variedad y calidad nos per-
mite conocer en profundidad «el estado de la cuestión» 
en un texto breve.

El prólogo del general McMaster advierte de la utilidad 
del Mission command frente a la «tendencia de tiem-
pos de paz» a la centralización y a exagerar el efecto de 

Transforming Command

la tecnología, que se materializó en la fracasada RMA1, 
con su «visión compartida desplegada en las pantallas en 
combinación con procesos como el análisis mediante el 
sistema de sistemas y el trabajo en red» que permitirían 
«decisiones perfectas» convirtiendo la guerra en «un 
ejercicio de targeting», divorciándola de sus dimensiones 
humana, política, cultural y psicológica (…) y complican-
do enormemente los esfuerzos de la coalición en Afga-
nistán e Irak.

El volumen se articula en cuatro partes: la primera sobre 
la teoría e historia del mando orientado a la misión2 nos 
proporciona un sólido andamiaje sobre el que construye 
la obra: cuáles eran las alternativas nacionales (cultura 
corporativa, tradición y necesidad), cómo se adoptó el 
mando orientado a la misión y su resultados y cuáles son 
las conclusiones.

Varias ideas quedan claras: esta filosofía supone una 
ventaja clave en todo el espectro de operaciones (ba-
sada en «la individualidad del combatiente germano, su 
libertad para tomar iniciativas y el sistema que engen-
dró esas políticas y actitudes»,)3 y por ello se ha tra-
tado de incorporar desde la experiencia o el estudio. 
No es posible implantar una filosofía de actuación en 
una cultura completamente diferente (la adopción ofi-
cial fue insuficiente, el análisis final reveló micromanage-
ment y centralización)4 por lo que hay que cambiar esta, 
y para ello resulta imprescindible la educación militar en 
sus diferentes etapas, pero también hay que modificar la 
idiosincrasia; tarea más difícil. La práctica de la guerra se 
ve hoy muy condicionada por la opinión pública, lo que 
favorece la desconfianza y la centralización, con indepen-
dencia de su ineficacia sobre el terreno. 

La excelencia del modelo original se reconoce no solo en 
el capítulo inicial, sino a lo largo del libro; como también 
los límites de una herramienta insuficiente para lograr 
la victoria final. Se recogen tanto las dificultades para su 

1	 Revolución en los asuntos militares.
2	 Término adoptado en nuestra PDF1-001 en vigor.
3	 General Balck sobre las causas de la superioridad alemana  

en combate.
4	 Se refiere a Israel 2006.
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Esta obra adopta un punto de vista que algunos pue-
den considerar reduccionista, al prescindir de un estu-
dio social, económico, geoestratégico, cultural, científico 
o filosófico detallados para centrarse en la política y la 
diplomacia. Muchos de estos aspectos son mencionados, 
pero no como elementos determinantes, sino recogien-
do su influencia sobre las creencias, los intereses, y las 
opiniones de aquellos en cuyas manos estuvo la posibili-
dad de elegir el camino que quedó para la historia u otro 
distinto, posiblemente mejor. 

La opinión del estamento militar y su influencia sobre 
los órganos de decisión es bien analizada, pero estudia 
sobre todo la influencia de las ideas de los principales 
dirigentes y su evolución hasta llegar a la conflagración; 
unas ideas que estaban naturalmente afectadas por muy 
diferentes circunstancias, notablemente las personales. 

Cabe destacar su análisis sobre las ideologías nacionalis-
tas, especialmente en Serbia, los intereses geoestratégi-
cos en diferentes teatros, las aspiraciones personales, las 
convicciones de monarcas, gobernantes y políticos, y las 
ambiciones coloniales e intereses económicos de las na-
ciones. Bien tratada la situación balcánica y la influencia 
de Rusia y Francia, la información de la que dispusieron 
en cada momento los diferentes actores, la iniciativa de 
algunos personajes, y la suerte. 

aplicación como el éxito obtenido individualmente por 
mandos aliados en la SGM, así como los retrocesos en 
la paz. Muy interesante son los notables éxitos de un 
grupo de individuos británicos, que han arrastrado a la 
institución a desterrar los errores cometidos en Malvi-
nas y cosechar buenos resultados en las dos guerras del 
Golfo; así como el estancamiento posterior en compa-
ración con los estadounidenses. Resulta hoy pertinente 
detenerse en la formación de oficiales, la cultura militar 
norteamericana y sus consecuencias en la Guerra de Se-
cesión y en Vietnam (la irresistible canción de la tecnolo-
gía, el fuego y la masa). Personalmente, me inclino por el 
proceso de decadencia en las FAS israelíes y su relación 
con el declive de su antigua eficacia.

Los conocedores del tema encontrarán nuevas perspec-
tivas y ampliarán sus fundamentos. Al resto, Shamir les 
ahorra el esfuerzo que supondría realizar individualmente 
esta labor de síntesis, que permite comprender los funda-
mentos de la doctrina nacional y aliada, participar de forma 
profesional en la organización de fuerzas de combate, en el 
diseño y dirección de la enseñanza de oficiales (en todos 
los niveles)5 y sobre todo en la conducción táctica y ope-
racional. Podremos ignorar todo esto sin que se note en 
exceso mientras la asimetría y la superioridad propia sean 
completas, pero si hay que emplear las fuerzas militares en 
operaciones de alta intensidad, pagaremos el coste.

No es precisamente una novela, pero a los interesados 
en la búsqueda de un sistema eficaz de mando les resul-
tará apasionante. 

Posiblemente uno de los mejores libros de pensamiento 
militar de los últimos años. Extraordinario.

SONÁMBULOS. CÓMO EUROPA FUE A 
LA GUERRA EN 1914.

Cristopher Clark. 

Galaxia Gutenberg, 2014, 788 Págs. 

No narra la Gran Guerra, sino el camino hacia ella. Alaba-
do por la crítica, su tesis ha coincidido en su publicación 
con obras que abundan en versión más canónicamente 
anglosajona.

Cuenta Bryan Ward Perkins en su extraordinaria La caí-
da de Roma y el fin de la civilización, que se formularon 
más de doscientas causas. Sin duda fue un proceso tan 
complejo como el que nos ocupa, pero la información 
disponible son infinitamente mayores en este caso. Por 
ello es sencillo señalar una miríada de razones que moti-
varon la guerra, pero extremadamente difícil acordar una 
versión definitiva.

5	 Esto no excluye, ni mucho menos, la adaptación de los mismos prin-
cipios a la de suboficiales, que incluyen o deben incluir la capacita-
ción para el desempeño de mayores responsabilidades. 

Sonambulos
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El autor no pronuncia veredictos, pero desmonta bas-
tantes mitos sobre la culpabilidad del inicio. Al finalizarlo 
nos quedamos con una visión mucho más compleja, pero 
menos parcial que la acostumbrada. Es una historia viva, 
que pudo ser muy diferente y fue consecuencia de la 
interacción de una enorme variedad de circunstancias 
y personajes. Se apoya en una bibliografía abrumadora. 

En definitiva, un libro bien escrito, especializado y ex-
haustivo. Posiblemente la aportación más importante al 
centenario, que pone de relieve la estrechez del enfoque 
tradicional. 

TAKEDOWN. THE 3RD INFANTRY 
DIVISION’S TWENTY-ONE DAY ASSAULT 
ON BAGHDAD 

James C. Lacey
Naval Institute Press. Annapolis, 2007, 288 Págs. 

Este es el cuarto libro sobre la cabalgada hacia Bagdad 
que aparece en esta sección, y es el mejor. Tanta insis-
tencia se debe a que se trata de las últimas acciones de 
combate generalizado sobre las que tenemos suficiente 
información, junto al interés de la OTAN en recuperar su 
capacidad disuasoria.

Es cierto que el enemigo no fue capaz de organizar sus 
medios adecuadamente por motivos políticos bien expli-
cados, pues el autor presume de ser el único que tiene 
en cuenta el punto de vista iraquí (de forma somera). A 

Takedown

pesar de ello, los componentes de las unidades de com-
bate vivieron en un cansancio, peligro, incertidumbre, y 
tensión permanentes. 

Aunque en Intranet se dispone de documentación abun-
dante, y pese a la abundancia de reportajes de perio-
distas empotrados, esta obra los supera sobradamente, 
porque se trata de un análisis distanciado en el tiempo, 
pero con el testimonio de numerosos protagonistas cla-
ve, y que deja margen a la autocrítica; pero sobre todo 
porque el punto de vista es el más interesante. La 3ª DI 
avanzó sola por el eje clave y ejecutó la operación decisi-
va. Partiendo de este nivel las operaciones se subdividen 
en varias de brigada, y en vanguardia encontramos los 
grupos tácticos, normalmente de Infantería, y también se 
desciende al combate en niveles inferiores.

Una de sus enseñanzas es cómo pudieron los medios 
transmitir una visión tan negativa de operaciones que 
constituían un éxito sin paliativos: ni el alto mando, debi-
do a las expectativas y temores basados en política inter-
na estadounidense, ni los propios soldados con los que 
interactuaban los periodistas contaban con la perspectiva 
adecuada, que siempre tuvieron el mando de la división y 
otros escalones intermedios. Mención aparte merece el 
desafortunado seguimiento de la BBC, poco digno de su 
acreditado prestigio. Fue necesario emprender acciones 
para contrarrestar esta desinformación coincidente con 
la propaganda iraquí. 

Es importante comprender que los escalones más bajos 
no percibieron la importancia de mantener el alto ritmo 
de las operaciones, precisamente lo que hizo posible el 
resultado, ahorrando sangre y padecimientos.

Naturalmente se pone de manifiesto la importancia de 
la cooperación inter-armas, nuevos sistemas de mando, 
apoyo aéreo, etc. Pero también sus límites. Las caracte-
rísticas que marcaron las operaciones fueron el mando, 
la fricción y la falta de información. La variedad de situa-
ciones en un plazo de tiempo corto es impresionante, y 
la divergencia entre previsiones y realidades también. Se 
improvisa constantemente, cometiendo errores, pero en 
conjunto con eficacia y audacia mayores que en el Golfo. 
La información es generalmente la del contacto. También 
es obligado destacar la imposibilidad de cambiar los pla-
neamientos detallados que obliga a iniciar la ofensiva, que 
se adelantó a lo previsto sin apoyo aéreo, la toma de 
decisiones que finalizaron en las incursiones y conquista 
de Bagdad. Aquí entendemos mejor cómo llega el general 
Blount a la conclusión de que la primera incursión es 
posible, y cómo fuerza el coronel Perkin el ataque defi-
nitivo que decidió la operación (el autor considera que 
el escalón clave fue éste, en «una guerra de coroneles»). 
Un nivel increíblemente bajo para una operación de en-
vergadura, preparada durante meses y cuya ejecución fue 
completamente diferente a lo previsto. 
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«Pese a haber desplegado casi cuatro quintas partes de 
nuestros elementos de adquisición en el teatro, la pri-
mera información que cualquier mando de la 3ª DI tuvo 
sobre la localización del enemigo fue el primer RPG».

La acción transcurre sobre un tapiz de rápidos avances 
y combates improvisados, sobre la base de órdenes tipo 
misión, lo que brinda la oportunidad de reflexionar sobre 
el enfoque que ha de darse a nuestra preparación. No 
olvida el adiestramiento previo «que hubiese provocado 
un infarto a un oficial de seguridad en territorio nacio-
nal». Bien escrita, está suficientemente documentada y 
provista de los mapas necesarios para seguir las acciones. 

De interés para cualquier nivel de mando, e imprescindi-
ble para batallón, brigada y división. Es la recomendación 
del semestre.

EL INCENDIO NAPOLEÓNICO (I)

Hace dos siglos que el Emperador fue definitivamente 
derrotado en Waterloo. Las consecuencias, primero de 
la Revolución y luego de su gobierno autoritario que ha 
gozado de un prestigio sorprendente, se extenderían 
mucho más allá tanto en la sociedad, con la reacción del 
Congreso de Viena, como en el pensamiento militar al 
que condicionaría durante muchos años, frecuentemente 
distorsionado. Una de las naciones más afectadas –tal vez 
la que más– por aquellos sucesos (Revolución, Guerra 
Total y Contrarrevolución) iba a ser España, que en el 
siglo xix perdería el tren de la Historia y dejaría de ser 
una potencia. Hoy los partidarios de tan genial solda-
do siguen siendo mayoría, incluso en aquellos países que 
más denodadamente lucharon contra él, como nuestros 
lectores podrán comprobar en Napoleon the Great?; 
un debate entre su biógrafo Andrew Roberts (tildado 
de «mejor historiador británico vivo») y Adam Zamoys-
ki, (tal vez el mejor polaco en temas militares). Presten 
atención al resultado final pese a que, hablando en su 
lengua materna, Andrew es el más brillante. https://www.
youtube.com/watch?v=bxQ4TcTcPbI

1809: LA CAMPAÑA DEL TAJO. LECCIO-
NES TODAVÍA VIGENTES 

J.L. Calvo Albero. 
Grupo GESI. Universidad de Granada, 2014. 279 Págs.
http://www.ugr.es/~gesi/1809

Este libro digital constituye una de las sorpresas agrada-
bles del pasado año editorial militar. Quien haya seguido 
los artículos u otras obras del autor, coronel de infantería 
DEM, encontrará que disponemos de un analista capaz de 
aunar tres cualidades poco comunes: una base sólida de 
conocimientos, una gran facilidad para explicar con senci-
llez materias complejas, y sobre todo una gran capacidad 
de análisis combinada con un pensamiento independiente. 

La perspectiva es hoy poco usual: puramente militar. El 
resultado es un breve volumen que, aunque abarca otros 
factores que forman parte de la guerra, profundiza en la 
conducción de las operaciones en los niveles estratégico 
y operacional. La atención al primero permite arrojar luz 
sobre polémicas arrastradas durante dos siglos y medio.

El escenario central –no el único- es el Tajo, y resulta 
interesante por la complejidad de los temas tratados, 
como corresponde a un conflicto clave, aunque secunda-
rio para Napoleón. Durante el mismo, los ejércitos fran-
ceses llegaron a encontrarse en momentánea desventaja 
provocada por la combinación de la acción guerrillera, la 
oposición popular, y la atención preferente de Napoleón 
al teatro centroeuropeo. Esto permitiría una victoriosa 
campaña británica en Portugal y la posterior penetra-
ción en España para unirse al Ejército español de Cuesta 
y atacar a las tropas francesas en torno a la capital. La 
divergencia de objetivos estratégicos (infringir una de-
rrota importante a los franceses por parte británica y 
liberar Madrid como paso previo a posteriores opera-
ciones para los españoles) explican la polémica conducta 
de Wellington (tachada de egoísta y falta de audacia, etc.) 
o la de Cuesta (acusado de cerril, obtuso, carnicero, etc.). 

El autor no toma partido y consigue mantenerse im-
parcial en sus apreciaciones, una virtud impagable, pues 

1809 La campaña del Tajo
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ni una patriotería acrítica y vacía, ni mucho menos el 
desprecio por todo lo español adoptando las tesis de 
nuestros enemigos, tienen sentido para un lector militar 
profesional. 

El autor justifica el libro con la actualidad de los proble-
mas a los que se enfrentaron los jefes militares. Desvela 
la importancia del factor humano, junto a la fricción de 
la guerra sobre un escenario durísimo y condicionado 
por la escasez de recursos logísticos en un territorio 
esquilmado por la presencia del Ejército francés y luego 
de los aliados. También aparece la suerte, consecuencia 
de la constante necesidad de tomar decisiones con infor-
maciones incompletas, e incluso con el desconocimiento 
de sucesos importantes. 

Los temas tratados son muy variados: la influencia de 
la política nacional en las operaciones, las dificultades 
del gobierno británico frente a su opinión pública, las 
apreciaciones personales del embajador británico en la 
percepción de los hechos, la negativa influencia del estilo 
de mando de Napoleón en esta campaña, al interferir 
a su hermano mediante órdenes que llegaban tarde, las 
consecuencias de los rencores personales y de la in-
disciplina de los mariscales franceses, la impotencia del 
jefe de Estado Mayor de José Bonaparte pese a su visión 
normalmente acertada, las interferencias de una Junta 
Central acuciada por sus propios problemas, los peligros 
de llevar al combate tropas poco adiestradas, y un largo 
etcétera. Cabe destacar cuatro puntos: la forma de com-
batir de Wellington, ya conocida pero muy bien explica-
da aquí; la importancia de esta campaña en la evolución 
de la guerra a medio y largo plazo; una visión más justa 
sobre el general Cuesta; y la tenacidad de los españoles, 
capaces de reagruparse una y otra vez tras las derrotas, 
redimiéndose sobradamente de los comprensibles fallos 
de moral en algunas batallas. 

Los lectores actuales posiblemente echen de menos la 
descripción de experiencias personales y detalles que 
proporcionan emoción a una narración. Ciertamente no 
es un libro para pasar el rato, sino para extraer ense-
ñanzas de una guerra fundamental para España, extrapo-
lables a los conflictos actuales. Por ejemplo: en la terri-
ble batalla de principios del siglo xix, la moral no estaba 
garantizada y los compañeros pueden ser olvidados o 
contagiarnos el miedo. Esto pasa con todos los solda-
dos, también los españoles. Lo importante es conocer las 
causas y cómo evitarlo; una responsabilidad que atañe a 
todos los escalones.

Probablemente cuando hace unos días el autor obtuvo 
un prestigioso destino en Estados Unidos algunos envi-
diarían su fortuna. Están en un error: la suerte es para 
sus futuros alumnos y compañeros. Que saquen la tablet 
y anoten como posesos. 

FERRER DALMAU Y LA INFANTERÍA

13 DE AGOSTO DE 1813. MARTES DE 
GLORIA EN SAN MARCIAL

José Manuel Guerrero Acosta. Óleo de Augusto Ferrer-Dalmau. 
Galland Books, 2013. 61 Págs.

Ferrer Dalmau es bien conocido. En pocos años se ha con-
vertido en una figura destacada de la pintura militar mun-
dial. No es de extrañar: es difícil decidir si nos gusta más el 
dibujo, los contrastes, el color, el encuadre, la composición, 
los temas, los animales, los navíos… los caballos. 

Pero no está aquí solo por eso. Poco a poco, unos solda-
dos modestos se han ido introduciendo pausadamente 
en su obra, como caminando. Al principio tímidamente: 
un centinela, una columna legionaria, un cabo de máquina 
con su sirviente, anónimos secundarios en Morella, una 
columna grisácea sobre fondo blanco… Se van hacien-
do sitio, y aparecen luego por derecho: una carga en el 
Voljhov, el feroz asalto regular, un alférez de los tercios, 
Rocroi, el piquero, el abanderado y por fin ¡sangre espa-
ñola!. El regimiento Asturias en una carga dieciochesca 
en Francavilla, nada que ver con aquellas guerras supues-
tamente corteses de las que nos hablaban en clase. 

Los atardeceres, las riberas, los paisajes coloridos, se van 
a difuminar entre los ocres, los pardos, la desnudez y el 
polvo de La patrulla, el mejor reportaje gráfico sobre el 
ambiente de nuestra Infantería en Afganistán. No solo 

31 de agosto de 1813. Martes de Gloria  
en San Marcial
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los paracaidistas, núcleo de la agrupación; también los 
helicópteros, el burrito, la policía afgana, la artillería, al-
deanos dignos de Fortuny, la MG, el binomio, la cabo y la 
patrulla… moderna Infantería a pie.

Dalmau no se ha quedado en las derrotas, esa afición es-
pañola. Ciertamente que Rocroi, el último Tercio, con ex-
celente texto del capitán Agustín Pacheco, es una pequeña 
maravilla que les recomendamos; pero no nos satisface 
porque no siempre perdimos. En esta línea el segundo 
combate del Glorioso cuando consiguió cumplir su misión, 
hundiendo y poniendo en fuga a sus perseguidores ingleses 
(http://abcblogs.abc.es/espejo-de-navegantes/2015/02/12/
ferrer-dalmau-pone-a-navegar-otra-vez-al-navio-glorioso/). 

Pocos cuadros conmemoran Bailén, pero tal vez el me-
jor sea de este pintor. Pero lo que definitivamente nos 
convence es San Marcial. Lo tiene todo: el sacrificio, la 
victoria, una batalla española, un combate de infantería, 
un triunfo extraordinario.

El texto es de unos de nuestros mejores historiadores de 
la Guerra de Independencia, el teniente coronel Guerre-
ro Acosta, quien nos introduce a la batalla mediante una 
descripción del cuadro en el marco histórico: «fue una 
acción típica de infantería en terreno montañoso, donde 
las tropas desplegaron en guerrilla tiroteándose con las 
enemigas, llegando reiteradamente al cuerpo a cuerpo. Los 
franceses lanzaron ataques sucesivos, que se estrellaron 
ante las defensas españolas y sus contraataques a la bayo-
neta. Finalmente fueron desalojados laderas abajo hasta el 
río Bidasoa». La acción fue apoyada por la artillería de am-
bos bandos, asentada en las alturas, con ventaja de la más 
numerosa francesa. En esta introducción se destacan los 
detalles históricos reflejados en el cuadro con precisión: 
banderas, uniformes, equipo, armamento, y terreno. 

En el siguiente capítulo se nos presenta la campaña de 
1813, el estado del ejército mandado por Wellington y 
la destitución de Castaños (por el temor a los genera-
les destacados). En Los españoles de Wellington se nos 
proporcionan los antecedentes más inmediatos, con la 
batalla de Vitoria, la reorganización general, la del 4º Ejér-
cito protagonista de la victoria, y las difíciles relaciones 
con los ingleses. 

El núcleo lo constituyen los capítulos Martes de gloria en 
San Marcial y Los soldados españoles de 1813. El prime-
ro nos describe la batalla valiéndose de testimonios de 
ambos bandos y el segundo trata sobre los soldados, el 
equipo, la uniformidad, los oficiales, y la increíble dureza 
de la vida militar que hubieron de soportar: desde la falta 
de comida al equipamiento (parcialmente solventado por 
la cooperación inglesa). Hubo que luchar contra la pica-
resca para cumplir con las necesidades de reclutamiento 
y para evitar las deserciones. Un ejemplo describe las di-
ficultades: «incluso uno de los generales más destacados, 
Ballesteros, cuando entró en Granada a finales de 1812, 
contaba con tres camisas rotas, un uniforme parto bien 

raído». Una cita del jefe de Estado Mayor del 4º Ejército 
abunda en ello: 

«¡Con sacrificio de la vida de muchos de los valientes y 
dignos defensores que la principiaron: estando el soldado 
meses enteros a media ración de no buena calidad; no 
hallando enfermo y herido un hospital donde curarse; y 
finalmente viviendo todos en la más abyecta miseria!».

Desde el bando francés, el coronel Girar pintaría así los 
sufrimientos de su división, que nos permite admirar la 
valía y arrojo de sus curtidos mandos aun en la derrota:

«Ha perdido sus tres generales, todos sus coroneles y je-
fes de batallón menos tres. Aun no he recibido el informe 
de pérdidas de las compañías de oficiales y soldados...».

El autor nos deja muchos detalles valiosos en las ilustra-
ciones (no dejen de admirar El general Álava y el 15ª de 
húsares en la batalla de Vitoria), como en el texto, del 
que no se puede dejar de mencionar el vergonzoso com-
portamiento británico en San Sebastián y el desprecio de 
Wellington a la hora de reconocer méritos españoles.

Un libro breve que merecerá la pena a los seguidores de 
Ferrer-Dalmau, los admiradores del arte, o de la histo-
ria militar. Encontrarán información adicional en: http://
www.fdmagazine.es/FD5/fd5.html

LA DESVENTURA DE LA LIBERTAD. 

P. J. Ramírez. 
La esfera de los libros. Madrid. 2014. 1165 Págs.

Poco después de publicar este excelentemente editado e 
ilustrado volumen, su autor destacaba el lema escuchado 
a uno de los CAC de infantería en Santiago: «¿Cuánto vale 
un hombre? ¡Lo que vale su palabra!». Quienes tengan el 
valor de acometer el volumen entenderán el motivo; quie-
nes la tenacidad de finalizarlo, la cita: «La verdad es que la 
libertad es una planta que no puede crecer con más rapi-
dez que la que permita la mejora progresiva del terreno». 

Se trata de una historia apasionante, porque así fue el 
periodo que arranca de la Guerra de Independencia 
vivido por los protagonistas de este volumen. Ramírez 
aprovecha un golpe de suerte, cuando pudo adquirir una 
colección de documentos del jefe de gobierno durante 
la invasión que su autor expresamente dispuso que no 
vieran la luz y que, por tanto, tienen la sinceridad de lo 
que está escrito para uno mismo. 

El conocido autor, ha dirigido la Aventura de la Historia, 
pero su aval definitivo en este campo le llegó cuando se 
editó por primera vez en francés una obra de autor es-
pañol sobre la Revolución Francesa: El primer naufragio, 
presentado con todos los honores ni más ni menos que 
en los Inválidos, pese a no ser precisamente complacien-
te con los sagrados mitos galos. 

La desventura de la libertad se resume en la contraporta-
da: «Este libro reconstruye los dramáticos cinco meses en 
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El lector podrá meditar sobre las causas que llevaron 
a España en pocos años de poner en aprietos al mejor 
ejército del mundo, a verse conquistada en un paseo mi-
litar por lo que había quedado de él. Hoy, cuando mu-
chos creen que las tropas van a luchar igual en cualquier 
circunstancia conviene superar semejante simplificación, 
como también que las características del español garan-
tizan de heroísmo, o que los militares profesionales van a 
sacrificarlo todo siempre en aras de su deber. 

La galería de personajes es uno de los alicientes, desde 
las amantes de Luis XVIII o Chateaubriand, al impresen-
table Jorge IV, pasando por Wellington. De hecho algunas 
de las escenas en la corte británica demuestran que la 
baja calidad de los dirigentes, y concretamente de un rey 
constitucional, no resulta dañina si el sistema y la socie-
dad funcionan. Imposible no destacar al general Álava, que 
se inició como infante a los 13 años en el regimiento de 
infantería de Sevilla y, tras una etapa en la Armada (que 
naturalmente le ha hecho pasar a Internet como marino), 
se reincorporaría al regimiento Órdenes Militares, para 
finalizar en el estado mayor de Wellington (además de una 
posterior carrera como político y diplomático). También 
la figura de Riego, un líder en cuya descripción se huye del 
panegírico, pero cuya odisea vivimos con amarga simpatía 
hasta su ignominioso final, aprendiendo que el liderazgo 
no es suficiente para el desempeño del mando de un ge-
neral en jefe, como también lo voluble de la popularidad.

Resulta difícil resistirse a la tentación de mencionar los 
problemas del duque de Angulema, atrapado entre la ne-
cesidad de una victoria rápida, de entregar cuanto antes 
el poder a unas autoridades españolas que se conver-
tirían inmediatamente en parte de problema, y de los 
intereses políticos del gobierno de turno en París. Impo-
sible obviar la importancia trascendental para el triunfo 
francés de un puñado de individuos como el «valiente 
o temerario» cabo del Primer Regimiento de Ingenie-
ros Hue, quien tras ser recibido a tiros en su primer 
reconocimiento en solitario, tendría éxito en el segundo 
formando parte de un destacamento de solo cuatro vo-
luntarios mandado por el capitán Petitjean. Encontraron 
el lugar por el que el capitán Villatte, jefe de la primera 
compañía de la Guardia designada para cruzar el obstá-
culo, iba a atravesarlo con el agua al cuello, metro y me-
dio de profundidad, haciendo caso omiso a las órdenes 
de replegarse si se llegaba a un metro. Así, el ataque de-
cisivo de la guerra salió adelante gracias a que la suerte 
suele favorecer a los audaces. Fue un ataque nocturno. 

Tal vez un poco irregular, algo prolijo, su interés nace de 
una realidad apasionante y bien contada, un episodio tris-
te, que también es nuestra historia. La riqueza de fuentes 
es innegable y las figuras centrales dignas de la buena 
literatura, tal vez del mejor teatro. Tragedia.

los que el último gobierno del Trienio resiste primero en 
Sevilla y luego en Cádiz, mientras los generales le traicio-
nan, las arcas públicas se quedan vacías, la diplomacia bri-
tánica le abandona a su suerte y el monarca conspira para 
destruir el orden constitucional que ha jurado defender».

Naturalmente sus más de mil páginas dan para contar 
muchas cosas. Dos son los escenarios principales: Sevilla 
y Cádiz, pertenecientes a la región entonces más prós-
pera de España: Andalucía. Completamente distintas en 
su filiación política: absolutista la primera, constitucional 
la segunda. Pero el teatro de operaciones se extiende 
desde el cruce del Bidasoa, por Madrid, Sierra Morena, 
Málaga hasta Cádiz, donde transcurren los dos tercios 
finales de la obra. Paris y Londres proporcionan el mar-
co general de la política internacional que fundamenta la 
invasión francesa y la inhibición británica.

Entre la riqueza de las ilustraciones, cuadros y dibujos de 
la época, destacan unos mapas esquemáticos, pero sufi-
cientes. Las acciones puramente militares, cuya descrip-
ción no es demasiado minuciosa (entre otras cosas hay 
escasez de fuentes españolas), sí que tienen un indudable 
interés. Son casi todas diferentes, aunque solo hay una 
española de carácter ofensivo, y asistimos a un ataque 
conjunto combinado hispano-francés sobre Cádiz; un 
tipo de acciones de las que se ha escrito que no habían 
existido antes de Alhucemas. 

La desventura de la Libertad
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ACTOS Y VISITAS

OFICINA DE COMUNICACIÓN DE LA ACADEMIA DE INFANTERÍA

Entre los meses de noviembre y abril en la Academia de Infantería se han realizado diversas 
visitas, entre ellas el GE. JEME, TG. D. Jaime Domínguez Buj y el TG. Jefe de la UME, D. César 
Muro Benayas, el GB SUBDIRINS, D. Miguel García y García de las Hijas y el GB SUBDIEN 
D. Antonio Ruiz Benítez.

El GE. JEME Domínguez Buj con los Caballeros Alféreces Cadetes

Los Generales de Gregorio y Ruiz Benítez



LA ACADEMIA INFORMA

108

Hemos tenido actos con motivo de la 
Patrona de Infantería (Triduo, Y Lumi-
nosa, Baile y el Acto Castrense), La 
Pascua Militar 2015 y el 40º aniversa-
rio de la XXX Promoción de la AGM.

Los «Seises de Toledo» durante la «Y» luminosa

El TG. Álvarez Jiménez, acompañado de la Sra. Mª Dolores de Cospedal en los actos de celebración de la Patrona
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Durante estos meses la Unidad de 
Música ha participado en diferen-
tes conciertos en distintas locali-
dades e instituciones entre las que 
destacan el ofrecido con motivo 
de su Patrona Santa Cecilia en 
este Centro, en el auditorio de la 
Caja Rural de Toledo con motivo 
de la Patrona de Infantería, en la 
Residencia de la 3ª Edad Virgen 
Blanca en Burguillos de Toledo 
(Toledo), en el Comedor Cap. 
Arredondo de esta Academia para 
festejar la Navidad.

Concierto de Navidad

La Academia se ha desplazado a las localidades 
de La Puebla de Montalbán, y Navalcán para 
realizar homenajes a la bandera a petición de 
sus Ayuntamientos.

También se han impartido cinco conferencias 
de la Cátedra Garcilaso de la Vega.

Acto de homenaje a la Bandera
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PROPUESTAS DE PUBLICACIÓN

Particulares

Cualquier militar o civil puede solicitar la publicación 
de un trabajo personal cuyo contenido pueda ser de 
interés para los componentes del Arma.

Unidades de Infantería

Las unidades de Infantería que estén interesadas en 
dar difusión a los hechos más notables en los que par-
ticipen pueden remitir un reportaje ilustrado comen-
tado para ser publicado.

CONDICIONES Y FORMATO 
DE LAS PROPUESTAS DE PUBLICACIÓN

Los trabajos particulares representan, únicamente, la 
opinión personal de sus autores, no debiendo haber 
sido divulgados en ninguna otra revista.

Los trabajos particulares deberán respetar la Ley 
de Propiedad Intelectual, debiendo incluir al final las 
fuentes consultadas (bibliografía) así como en el pie 
de las ilustraciones, junto al título, su origen.

Las colaboraciones no son remunerables.

Conforme a la Instrucción Técnica 06/13, de la Jefatura 
de los Sistemas de Información, Telecomunicaciones 
y Asistencia Técnica, se podrán elevar al general de 
Ejército JEME, propuestas de felicitación del personal 
militar por la participación en publicaciones incluidas 
en el programa editorial del Ministerio de Defensa.

Por cada trabajo particular se remitirán tres archivos 
informáticos:

•  �Uno en el que figuren los siguientes datos del autor: 
empleo y destino (si es militar), nombre y apellidos, 
DNI escaneado por las dos caras.

•  �Archivo correspondiente al texto del trabajo.
•  �Carpeta con archivos correspondiente a las ilustra-

ciones del trabajo y a pies de las imagenes

Las unidades podrán remitir sus reportajes siguiendo 
el mismo formato y procedimiento identificando úni-
camente un POC de su PLM y órgano de elaboración

En el archivo correspondiente al texto del trabajo se 
encontrarán ubicados los espacios destinados a las 
ilustraciones (gráficos o fotos) con las llamadas co-
rrespondientes a cada una, así como el pie de cada 
ilustración que irá en la publicación.

Siempre que se empleen abreviaturas, al final del 
artículo y antes de la bibliografía se incluirá un Glosa-
rio de términos utilizados.

En el archivo de texto figurará por este orden:

•  �Título del trabajo.
• � Empleo y destino (si es militar), nombre y apelli-

dos del autor.
• � Cuerpo del trabajo.
• � Glosario de términos (si es el caso).
• � Bibliografía (si es el caso).

El formato digital de los trabajos será en soporte Word, 
DIN A-4, letra Arial, tamaño 12, márgenes superior e 
inferior 2,5 cm, márgenes izquierdo y derecho 3 cm.

Como referencia, para un trabajo normal se establece 
una extensión de unas 2.500 palabras, fijándose una 
extensión máxima en unas 4.000 palabras.

Los archivos de las ilustraciones se encontrarán en 
una carpeta aparte con una resolución mínima de 300 
ppp y en formato .jpg o .tiff.

Los originales que se presenten deberán atenerse a 
las normas ortográficas y gramaticales en vigor, publi-
cadas por la Real Academia Española.

PROCEDIMIENTO DE REMISIÓN

Los trabajos configurados según se fija en el punto 
2 se remitirán vía correo electrónico o en soporte 
informático a las siguientes direcciones:

Correo electrónico: 

secretaria_de_infanteria@mde.es

mruema1@et.mde.es

fsampam@et.mde.es

Soporte informático por correo ordinario: 

Academia de Infantería
Secretaria del Arma
Cuesta San Servando, s/n
45009 Toledo

PLAZOS DE REMISIÓN DE ORIGINALES

Los trabajos deberán tener entrada en la Secretaría 
del Arma antes del 15 de abril, para ser publicados 
en el número del primer semestre y antes del 15 
de septiembre para ser publicados en el segundo  
semestre de cada año.

Los trabajos que no reúnan estas condiciones, no se-
rán publicados.



E-mail:

Título:

ISBN (si se conoce): N.º de ejemplares:

El procedimiento para solicitar 
una obra en impresión bajo 
demanda será el siguiente:

Enviar un correo electrónico a 
publicaciones.venta@oc.mde.es 

especifi cando los siguientes datos:

Nombre y apellidos
NIF

Teléfono de contacto

Dirección postal donde desea 
recibir los ejemplares impresos

Dirección de facturación 
(si diferente a la dirección de envío)

Título y autor de la obra que desea 
en impresión bajo demanda

Número de ejemplares que desea

Recibirá en su correo electrónico 
un presupuesto detallado 
del pedido solicitado, así 
como, instrucciones para 

realizar el pago del mismo.

Si acepta el presupuesto, deberá 
realizar el abono y enviar por 

correo electrónico a:
publicaciones.venta@oc.mde

el justifi cante de pago.

En breve plazo recibirá en la 
dirección especifi cada el pedido, 

así como la factura defi nitiva.

Centro de Publicaciones
Solicitud de impresión bajo demanda de Publicaciones

Procedimiento Centro de PublicacionesCentro de PublicacionesCentro de Publicaciones
Solicitud de impresión bajo demanda de PublicacionesSolicitud de impresión bajo demanda de Publicaciones

Apellidos y nombre:

Dirección

Población:

Código Postal: Provincia:

N.I.F.: Teléfono

Apellidos y nombre: N.I.F.:

Dirección Población:

Provincia:Código Postal:

Dirección de envio: 
(sólo si es distinta a la anterior)

Publicaciones de Defensa
Camino de los Ingenieros, 6 • 28047 Madrid

   Teléfono: 91 364 74 27 (Pedidos)
publicaciones.venta@oc.mde.es

SECRETARÍA
GENERAL
TÉCNICA

SUBDIRECCIÓN GENERAL
DE PUBLICACIONES
Y PATRIMONIO CULTURAL

Impresión Bajo Demanda

.es



Nueva App
Revistas de Defensa

Nuestro fondo editorial ahora 
en formato electrónico para 

dispositivos Apple y Android

La aplicación, REVISTAS DEFENSA, es una herramienta 
pensada para proporcionar un fácil acceso a la 

información de las publicaciones periódicas editadas 
por el Ministerio de Defensa, de una manera dinámica 

y amena. Los contenidos se pueden visualizar “on line” 
o en PDF, así mismo se pueden descargar los distintos 

números: Todo ello de una forma ágil,
sencilla e intuitiva.

La app REVISTAS DEFENSA es gratuita y ya está 
disponible en las tiendas Google Play y en App Store.

La nueva página web del Catálogo de 
Publicaciones de Defensa pone a disposición de los 

usuarios la información acerca del amplio catálogo que compone 
el fondo editorial del Ministerio de Defensa. Publicaciones en diversos formatos y 

soportes, y difusión de toda la información y actividad que se genera en el Departamento. 

LIBROS

Incluye un fondo editorial de libros con más de mil títulos, agrupados en varias colecciones, que abarcan la gran variedad de 
materias: disciplinas científicas, técnicas, históricas o aquellas referidas al patrimonio mueble e inmueble custodiado por el 

Ministerio de Defensa. 

REVISTAS

El Ministerio de Defensa edita una serie de publicaciones periódicas. Se dirigen tanto al conjunto de la sociedad, como a los 
propios integrantes de las Fuerzas Armadas. Asimismo se publican otro grupo de revistas con una larga trayectoria y calidad: 

como la historia, el derecho o la medicina.

CARTOGRAFÍA Y LÁMINAS

Una gran variedad de productos de información geográfica en papel y nuevos soportes informáticos, que están también 
a disposición de todo aquel que desee adquirirlos. Así mismo existe un atractivo fondo compuesto por más de trescientas 

reproducciones de láminas y de cartografía histórica.

Nueva WEB
Catálogo de Publicaciones de Defensa

Nuestro Catálogo de Publicaciones
de Defensa, ahora a su

disposición con más de mil títulos

http://publicaciones.defensa.gob.es/
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